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    “La primera lección de amor es no pedir amor,


    Sino simplemente darlo.”


    Osho


    


    


    

  


  
    



    Índice


    


    Prologo


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Epílogo


    


    


    


    

  


  
    Prologo


    Nueva York, 1860


    Iba a casarse con Bill, y eso parecía que por ahora no iba a cambiar. Lo peor de todo era que no le amaba. Le tenía mucho cariño, pero no era amor. Los dos iban a subir a un barco que los llevaría de regreso a Inglaterra, donde su padre los esperaba para arreglar lo del el enlace matrimonial.


    Dios, ¿cómo iba a decirle a su padre que no podía cumplir sus órdenes? Tenía toda la travesía a través del Atlántico para buscar una salida a ese injusto y cruel acuerdo que habían llegado su padre y Bill.


    Su padre quería que se casase con un hombre respetable y de buena posición económica. ¿Y quién mejor que Bill para reunir todas esas cualidades que tanto le gustaba a su padre? Era respetado por toda la sociedad londinense y era miembro de la Cámara de los Lores. Un ricachón sensible y con un corazón generoso, pero tenía una gran falta, era muy cobarde. Ella siempre había soñado con un hombre fuerte que la protegiese de todo mal, y no al revés.


    Una noche cuando salían del teatro, ella le dijo a Bill que le apetecía andar hasta la residencia donde se hospedaba allí en Nueva York. Bill accedió de mala gana, alegando que por las noches siempre había ladrones y maleantes. Y razón que tenía, en uno de los callejones por los que pasaron, dos hombres se presentaron con varios cuchillos. Esos ladrones querían que les entregaran todo el dinero que llevaban encima. De pronto vio como Bill temblaba y buscaba el dinero en sus bolsillos. Ella se indignó al ver que no iba a defenderse, así que sin más cogió el bastón con empuñadura de oro que llevaba Bill y golpeó a uno de esos bandidos en la cabeza. El compañero se abalanzó sobre ella, pero estaba preparada y le dio con el bastón en todas sus partes. El hombre cayó al suelo gritando de dolor. Cuando le devolvió el bastón a Bill, él en vez de agradecerle lo que había hecho se puso furioso con ella por ser tan estúpida que había puesto en peligro la vida de los dos. Esa fue una de las peleas más grandes que habían tenido. Al día siguiente, Bill fue a sus aposentos a disculparse y a darle las gracias por haberle salvado la vida la noche anterior.


    En fin, era un hombre cobarde, pero por lo menos después de una pelea sabía disculparse. Ella también le pidió perdón por haber sido tan impulsiva y haber puesto en peligro sus vidas.


    Esa mañana era el día en el que iban a emprender su viaje de regreso a casa. Habían pasado un año desde que había llegado a Nueva York y había echado a sus amistades de Inglaterra. Pero ahora, al ver lo que le esperaba en casa, no tenía ninguna prisa por subirse a ese barco que le llevaría a un destino cruel que su padre le había impuesto.


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Puerto de Nueva York, 1860


    Anne miraba desde la baranda del barco cómo iban subiendo sus baúles. Bill estaba hablando con el capitán en la cubierta, junto al palo mayor. Había mucho movimiento esa mañana en el puerto, todos iban de un lado para otro arreglando el barco para zarpar lo más rápido posible. El barco se llamaba “The Claribell” y ellos iban a ser los únicos pasajeros.


    El capitán les dijo que además de ellos llevaban prisioneros de todos los países en las bodegas del barco. Les dijo que “The Claribell” era un barco prisión, pero que de vez en cuando también llevaban pasajeros.


    Bill al principio se sintió renuente a subirse a un barco prisión, pero se calmó un poco cuando el capitán le convenció de que estaban a salvo, que los prisioneros estaban bien custodiados.


    Su doncella Kelly estaba junto a ella mirándolo todo con tristeza. Las dos dejaban a muchos amigos allí.


    —Es tan triste dejar este lugar tan maravilloso milady — dijo Kelly con tristeza.


    —Así es Kelly.


    —Pero tenemos el consuelo de que volvemos a casa, allí nos esperan más amigos — Kelly miró a su señora y sonrió — y ya verá como allí será feliz.


    —Lo dudo mucho Kelly — Anne empezó a tener frio — no amo a Bill.


    —Pero cuando se case y viva un tiempo con él, llegará a amarlo — Kelly sabía que eso no iba a ser así, pero quería animar a su señora.


    Anne no dijo nada a ese comentario, pero meneó la cabeza negativamente de un lado a otro.


    Cuando sus baúles ya estaban dentro, el capitán dio la orden de levantar anclas e izar las velas, el barco iba a salir.


    —No Kelly, no creo que llegue a amarlo alguna vez — dijo Anne mientras el barco se alejaba del puerto — ni siquiera siento nada cuando me toca y me besa. Es imposible.


    Kelly no supo que decirle a su señora y se quedó mirando a la gente que había en el puerto.


    Cuando el barco llegó a alta mar y el puerto ya no se veía, Bill se acercó a Anne.


    —Debes entrar en tu camarote querida, empieza a refrescar — dijo Bill mientras le frotaba los brazos.


    Anne miró a Bill y afirmó con la cabeza. Ella y su doncella se fueron a sus respectivos camarotes.


    Abajo en las bodegas, había una celda en dónde se encontraban los prisioneros de ese barco. Había de todas las naciones y de todos los delitos posibles. Había asesinos, ladrones, violadores, estafadores e incluso traidores. Entre los escoceses se encontraba Devlin McLachlain, un hombre que había sido acusado de matar a su mujer a sangre fría. Habían sido los padres de su mujer los que le habían acusado, jamás le habían gustado que su hija se casara con un guerrero escocés de las tierras altas, según ellos todos eran unos barbaros sin modales.


    Se habían fugado y casado en secreto y una vez consumado el matrimonio los padres de ella ya no pudieron hacer nada. Al año y medio nació la pequeña Kathleen, una hermosa niña de cabello rubio y ojos azules.


    Pero la pequeña no había cumplido ni dos años cuando una noche llegó y se encontró a la pequeña sola en el sofá del salón llorando. “Sally, ¿dónde estás?” empezó Devlin a llamar a su mujer a gritos.


    Devlin subió las escaleras que llevaban a sus aposentos y allí encontró a su mujer. Estaba tendida en la cama y un gran charco de sangre empapaba las sabanas debajo de ella. Tenía varias puñaladas en el cuerpo y le habían rajado el cuello. Habían dejado el cuchillo sobre su estómago.


    Devlin la cogió entre sus brazos y lanzó un grito de dolor. “¿Quién te ha hecho esto? ¿Por qué? Se preguntaba mientras mecía a su mujer entre sus brazos. Cogió el cuchillo para apartarlo y fue ahí cuando los soldados ingleses entraron. Le culparon de la muerte de su mujer, y sus suegros se quedaron con su pequeña. “Has matado a mi hija, maldito asesino. Ahora vas a pagar con tu libertad su muerte” fueron las últimas palabras que les dijeron antes de encerrarlo, y la última vez que vio a su pequeña. No hubo manera de hacerle ver al juez que era inocente, le habían condenado por muchos años en ese barco prisión.


    Había pasado ya casi tres años desde esa aciaga noche y él estaba decidido a recuperar a su hija a como diera lugar. Todavía le dolía pensar en eso, pero ahora tenía que tener la mente fría para quitarse esos grilletes y volver a Escocia a por su hija.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    A la noche siguiente Devlin decidió hablar con los presos y preparar un plan de fuga y hacerse con el barco para poder volver a casa. Todos estuvieron de acuerdo en el plan expuesto por Devlin y decidieron actuar a la noche siguiente.


    Por otro lado, los marineros no tenían ni idea de lo que sucedía en la celda que había en las bodegas. Cantaban y bebían hasta emborracharse, mientras el barco seguía su rumbo.


    Anne apenas salía de su camarote, estaba demasiado triste por su destino que se le quitaban las ganas de salir de allí y respirar el aire del mar.


    —Milady, debe salir un rato de su camarote — dijo Kelly esa misma noche — mire, mañana saldremos y disfrutaremos un poco del sol y de la brisa marina.


    —No tengo ganas Kelly, saber que dentro de poco voy a ser la señora de Lord Williamson me dan náuseas y me pongo enferma — Anne estaba decidida a enfrentarse a su padre. Dios, no podía sucederle eso a ella — tengo que pensar en la manera de deshacerme de ese matrimonio.


    Kelly estaba triste por su señora, se veía que jamás iba a ser feliz al lado de lord Williamson.


    Al día siguiente Anne tampoco salió de su camarote. Bill la visitó varias veces y ella le dijo que estaba mareada por el viaje. Esa noche se fue a la cama temprano.


    Mientras tanto Devlin y los demás empezaron a llevar a cabo su plan de fuga.


    —¡¡Guardia, rápido hay un hombre que se muere!! — dijo uno de los prisioneros a todo pulmón, mientras otro estaba tendido en el suelo haciendo grandes espasmos.


    Para alegría de Devlin, entró dos guardias y ambos con pistolas. Cuando entraron, los prisioneros se echaron sobre ellos, sin darle tiempo a reaccionar. Al final lograron reducirlos y encontraron la llave que abría los grilletes. Fueron liberándose uno por uno. Todos los prisioneros decidieron que Devlin fuera el jefe, ya que fue idea suya lo del motín.


    Salieron con cautela de la celda y cuando llegaron a cubierta se dieron cuenta con alegría que la mayoría estaban borrachos.


    Anne se despertó con los disparos. ¿Qué estaría pasando? ¿Estaban los marineros tan borrachos que disparaban sus armas al aire? De pronto Kelly abrió la puerta que comunicaba con la de su señora.


    —¿Habéis escuchado los disparos milady? — dijo Kelly mientras se acercaba a ella.


    Anne se bajó de la cama y se puso su bata.


    —Sí, y no estoy segura de lo que sucede — empezó a moverse nerviosa por la sala.


    De pronto apareció Bill por la puerta bastante nervioso y asustado.


    —Querida, ¿te encuentras bien? — se acercó a ella y le abrazó — quizás solo se trate de los marineros que están tan borrachos que disparan sus armas al aire.


    Sabía que quería darle fuerzas a ella, pero más parecía que fuera al revés.


    De pronto apareció el capitán del barco.


    —Escuchadme, cerrad la puerta y no abráis pase lo que pase — el capitán parecía nervioso.


    Anne se deshizo del abrazo de Bill y se dirigió al capitán.


    —Dinos lo que pasa capitán, por favor — Anne tenía esperanzas de que fueran los marineros que estaban borrachos, pero no iba a tener esa suerte.


    —Es un motín milady — dijo el capitán mientras le apretaba las manos con suavidad — los prisioneros se han amotinado y hay muchos muertos y otros marineros han sido llevados a las celdas que hay en las bodegas. Por favor, cerrad las puertas.


    Soltó las manos de Anne y salió del camarote cerrando la puerta tras de sí. Anne se quedó un poco pensativa, pero después reaccionó y fue a cerrar bien la puerta.


    Volvió a la cama y se sentó en ella. Vio que Kelly se sentaba a su lado y la cogía de las manos. Ella se dejó y se volvió hacía Bill que estaba blanco como la leche.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que el capitán vino a darles la noticia. Ya no se oía ningún disparo ni gritos, todo esto era muy raro.


    Bill no paraba de dar vueltas por la habitación. Se veía que estaba bastante asustado. Tenía una pequeña daga en el cinto, pero Anne se imaginaba que no iba a servir de nada. ¿Qué harían con ellos? ¿Los matarían, pedirían un rescate? Anne esperaba que fuera lo último.


    De pronto vio como alguien intentaba abrir la puerta. Anne se puso en pie al igual que Kelly, y Bill se puso delante de ellas con la daga en la mano. Anne se decía que la puerta estaba cerrada y que no iban a poder derribarla.


    Empezaron a golpear la puerta, pero sin conseguir nada. De pronto los golpes dieron paso a uno solo que abrió la puerta de par en par.


    Se asomó por el costado derecho de Bill y vio a un hombre joven y apuesto. Le acompañaba un enorme negro.


    —Vaya, ¿qué tenemos aquí? Dos hermosas damas y un joven caballero — dijo el hombre joven y apuesto. Era rubio y sus ojos eran de un azul muy claros.


    —Como… se atreva… a… a… hacerle daño a la dama… se enterará — dijo Bill mientras temblaba.


    El joven rubio empezó a reír con fuerzas y el negro le secundó.


    —Esto tiene que verlo Devlin — dijo el hombre rubio — quédate aquí y vigílalos.


    El hombre rubio salió y Anne se imaginó que iría a buscar a ese tal Devlin y dedujo que sería el jefe.


    Devlin subía de las bodegas donde había dejado a unos cuantos marineros y al capitán. De allí se dirigió hacía el camarote del capitán que a partir de ese momento iba a ser el suyo. Entró y decidió asearse un poco y afeitarse. Tanto tiempo encerrado en ese barco necesitaba asearse, estaba bastante mugriento. Aunque no era el único, todos estaban igual. Había dejado a sus hombres en la cubierta aseándose un poco.


    De pronto tocaron a la puerta del camarote, justo cuando estaba terminando de afeitarse.


    —Adelante.


    La puerta se abrió y entró Charles, era irlandés y había sido acusado de robo.


    —Siento molestar, pero Michael te está buscando — le dijo Charles.


    —Muy bien enseguida voy.


    Charles salió del camarote y Devlin terminó de arreglarse para subir a cubierta para reunirse con Michael.


    Cuando llegó a cubierta vio a Michael apoyado en la barandilla del barco.


    —¿Qué pasa Michael? — preguntó Devlin cuando estuvo a su altura.


    —Tenemos tres pasajeros más a bordo — dijo mientras sonreía — dos damas y un joven caballero.


    —Llévame ante ellos — dijo Devlin con curiosidad.


    Esto no lo había previsto él. ¿Qué haría con esos aristócratas? Porque se imaginó que eso es lo que eran. Bajaron por las escaleras que llegaban a los camarotes y se dirigieron a una puerta en la que estaba uno de los africanos montando guardia.


    Devlin entró precedido por Michael y vio a un hombre con una daga en la mano que temblaba de manera terrible. También había dos mujeres sentadas en la cama, pero apenas tuvo tiempo de observarlas, porque el hombre tembloroso le tapaba la visión.


    Anne se había vuelto a sentar cuando el rubio salió del camarote. Volvió a coger las manos de Kelly y fijó la mirada en el suelo hasta que entró el tal Devlin por la puerta.


    Anne tuvo tiempo suficiente para verlo antes de que Bill le tapara la visión. Cuando lo vio, creyó que se le había cortado la respiración. Era un hombre joven e increíblemente apuesto. Era alto y musculoso, con el pelo negro y unos hermosos ojos oscuros. Tenía un rostro muy masculino, realmente hermoso. Una cicatriz que tenía en la mejilla izquierda hacía que su rostro no fuera completamente perfecto, pero para Anne esa pequeña imperfección le hacía que lo viera más atractivo todavía. Anne también se dio cuenta de que su mirada era fría y dura. A Anne le recorrió un pequeño escalofrío por el cuerpo al saber que ese hombre no tendría ningún escrúpulo con ellos.


    De pronto Bill se puso en medio, y dejó de ver a ese hombre que le hacía estremecer.


    —Antes de llegar a ella… tendrá que… pasar por mi cadáver — Bill estaba bastante asustado y de eso se dio cuenta hasta el hombre moreno.


    —Creo que eso no va a ser difícil — dijo el hombre moreno. Tenía una voz profunda y hermosa.


    Ella intentaba ver algo, pero era imposible, Bill no se apartaba. De pronto Bill fue lanzado hacía un lado del camarote, chocó contra la pared y se derrumbó en el suelo.


    —¡Bill! — Anne salió a su encuentro y se agachó a su lado — ¿estás bien?


    —Sí, creo que sí — dijo Bill mientras se arrinconaba contra la pared.


    Anne vio la daga y se la escondió entre los pliegues de su camisón. Se levantó preparada para enfrentarse a ese hombre. Respiró un par de veces y se dio la vuelta. Le miró a los ojos enfurecida y levantó la cabeza con orgullo. Trató de no pensar en lo guapo que era, pero era casi imposible ya que la miraba de arriba abajo con una ceja alzada.


    —Es usted un bruto — dijo Anne con firmeza mientras apoyaba las manos en las caderas con cuidado de que la daga no se le cayera del camisón — ¿cómo se atreve a lanzar a mi prometido de esa manera, salvaje?


    Devlin rio con ganas y se acercó a ella, la cogió con fuerza de un brazo y en ese momento Anne vio su oportunidad, sacó la daga de donde la tenía escondida y la lanzó a su costado izquierdo. Pero Devlin se dio cuenta, pero un poquito tarde. La daga solo le hizo un pequeño corte. Le quitó la daga con rapidez y lanzó a Anne a la cama.


    —Maldita mujer — no había sido un corte muy grande, pero demonios, le había dolido — vaya con la mujer, lo que su querido prometido no ha conseguido, lo ha conseguido ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Devlin empezó a reír con ganas. Michael quiso ayudarle con la herida, pero él le dijo que apenas era un rasguño.


    —Coged a ese y llevarlo con los demás — dijo Devlin señalando a Bill.


    Él se acercó a la palangana que había en la habitación y se lavó la herida.


    —Nooo — gritó Anne mientras se acercaba otra vez a Bill y se enfrentaba a los dos hombres que intentaban llevárselo — no le toquéis malditos. Él se queda conmigo.


    No le hicieron caso y el negro la tomó en brazos y la llevó a la cama. Pero Anne no iba a quedarse tranquila viendo cómo se llevaban a Bill. Empezó a patear y a gritar con furia, rebotó en el colchón y a punto estuvo de caerse de la cama.


    Anne buscó por todos lados algo para lanzarle a la cabeza, pero estaba tan furiosa que no encontró nada. Pero lo que si vio fue el bastón de Bill, y se levantó para cogerlo. Cuando lo tenía en las manos se dirigió hacía el negro para darle con él en la cabeza. De lo que no se dio cuenta es que Devlin lo estaba viendo todo.


    Devlin vio a la otra joven que estaba acurrucada en un rincón del camarote, y se dio cuenta de que estaba demasiado asustada para hacer algo.


    Justo cuando iba a darle el golpe al negro, alguien le cogió el bastón por atrás. Se volvió para ver quién era y vio que se trataba del hombre moreno.


    —Suelte el bastón maldito, suéltelo — Anne tiraba con fuerza del bastón, pero era imposible, él era más fuerte — le juro que si le hace daño a Bill haré que toda la justicia de Inglaterra caiga sobre usted.


    Devlin tiró con fuerza del bastón hacía él. Cuando la tuvo cerca, la cogió por la cintura y la dejó inmovilizada. Se quedó maravillado por las curvas que tapaban ese camisón. Esa —mujer era suave y hermosa.


    —Vaya, menudo carácter preciosa — dijo Devlin mientras le acariciaba la espalda y más abajo — umm tiene unas nalgas firmes y suaves.


    —No — Anne empezó a empujar con los brazos ese pecho que parecía de piedra — no me toque, déjeme.


    Apenas podía hablar. Dios, nunca había sentido nada igual cuando Bill la tocaba. Sentía que se estremecía de pies a cabeza.


    —Ya podéis llevároslo, está ya no podrá hacer nada más — dijo mientras seguía acariciando el trasero.


    Cuando Michael y el africano salieron, Devlin soltó a Anne.


    Anne estaba muy furiosa cuando ese hombre la soltó. Levantó el brazo para abofetearle, pero Devlin se la sujetó a medio camino.


    —Ni se te ocurra — dijo Devlin con una sonrisa. Pero no vio el pie de ella, y se estrelló contra su espinilla — ah! Maldita mujer.


    La cogió por el brazo y la lanzó a la cama. Se fijó en la otra muchacha que había en el rincón del camarote. Cuando se acercó a ella para cogerla, ella se encogió más todavía.


    —Ya me ocupo yo de ella Devlin — dijo Michael desde la puerta. Se acercó a la chica, la levantó y se dirigió de nuevo a Devlin — he dejado a Momboto que se ocupe de Bill. Él solo puede con él.


    —Bien — luego empezó a reír con ganas — creo que cualquiera podría encargarse de él. Nunca había conocido a nadie tan cobarde. Llévala al otro camarote y cierra la puerta que da al pasillo y la que comunica con este camarote.


    —Vale.


    Devlin volvió la atención a la hermosa mujer que en unos minutos le había insultado, gritado, pateado y encima había conseguido hacerle una herida. Tenía las piernas recogidas, pero no le tenía miedo, le miraba con furia.


    Decidió dejarla en paz por ahora y se volvió para dirigirse hacia la puerta. Menos mal que tenía buenos reflejos y vio venir el objeto que estuvo a punto de estrellarse contra su cabeza, dándole tiempo a apartarse a un lado. El objeto en cuestión había terminado estrellándose contra la pared haciéndose añicos.


    —Buen intento preciosa, pero deberías tener más puntería y ser más rápida — dijo Devlin mientras abría la puerta y salía por ella.


    Anne todavía podía escuchar las risas de ese hombre mientras se alejaba por el pasillo y subía las escaleras que llevaba a la cubierta del barco.


    Estaba furiosa, dios que hombre más irritable. Se levantó de la cama y se acercó a la puerta que daba al camarote donde se encontraba Kelly. Intentó abrir la puerta, pero como ya se imaginaba estaba cerrada.


    —Kelly, ¿estás bien? — preguntó Anne desde la puerta.


    —Si milady, ¿y usted? — Kelly parecía preocupada por algo — he escuchado un ruido muy fuerte.


    —Oh! Sí, estoy bien. Lo que pasa es que le tire un vaso de cerámica a ese engreído y en vez de estrellarse en su cabeza fue a dar contra la pared.


    —Qué pena.


    Las dos se rieron durante un rato. Anne se quitó el camisón y se puso uno de los vestidos que tenía en su baúl. No estaba acostumbrada a vestirse sola, pero consiguió ponerse el vestido. Lo que más trabajo le costó fue peinarse. Fue una dura tarea recogerse esa masa de bucles que tenía por cabello. Tenía un cabello muy rebelde y apenas ponía un rizo en su sitio, salía otro por otro lado. “Mierda” musitó en voz baja, y mirándose en el pequeño espejo que había, decidió dejarlo así.


    Devlin estaba en cubierta pensando en lo que hacer con esa hermosa mujer. Era una fierecilla, jamás ninguna mujer se le había enfrentado de esa manera. Todas las que conocía se habían comportado pacíficamente con él, incluso muy cariñosas. Pero esa que había en el camarote, no. Esa se había enfrentado a él con uñas y dientes. Tenía que averiguar quién era y también quién era ese hombre tan cobarde y miedica por el cual esa mujer le había herido.


    Decidió que lo mejor era preguntárselo al capitán. Momboto pasó a su lado y Devlin le paró para decirle que fuera a por el capitán y otro más de sus hombres. Tenía que averiguar quién era esa pelirroja, y saber su nombre era importante. No podía estar a todas horas llamándola preciosa.


    Momboto trajo al capitán y a un hombre joven, que al parecer el capitán le tenía mucho aprecio.


    —Bien capitán, ahora me gustaría saber quién es la dama y el joven caballero que hay con usted allí abajo — dijo Devlin cuando el capitán estuvo frene a él.


    —No pienso decirte nada — el capitán parecía bastante decidido a guardar silencio respecto a las identidades de los dos.


    —¿Ah no? Momboto, córtale el cuello al joven marinero — Momboto sacó un enorme cuchillo del cinto y lo puso en la garganta del joven.


    —No le hagáis daño — dijo el capitán — os diré lo que queréis.


    Devlin hizo un gesto afirmativo y Momboto soltó al joven. El capitán cogió al joven por los hombros y lo acercó a él. “Sí, parece ser que le tiene bastante cariño” pensó Devlin.


    —Habla de una vez — Devlin estaba bastante impaciente.


    —La dama se llama Anne Harthow y es la hija del gobernador de Londres


    — el capitán hizo una pausa y después continuó — y él es Lord Williamson, uno de los loores más importantes de Londres. La otra es la doncella de la dama.


    —Sí, me lo imagino — Devlin se quedó un poco pensativo. Un lord y la hija de un gobernador; si, definitivamente eran gente muy importante — ya puedes llevártelo Momboto.


    Anne estaba dando vueltas por el camarote bastante nerviosa. La puerta se abrió y apareció un hombre pelirrojo con una bandeja de comida. La dejó en el suelo y se fue sin decir ni una palabra. “Grosero” musitó en voz baja.


    Miró la bandeja y vio que por lo menos la comida era buena y no la iban a dejar morirse de hambre.


    Estuvo todo el día sin ver a Devlin. Cuando llegó la noche el hombre pelirrojo volvió a llevarle comida.


    —Necesito un baño antes de acostarme — dijo Anne mientras se plantaba delante del pelirrojo.


    —Yo solo me encargo de la comida — dijo el hombre y apartándola de un empujón salió de la habitación.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Anne estaba indignada, ¿cómo se atrevía ese hombre a hablarle así? Necesitaba un baño y urgentemente.


    Empezó a golpear la puerta y a gritar.


    —Eh vosotros, salvajes. Necesito un baño — cada vez golpeaba con más fuerza la puerta — no me oís desgraciados, cobardes, engreídos. Abrid esta puerta, necesito darme un baño.


    La puerta se abrió sí, pero no se esperaba que fuera Devlin quién entrara. Se le veía furioso y muy apuesto.


    Anne dio unos pasos atrás, pero no se acobardó. Levantó la cabeza con orgullo y le plantó cara.


    —Necesito un baño — estaba un poco más calmada, pero no del todo — no podéis tener a una dama sin darse un baño durante un día entero.


    —¿Una dama? — Devlin empezó a reír con ganas — no creo que las damas tengan esa forma de hablar y comportarse como tú.


    —Tú tienes la culpa, tú y tus hombres podéis sacar de quicio a cualquier persona — ahora si estaba enfadada, ¿cómo se atrevía ese hombre a insultarla de esa manera? — quiero mi baño, ya.


    Devlin la miró con expresión divertida. Sí, totalmente era una mujer con carácter. Su mujer, que en la gloria estuviera, era totalmente distinta. Ella tenía un carácter dulce y apacible. Ella jamás se pondría como lo estaba haciendo esa hermosa pelirroja que tenía delante.


    Eso es lo que le había gustado más de Sally, esa dulzura que tenía. Aunque el carácter de la pelirroja no era ningún problema, al contrario, no estaría mal poder domarla como a una yegua salvaje.


    Parecía que ya se le había acabado todo lo que tenía que decir, pero seguía allí plantada mirándole con esos hermosos ojos verdes. Devlin vio con diversión que uno de esos hermosos rizos rojizos se le había escapado de su sitio y le caía rebelde sobre la mejilla sonrosada por la furia. Dios, como deseaba cogerla entre sus brazos, arreglar ese rizo rebelde y después poseer esa boca tan carnosa. Poco a poco se fue acercando a ella, temía que retrocediera, pero no, ella seguía allí quieta mirándole con furia.


    Cuando estuvo a escasos centímetros de su rostro alargó la mano para poner ese rizo en su sitio, y en ese momento si vio miedo en sus ojos, pero siguió sin moverse. Devlin cogió ese rizo sedoso, lo frotó durante unos segundos entre sus dedos y después, con delicadeza, se lo colocó detrás de la oreja. Pero ahí no quedó todo, después con el dedo pulgar, acarició esa hermosa mejilla sonrosada. No duró mucho, ella le apartó la mano con rapidez y furia, como si le estuviera quemando la mejilla.


    —No me toques — dijo Anne mientras retrocedía, y volvía a clavarle una mirada fría.


    Devlin la miró durante unos segundos y después soltó una gran carcajada.


    —Tendrá su baño milady — dijo Devlin haciendo una pequeña reverencia. Antes de cerrar la puerta volvió a hablar — no vas a conseguir nada de esa manera Anne, deberías comportarte mejor. Lo único que estás consiguiendo con ese carácter tuyo, es que desee con más locura domarte como a una yegua salvaje.


    —Bastardo, no soy ninguna yegua — estaba bastante furiosa — y no voy a consentir que me hables de esa manera. Eres un maldito prisionero y lo seguirás siendo siempre, un maldito asesino.


    Devlin se puso tenso y miró con furia a esa mujer. Se acercó a ella, la cogió por el brazo y la llevó a la cama.


    —Sabes lo que has conseguido con tus insultos maldita pelirroja — la soltó con furia y se dirigió hacia la puerta — has conseguido quedarte sin tu baño y mañana no comerás nada al mediodía.


    —Maldito degenerado — dijo mientras cogía otro vaso que había en la mesita y se lo lanzaba a ese hombre que volvía a esquivarlo, estrellándose contra la pared — no puedes dejarme sin baño y sin comida.


    Devlin vio que buscaba otro objeto para lanzarle. Abrió la puerta, salió y antes de cerrarla volvió a hablar.


    —Ah, ¿no? Ya lo verás — cerró la puerta y salió con una gran carcajada.


    Michael pasó por su lado cuando llegaba al palo mayor. Le preguntó qué había pasado allí abajo para que viniera tan sonriente. Devlin le contestó que había tenido un pequeño altercado con la pelirroja y que se había divertido mucho.


    Anne no se lo podía creer. Estaba furiosa por la indignación. ¿Cómo se atrevía ese hombre a tratarle de esa manera? Es verdad que ella era su prisionera, y él era el culpable de su mal carácter. Hasta ella se había sorprendido de ese carácter que había sacado estando con él.


    Es verdad que ella tenía su carácter, pero esa manera en la que se había puesto delante de él nunca le había pasado.


    Pero lo que más miedo le daba era lo que sentía cada vez que le tocaba. Cuando le había cogido el rizo para ponerlo en su lugar le había temblado tanto las piernas que creía que no iban a sujetar. Dios, cuando le había tocado la mejilla se le había olvidado hasta de respirar, parecía como fuego y un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo. No pudo soportarlo, y ahí fue cuando tuvo que apartarse de él.


    Y lo que le maravilló al tenerle tan cerca, es ver que sus ojos eran azules y no negros como ella había creído al principio. Un azul tan profundo como el cielo de media noche. Era un hombre increíblemente apuesto, pero era irritable, grosero y un bárbaro salvaje.


    No podía hacerle eso, no podía dejarle que se acostara sin darse un baño. Pensó en golpear de nuevo la puerta hasta que le hicieran caso, pero desistió porque se imaginaba que no iba a dar resultado una segunda vez. Había sido estúpida al insultarle, tenía que haberse tragado los insultos para ella. Si lo hubiera hecho ahora estaría disfrutando de un baño caliente. Pero no, los había soltado y ahora tendría que acostarse sin bañarse. Se quitó el vestido y se puso el camisón. Fue a darle las buenas noches a Kelly, pero no contestó y supuso que se había quedado dormida.


    Se metió en la cama e intentó dormir, pero no podía quitarse de la cabeza al apuesto hombre. Al final se quedó dormida, y soñó con él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Al día siguiente no hubo comida hasta la noche, como Devlin le había dicho. Pero por lo menos si hubo un baño caliente antes de acostarse. Devlin no apareció por allí ese día, al día siguiente fue a verla y lo único que consiguió fue enfadarlo de nuevo, y enfurecerse ella más. Le volvió a lanzar otro vaso que se estrelló de nuevo en la pared.


    En fin habían vuelto a pelear. Durante dos semanas todos los días eran así, no paraban de insultarse y pelear. Y la verdad es que Anne estaba empezando a cansarse, cada vez se sentía más atraída por él. Tan cansada estaba que un día que fue a buscar pelea de nuevo, ella no se movió de la cama, ni se enfadó, ni le gritó. Solo le miraba.


    Bueno, pues esa mañana iba a hacer lo mismo, estaba cansada de insultarle y gritarle de esa manera. Se había dado cuenta de que deseaba a ese hombre, le gustaba cuando le tocaba y ya ni siquiera le importaba que le insultara.


    Estaba sentada en la cama con el camisón puesto, cuando Devlin entró por la puerta. Dio —unos cuantos pasos por la cama y se quedó allí mirándola. Anne no soportó mucho su mirada y bajó la cabeza con un sonrojo en las mejillas. Deseaba tanto abrazarle y que él la abrazara. También deseaba besar esos labios y saborear su boca.


    —¿Hoy tampoco vas a gritarme ni a insultarme? — dijo Devlin con una ceja alzada — ¿se te han acabado los objetos para lanzarme a la cabeza?


    Anne levantó la cabeza y le miró, se le veía sonriente. Quizás fuera ahora el momento oportuno para hacerle la pregunta que le rondaba la cabeza y que no se atrevió a preguntar por miedo a su reacción. Se le veía calmado, y lo único que podía hacer era contestarle o decirle que se metiera en sus propios asuntos.


    —¿Por qué delito entraste en el barco? — preguntó Anne con timidez.


    Devlin se quedó sorprendido por la pregunta, y también por el tono de voz de Ann. ¿Dónde estaba ese carácter de los primeros días?


    —Creo que ya lo dijiste tú. ¿No te acuerdas? Me llamaste asesino — dijo Devlin mientras se sentaba a los pies de la cama.


    —No — Devlin se dio cuenta de que su revelación le había hecho encogerse de miedo — supuestamente maté a mi mujer.


    —¿La mataste? — estaba desconcertada con esa noticia.


    —No, la encontré muerta una noche que llegue a casa — Devlin volvió a recordar aquellos momentos y su rostro cambió de la diversión a la tristeza — sus padres me acusaron, nunca me quisieron para su hija.


    —¿No le contaste que ya estaba muerta cuando llegaste? — estaba bastante intrigada con esa historia y se relajó un poco. Vio la tristeza en los ojos de Devlin y se sintió mal por cómo le había tratado.


    —Bueno, habían dejado el puñal sobre el cuerpo de mi esposa — hizo una pequeña pausa para recordar lo ocurrido — apoyé la cabeza de mi mujer en mi regazo y cogí el puñal para apartarlo — se encogió de hombros y continuó — en ese momento entró la guardia inglesa y mis suegros iban detrás. Tenía a mi mujer en mis brazos y el puñal en la mano.


    Anne pensó en todo lo que le había dicho y lo entendió todo. Para los padres de ella era muy fácil culparle al encontrarlo de esa manera. Dios, pobre hombre, había tenido que sufrir bastante al culparle de algo que él no había hecho. ¿Habrá querido mucho a su esposa? Se preguntaba Anne mientras miraba aquellos ojos oscuros llenos de tristeza.


    —¿La quisiste mucho? — preguntó con los ojos llenos de lágrimas. Pero se dijo así misma que él no la vería llorar. Guardaría sus lágrimas para cuando él se fuera.


    —Sí, mucho.


    Ya no sabía que preguntarle ni decirle más. Devlin se levantó para irse, pero ella no quería que se fuera, así que preguntó lo primero que se le vino a la cabeza.


    —¿Vas a volver a casa para limpiar tu nombre? — preguntó Anne.


    Devlin se detuvo antes de llegar a la puerta y volvió a hablar.


    —No, vuelvo a Escocia a recuperar a mi hija — Devlin le miró con intensidad — me la quitaron cuando esos guardias me apresaron. Mis suegros me dijeron que ya no la volvería a ver más.


    Devlin se volvió otra vez para irse, y esta vez Anne no le detuvo. La noticia de que Devlin tenía una hija le había sorprendido tanto que la había dejado sin habla. Cuando Devlin salió y cerró tras él, ella lloró y lloró hasta que ya no le quedaron más lágrimas.


    Ahora sí que se sentía mal por cómo le había insultado. Dios, apenas podía creer que el hombre que ella creía un cretino sin corazón, era un hombre decidido a recuperar a una hija que tan cruelmente le habían arrebatado.


    Devlin no podía creer que le hubiera contado todo a esa mujer. Una mujer a las que unas veces deseaba estrangular con sus propias manos y otras veces, como esa tarde que se lo había contado todo, deseaba hacerla suya.


    Iba a estar un tiempo sin pasar por allí. Si la viera en ese momento no lo soportaría y le haría el amor aunque fuera a la fuerza. Él no era así y eso no podía suceder.


    No estaba muy seguro de lo que pasaba, pero cada vez que la veía, la deseaba con más locura.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    Devlin había decidido ir primero a África a dejar a los prisioneros de allí. En ese momento estaban viendo la costa africana.


    La noche anterior había reunido a todos los africanos para decirles que habían llegado a su tierra y que eran libres. Había unos veinte africanos y decidieron irse quince. Los otros cinco restantes decidieron quedarse en el barco y continuar el viaje hasta Escocia.


    Echaron anclas a una distancia prudencial de la costa. Bajaron una barca y en ella se subieron los quince africanos y en otra barca, Devlin y Michael junto con otros hombres más también desembarcaron para abastecer al barco de provisiones.


    Cuando la primera barca tomó tierra en la playa, los quince negros salieron corriendo y se adentraron en una selva que había allí.


    Anne había notado que el barco se había parado, aunque no estaba muy segura del por qué. Mark, el pelirrojo que siempre le traía la comida, entró en la habitación y decidió


    —Mark, ¿por qué se ha parado el barco? — preguntó Anne mientras se acercaba a él.


    —Estamos en la costa de África. Devlin ha decidido ir a cada uno de los países de donde son los prisioneros — hizo una pausa para encogerse de hombros — se han ido solo unos cuantos negros, pero otros se han quedado para seguir al lado de Devlin.


    Anne no puso que decir a eso. Hacía tiempo que Devlin no le hacía una visita. Le echaba de menos. ¿Por qué demonios se había alejado de ella? ¿Había hecho algo malo? Desde que hablaron sobre la muerte de su mujer, él no había vuelto a ir por allí. Tenía tantas cosas que preguntarle sobre su hija; ¿cómo se llamaba? ¿Cómo era? ¿Cuántos años tenía? En fin, que quizás él se había imaginado que quería hablar sobre su hija y por eso no había vuelto por allí. Le dolería mucho pensar en su hija.


    —Devlin, Michael y unos cuantos hombres más también han desembarcado para abastecer al barco de provisiones — dijo Mark despertando a Anne de sus pensamientos.


    —Oh! Gracias Mark.


    Mark salió de la habitación y Anne volvió a la cama. Al rato se levantó y comió algo. Antes de acostarse estuvo hablando con Kelly un rato. Ella le dijo que Michael si iba a menudo por allí, y que cada vez se sentía más atraída por él. Kelly le dijo que no sabía si Michael también se sentía atraído por ella, pero que se imaginaba que sí por la forma en la que le besaba.


    Durante el tiempo que estuvo en tierra, Devlin había estado pensando en Anne y había decidido dejarla salir del camarote. Claro que la dejaría sólo cuando estuvieran en alta mar.


    Devlin hizo levantar anclas y seguir con el viaje. Ahora se iban a dirigir hacía Irlanda. No había muchos irlandeses a bordo, solo diez, pero se imaginó que alguno querría volver a casa.


    Cuando vio que ya estaban bastante alejados de la costa fue al camarote de Anne para decirle que podía subir a cubierta. No estaba muy seguro de lo que iba a pasar cuando volvieran a verse otra vez, pero no tenía ganas de hablar de su hija. Esa era otra de las razones por las cuales no había ido allí desde hacía tanto tiempo. No tenía ganas de responder a preguntas sobre su hija.


    La encontró sentada en la cama y con el camisón puesto. Cuando le vio se levantó rápidamente de la cama.


    —He decidido dejarte subir a cubierta mientras estemos en alta mar — vio como abría con asombro esos hermosos ojos verdes — pero cuando lleguemos a una costa volverás a encerrarte en tu camarote.


    Anne se había quedado asombrada ante esa noticia. Podría salir de ese maldito camarote y tomar un poco de brisa marina. Pero ahora que lo tenía allí, necesitaba preguntarle sobre su hija.


    —Devlin yo…


    —Si vas a decirme algo sobre mi hija guárdatelo — dijo Devlin mientras abría la puerta para salir — puedes salir cuando quieras, pero ahórrate tu comentarios y preguntas sobre mi hija. Ya te he contado demasiado.


    Cuando Devlin salió, Anne volvió a la cama y empezó a llorar con suavidad. Ya no sabía qué hacer, quería que le contara cosas sobre su hija, pero había visto que él no deseaba hablar sobre ella.


    Se levantó y probó la puerta para ver si era verdad lo que Devlin le había dicho. En efecto, la puerta estaba abierta. Se cambió el camisón rápidamente por un vestido y salió. Se dirigió hacía el camarote de Kelly, tocó con suavidad y después abrió la puerta. No había nadie, y se imaginó que estaría en cubierta.


    Devlin estaba subido en el palo mayor ayudando a desplegar la vela mayor. El día anterior las habían recogido a causa del viento. Esa noche no hacía mucho viento y decidieron desplegarlas.


    Estaba dando órdenes cuando vio aparecer a la preciosa pelirroja en la cubierta. Hacía un buen rato que Kelly estaba allí, y vio que Anne se acercó a ella. Empezaron a hablar y Devlin volvió a lo suyo.


    —Baja un poco de ese lado Steve — dijo Devlin a uno de los ingleses. Mientras Steve cumplía las órdenes, él empezó a bajarla de su lado — ahora tú Nicholas, baja un poco de ahí.


    Nicholas, que era otro inglés, obedeció y poco a poco la vela mayor fue desplegándose.


    Una vez desplegadas las tres velas del barco, Devlin vio que estaban sucias y ordenó limpiarlas al día siguiente. Se estaba haciendo tarde y muchos hombres ya se habían ido a dormir.


    Antes de irse a su camarote, Devlin miró hacía donde estaba la pelirroja y vio que seguía allí, pero estaba sola. Deseaba acercarse a ella y charlar un rato, pero temía que le preguntara sobre su hija. Se apoyó en el palo mayor y se quedó pensativo mientras le miraba.


    Al final decidió acercarse a ella. No le dejaría hablar sobre su hija, ahora le tocaba a ella hablarse sobre su vida. Poco a poco se fue acercando a ella, y una vez que estuvo a su lado, se apoyó en la barandilla y esperó a que le mirara. Cuando lo hizo, vio que había estado llorando. Todavía tenía los ojos llorosos, y las lágrimas se estaban secando en sus mejillas.


    —¿Por qué lloras? — preguntó Devlin.


    Pero ella no le contestó, siguió mirándole con intensidad.


    —¿No vas a contestarme? — tenía curiosidad por saber lo que le pasaba.


    —¿Cómo se llama tu hija? — preguntó ella con un tono de voz triste.


    —Esa no es una contestación a mi pregunta — estaba decidido a no decirle nada, no tenía porqué hacerlo, ya le había contado demasiado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    No le contestó, volvió la cabeza de nuevo y las lágrimas volvieron a correrle por las mejillas. ¿Por qué no podía contestarle a esa pregunta? Sólo era un nombre, nada más. Pero no, le dice que eso no tiene nada que ver con la pregunta que le hizo.


    Además, ¿qué iba a decirle? No podía decirle que estaba así porque se estaba enamorando de él. Eso jamás se lo diría, se imaginó que a ella la dejaría en Inglaterra al igual que a Bill. Cuando llegara a casa, su padre la obligaría a casarse con él, y sabía que ahora menos que nunca iba a casarse con él, y sabía que ahora menos que nunca iba a casarse con Bill. ¿Cómo podía hacer algo así, amando a otro hombre? Era horrible, estaba enamorada de su secuestrador y no podía decírselo.


    Era gracioso si lo pensabas; prisionera del hombre que amaba, prisionera del amor que sentía por él. Sabía que jamás sería libre de ese amor, siempre tendría prisionero su corazón.


    —¿Vas a contestarme o te vas a quedar ahí mirando el horizonte? — preguntó Devlin. Respiró un par de veces y le miró. Se le veía exasperado y estaba muy apuesto.


    —Es algo que no tengo por qué decirte, ya que no es de tu incumbencia — dijo con un tono de enfado y se volvió de nuevo.


    Él no quería contestarle a una simple pregunta que le había hecho, ¿por qué tenía que contestarle ella a eso? No iba a decirle nada, no tenía ningún derecho. De pronto sintió que le cogía del brazo y le hacía que le mirara. Se encontró con su mirada y vio que estaba enfadado. Sus ojos azules estaban llenos de furia, y por un momento Anne sintió miedo de verdad.


    —Ya va siendo hora de que tú me contestes a unas cuantas preguntas — dijo con un tono de ira en la voz — ya he contestado yo a muchas de las que me has hecho y ya es suficiente, ¿queda claro?


    Ahora sí que estaba temblando de miedo. Afirmó con la cabeza y Devlin le soltó. Se le quedó mirando un rato y Anne supo que estaba esperando a que le contestara. Ella no podía decirle la verdad, así que decidió decirle una mentira. Pensó durante un rato y decidió contarle algo sobre Bill.


    —No sé lo que le habéis hecho a Bill y estoy preocupada por él — dijo mientras bajaba la cabeza.


    —¿En serio estás preocupada por ese cobarde? — preguntó Devlin. Ella afirmó con la cabeza y él volvió a hablar — está bien, no ha sido maltratado como lo hicieron con nosotros.


    Anne no dijo nada a ese comentario. Decidió poner fin a esa conversación e irse a dormir. Se volvió para irse, pero Devlin la cogió por la cintura y le dio la vuelta. La sostuvo abrazada y no le soltó.


    —¿Quién te ha dado permiso para irte? — preguntó Devlin mientras le apartaba un rizo de la cara.


    No pudo decirle nada, ya que apenas podía respirar. Sentía un calor y un cosquilleo por todo el cuerpo que si no fuera porque Devlin la tenía cogida por la cintura, se habría caído al suelo. Sabía que estaba sonrojada hasta la raíz del cabello, ya que sentía como ardían sus mejillas.


    —Dios, estás preciosa con ese sonrojo — dijo Devlin mientras le acariciaba la mejilla — ahora voy a sostenerte así durante un rato mientras contestas a mis preguntas.


    Apenas podía escuchar lo que le decía, no paraba de mirar a esos hermosos ojos e imaginando besando esos carnosos labios. Pero claro, al final decidió poner atención a sus preguntas.


    Era hermoso tenerla entre sus brazos. Se dio cuenta de que si la soltaba, las piernas no la sujetarían. Temblaba tanto que creía que se iba a hacer pedacitos.


    —¿Tienes frío? — preguntó Devlin sonriendo. Aunque sabía que no era así, hacía una temperatura agradable.


    Anne meneó la cabeza negativamente. Sonrió con ganas, y hubiera soltado una carcajada si no fuera porque podría asustar a Anne.


    —Bien, ¿amas a Bill? — preguntó como si nada. Anne le miró y abrió los ojos lo más que pudo.


    Empezó a empujarle con los brazos intentando soltarse, pero él no iba a darle el gusto. Se imaginó que la pregunta le había ofendido, por supuesto que le amaba, iba a casarse con él, ¿no? Dios, estaba bastante furiosa. “Bien, a ver si vuelve a sacar ese carácter” se dijo así mismo mientras se reía con ganas. Cuando se dio cuenta de que no iba a poder hacer nada dejó de forcejear y le miró con esos hermosos ojos verdes llenos de furia. Luego levantó el mentón y miró hacía otro lugar.


    —No te importa — dijo enfadada.


    Realmente era una mujer hermosa, y al parecer no tenía ninguna intención de contestarle.


    —Bueno, aunque imagino que sí, ya que vas a casarte con él, ¿no? — dijo Devlin divertido.


    —Ya te he dicho que no es de tu incumbencia lo que yo sienta por Bill — dijo ella mirándole de nuevo. No le dijo que sí rotundamente, y pensó que quizás fuera un matrimonio concertado y que no le habían dejado opción.


    Volvió a reírse con ganas. Eso era lo que tenía de malo ser una dama, sus padres la obligaba a casarse con quién ellos quisieran sin importarle si su hija lo amaba o no.


    —¿Te obligan a casarte con él? — preguntó Devlin de nuevo


    Pero ella se quedó callada, así que se imaginó que no le iba a contestar. Entonces pensó en empezar desde el principio, es decir, hacerle otras preguntas menos importantes, y con el tiempo quizás contestaría a las demás.


    —¿Cuántos años tienes? — empezó preguntando. Ella volvió a mirarle y se quedó un rato callada, después contestó.


    —Dieciocho — dijo volviendo a bajar la cabeza.


    No sabía muy bien lo que estaba pasando, pero se sentía muy a gusto en sus brazos. Él no le había contestado nada sobre su hija, así que ella no iba a darle el gusto de contestarle a las suyas. Además, las preguntas que le hacía él eran más personales. ¿Qué le importaba a él si amaba o no a Bill? ¿y, cómo demonios había adivinado que la obligaban a casarse?


    —¿Cuánto tiempo has estado en Nueva York? — preguntó Devlin.


    Ella se imaginó que estaba haciéndole preguntas de rutina y que después volvería a preguntarle sobre sus sentimientos hacía Bill.


    —Un año — dijo ella y decidió poner fin a esa conversación — y no pienso contestar a ninguna pregunta más. Es tarde y quiero dormir.


    —¿No vas a contestarme sobre la boda? — preguntó Devlin con una sonrisa.


    —No, a no ser que tú me cuentes cosas sobre tu hija — le dijo ella enfadada.


    —Maldición — dijo Devlin con un gruñido y la soltó.


    —Me lo imaginaba — dijo Anne mientras se dirigía hacía su camarote — cuando cambies de opinión ya sabes dónde estoy. Buenas noches.


    Antes de darse la vuelta, Anne se fijó en que estaba bastante enfadado.


    Es noche Anne se acostó tranquila. No le había contado nada sobre su hija, pero por lo menos él también se había quedado con las ganas de saber sobre sus sentimientos hacía Bill.


    Esperaba no encontrarse con él al día siguiente y si lo hacía, que fuera para hablarle sobre su hija.


    Sentía cosas maravillosas cuando la abrazaba, se sentía tan atraída hacía él. Pero no le gustaba que le ocultaran cosas sobre su hija. Es verdad que no se conocían de nada y que no tenía por qué contarle nada, pero él mismo le había contado sobre la muerte de su esposa. ¿Cómo sería besarle? Seguro que él sería un experto en besar. Había tenido una mujer y estaba claro que sabría besar y seducir bastante bien a una mujer.


    También estaba preocupada por Bill, ¿cómo lo estarían tratando allí abajo? Él no estaba acostumbrado a esos tratos, y menos a estar encerrado en una celda.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Al día siguiente Kelly fue a verla a su camarote y le confesó que se había enamorado de Michael y que él también la amaba.


    —Siento decirle esto, pero voy a irme con Michael a Escocia — Kelly en ese momento guardo silencio. Después miró a la que había sido, no solo su señora, sino su mejor amiga y volvió a hablar — me ha pedido que me case con él.


    —¡Oh Kelly! Eso es maravilloso — dijo Anne abrazándola — te voy a echar de menos, pero sé que serás feliz con él.


    Kelly y Anne lloraron durante un rato. Luego Kelly se fue porque había quedado con Michael para comer. Anne no salió de su camarote en todo el día. Mark le trajo comida y le preguntó si se encontraba bien, y ella le dijo que sí. Pero en realidad no lo estaba, ella también se había enamorado igual que Kelly, sólo que ella había tenido menos suerte. Devlin no la amaría nunca, puede ser que la deseara, pero estaba segura que no la amaría.


    Luego estaba el problema de que no confiaba en ella para contarle cosas sobre su hija, y si él no le contaba nada ella tampoco le sería franca en lo referente a sus sentimientos por Bill.


    Devlin estaba contento por su amigo. Iba a casarse con una buena muchacha. Por lo menos no tenía un carácter tan fuerte.


    Estaba dando vueltas por la cubierta pensando en lo que hacer en lo referente a Anne. La deseaba demasiado, más de lo que nunca había deseado a una mujer. Quizás amaba a Bill y por eso se comportaba así. Recodaba sus lágrimas y ella le dijo que eran por Bill, ¿sería verdad? Dios, la curiosidad iba a acabar con él.


    Si le decía el nombre de su hija y su edad, quizás ella decidiera quitarle esa curiosidad.


    Decidido a hablar con ella, bajó a su camarote. Al abrir la puerta, la vio sentada en la cama y parecía enfrascada en la lectura. Tenía un libro en las manos. Parecía ser que no le había escuchado entrar y se apoyó en el marco de la puerta a esperar a que ella levantara su mirada hacía él


    Tenía el camisón puesto y se preguntó si ya estaba a punto de irse a dormir. Ese pensamiento le hizo sonreír, ya que le gustaría meterse con ella en la cama.


    La historia que estaba leyendo no le parecía interesante, pero le quitaba de estar pensando en Devlin continuamente. No había querido salir por temor a verle, y por eso estaba allí leyendo algo que le aburría por momentos.


    Cerró el libro de golpe, ya no soportaba leer más esa basura. Levantó la mirada y vio a Devlin apoyado en el marco de la puerta y le sonreía con descaro. Dios, estaba más apuesto que nunca, ¿cuánto tiempo llevaría observándole? Se pegó un poco más al cabecero de la cama y dejó el libro en la mesita que tenía a su derecha.


    Vio que Devlin se acercaba a la cama y se sentaba en ella. Por lo menos se había sentado a los pies de la cama y había suficiente distancia entre los dos. Dejó de sonreír y arqueó una ceja.


    —Kathleen — fue lo único que dijo.


    —¿Cómo? — no creía haber entendido bien.


    —Mi hija se llama Kathleen y va a cumplir cuatro años — dijo Devlin con el ceño fruncido.


    —¡Oh! — no sabía que decir, ahora parecía enfadado. Dios, ella no le había obligado a decir nada.


    No sabía que decir más a eso. Le había cogido por sorpresa, no había tardado mucho en decirle algo sobre su hija. ¿Y ahora qué? ¿Tenía que decirle que su padre y Bill arreglaron la boda y que ella no lo amaba?


    Bueno, si le preguntaba le diría que no amaba a Bill, pero que le tenía mucho cariño. Y si seguía preguntando, ella también le preguntaría cosas. Como por ejemplo como era, que cosas le gustaban, etc.


    Pero estaba allí sentado sin decir nada más y ceñudo. ¿Qué quería que le dijera más? Si él no le preguntaba ella no pensaba decir nada.


    Le hubiera gustado saber lo que pensaba. El silencio ya estaba durando bastante, y ella empezó a enfadarse.


    Se levantó de la cama y le miró furiosa.


    —¿Por qué me miras así? ¿Qué quieres? — preguntó Anne enfadada mientras agitaba un dedo ante él.


    Devlin se levantó y se dirigió hacia ella. Anne se puso nerviosa, ya que su proximidad la alteraba. Pero antes de poder escapar, Devlin ya la tenía cogida por la cintura y la apretaba con fuerza.


    Devlin no estaba muy seguro de lo que le había impulsado a cogerla en sus brazos. Pero verla allí con ese camisón y luego ver como su rostro pasaba de la curiosidad al enfado, lo había encendido y la deseaba más que nunca.


    Ella intentaba separarse, pero él la tenía cogida con fuerza y ahora deseaba saborear su boca. Bajó la cabeza para coger su boca, pero ella al ver sus intenciones giró la cara. Devlin con una mano le agarró por el cuello y esta vez Anne no pudo hacer nada. Al ver que ella seguía resistiéndose, él empezó a acariciarle los labios con su lengua hasta que ella entre abrió los labios. Devlin introdujo su lengua dentro de su boca y quedó maravillado por la suavidad de esa boca. Escuchó el gemido de ella y sintió como la lengua de ella buscaba la suya. Eso le excitó más todavía y la abrazó con más fuerza para profundizar el beso. Anne se enganchó a su cuello y le respondió como nunca antes ninguna mujer lo había hecho. Por dios, era exquisita.


    Tuvo que apartarla, ya que si no acabaría tendiéndola en la cama y poseyéndola como un salvaje. Ella se separó y abrió los ojos. Su mirada era intensa y llena de deseo. Tenía los labios hinchado por el beso. De pronto vio que esa mirada de deseo se volvía dura y pudo ver a tiempo la mano que se iba a estrellar contra su mejilla. Le cogió el brazo, se lo retorció hacía atrás y volvió a cogerla por la cintura.


    —Ni se te ocurra pequeña — dijo Devlin con una sonrisa — además, te ha gustado tanto como a mí.


    Anne intentaba separarse de sus brazos por todos los medios, pero era imposible que se soltara. A Devlin le encantaba verla forcejear en sus brazos.


    —Suéltame degenerado — dijo mientras seguía retorciéndose entre sus brazos — eres un… un… granuja, estúpido y… y… un bastardo engreído.


    Devlin soltó una gran carcajada y volvió a besarla. El beso fue menos intenso, pero aun así sintió que ella le correspondía.


    —Eres despreciable, estoy prometida — dijo Anne una vez que se hubo separado de Devlin — ¿o es que no sabes lo que significa esa palabra? — Anne soltó una sonrisa — por supuesto que lo sabes. Ahora suéltame.


    Devlin volvió a mirarle con una ceja alzada. Quizás si amara a Bill.


    —¿Eso significa que amas a Bill? — preguntó con curiosidad.


    —Eso no es…


    —No me digas que no es de mi incumbencia — dijo Devlin interrumpiéndola. Ahora parecía que estaba furioso — ya te he dicho el nombre y la edad de mi hija, ahora te toca a ti.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    Anne cerró la boca de golpe y se quedó muy pálida. En eso tenía razón, él ya le había dicho algo sobre su hija. Pero apenas podía reaccionar. Cuando terminó de besarla, creía que sus piernas no la iban a sujetar, y pudo ser así si no fuera porque Devlin todavía la tenía en sus brazos.


    Todavía no se podía creer lo que había sentido cuando la había besado. Con Bill jamás sintió eso, pero es que en realidad con él no sentía nada. Cuando la lengua de Devlin entró en su boca sintió que su cuerpo ardía. Deseaba esa boca, y no pudo por menos que rodearle el cuello con sus brazos y meter su lengua en la boca de él. Nunca se imaginaba que pudiera ser así un beso, jamás.


    Ahora estaba mirándola con furia, pero aún seguía abrazándola. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no quería que él la viera, así que bajó la mirada.


    —No — contestó apenas en un susurro — pero le tengo mucho cariño.


    Sintió que Devlin le cogía por la barbilla y hacia que le mirara. Unas cuantas lágrimas se le escaparon de los ojos y empezaron a rodar por sus mejillas, pero Devlin no permitió que siguieran su camino y las limpió con su mano con suavidad.


    —Y entonces, ¿por qué vas a casarte con él? — preguntó mientras le miraba con dulzura.


    Anne le miró y de pronto se enfadó con él. No pensaba decirle nada más hasta que él no dijera nada más sobre su hija.


    —No pienso decirte nada más hasta que… — no sabía que preguntar. Oh, si ya se acordaba — ¿Cómo es tu hija? ¿Qué cosas le gustan?


    Vio que ya se le había borrado esa sonrisa de la boca y tenía una ceja levantada.


    No se lo podía creer, ya le estaba preguntando otra vez. Pero por otro lado, era normal, ya que él también le estaba haciendo preguntas sobre su vida.


    Quizás sus preguntas eran un poco más personales, ya que ella sólo quería saber sobre su hija.


    —Es rubia — dijo mientras volvía a suavizar la mirada — como era su madre y sus ojos son azules.


    —¿Cómo los tuyos? — preguntó Anne. Devlin afirmó con la cabeza — oh, entonces tiene que ser una niña muy hermosa.


    Devlin vio una sonrisa en el rostro de ella y sintió deseos de volver a besar y acariciar esos labios que lo volvían loco. Pero no lo intentó y esperó para ver si ella le decía por qué iba a casarse con un hombre que no amaba.


    De pronto vio que se sonrojaba y bajaba la cabeza para que él no se diera cuenta, pero tardó en bajarla y él si notó su sonrojo. Volvió a levantarle la cabeza y le acarició la mejilla con delicadeza. En ese momento se abrió la puerta y apareció Steve por la puerta.


    —Oh, lo siento. ¿Molesto? — dijo mientras arqueaba una ceja.


    —¿Qué pasa Steve? Has sido muy oportuno — Devlin vio que Anne se alejaba con él rostro enrojecido.


    —Hemos avistado tierra — dijo Steve —. Siento haber molestado.


    Steve salió del camarote un poco azorado. Devlin se volvió hacía Anne y le sonrió con dulzura.


    —Quizás podamos terminar la conversación en otro momento, preciosa — dijo Devlin mientras se acercaba a la puerta para salir — ya que vamos a llegar a tierra, voy a tener que cerrar la puerta. Pero no te preocupes, cuando volvamos a alta mar volveré a dejarte salir.


    Una vez dicho esto, cerró la puerta con llave. Subió las escaleras que llegaban hasta la cubierta. Se fue directo hasta donde se encontraba Michael con el catalejo.


    Cuando llegó a su altura le puso una mano en el hombro y Michael se dio la vuelta. Le ofreció el catalejo para que él pudiera observar.


    —Creo que estamos en la costa española — dijo Michael mientras Devlin miraba a través del catalejo.


    —Bien — dijo Devlin mientras le devolvía el catalejo — necesitamos provisiones antes de llegar a Irlanda.


    Devlin se dijo que ya le quedaba menos para llegar a casa y recuperar a su hija, que era lo único importante ahora en su vida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Anne empezó a dar vueltas por su camarote, estaba furiosa. Todavía no tenía confianza en ella. Si él iba a dejarla en Inglaterra, ¿por qué la encerraba si para ella era más fácil permanecer en el barco que la llevaría sana y salva a su casa? Si decidiera escapar, cosa que no iba a ocurrir, tendría que esconderse de él y eso era difícil. También tenía que buscar un barco que le llevara a Inglaterra, que era otra cosa más difícil todavía. Estaba sola, ya que Kelly se iría a Escocia con Michael.


    Anne suspiró pensando que a ella también le gustaría irse a Escocia para conocer a Kathleen. Así encerrada como estaba, no podía comunicarse con Kelly ni con nadie del barco. Pensó que si iban a estar mucho rato en ese puerto, le traerían comida.


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que la habían encerrado en su camarote sin poder salir a cubierta, pero de pronto se abrió la puerta y apareció Mark con una bandeja con comida.


    —Gracias a dios, Mark — dijo mientras se acercaba a él — llevo dando vueltas no sé cuánto tiempo y estoy desesperada.


    —¿Qué le pasa? — preguntó Mark sin mucho interés.


    —¿Que qué me pasa? ¿No es suficiente que me hayan vuelto a encerrar? — gritó Anne al pelirrojo.


    —No se altere señorita, ya sabe que cuando llegamos a algún puerto siempre le encierran, ¿lo recuerda? — dijo Mark mientras se encaraba a ella.


    —Me acuerdo Mark, pero no tengo necesidad de escaparme. Él me llevará sana y salva a Inglaterra, ¿no? — por la cara que puso Mark, ya no estaba tan segura de eso.


    —No lo sé, la verdad es que no sé lo que Devlin va a hacer con usted señorita — dijo Mark mientras salía de la habitación y volvía a cerrar la puerta con llave.


    No podían estar haciéndole eso a ella, no podían. Anne no paraba de dar vueltas por todo el camarote. Quizás no pensaba dejarla en Inglaterra y en cambio la llevaría a Escocia. Entonces conocería a Kathleen cuando él la rescatara de sus abuelos. Pero no podía ser, ella quería volver a casa. Si existiera alguna posibilidad, por muy remota que fuera de que él llegara a amarla, pues mira, sería estupendo quedarse con él en Escocia. Pero estaba segura que eso nunca pasaría.


    Pasaron las horas y Anne seguía dando vueltas por el camarote sin dejar de pensar en lo que harían esos hombres con ella. Ni siquiera había probado la comida que le habían traído.


    No sabía cuánto tiempo había pasado dando vueltas por el camarote, pero de pronto se abrió la puerta y apareció Devlin. Ella iba a decirle unas cuantas cosas que tenía en mente desde hacía ya bastantes horas.


    Pero, justo cuando iba a decirle todo lo que se merecía, él la cogió por la cintura y le beso de la misma manera que lo hizo por primera vez.


    Esta vez no, iba a resistir a esas sensaciones que estaba empezando a sentir. Empezó a empujar con sus manos ese poderoso cuerpo, pero parecía de piedra, era imposible moverlo. Pero tuvo que dejar de forcejear, ya que cada vez se sentía mejor. Le rodeo el cuello con sus brazos y volvió a sumirse en ese inmenso placer que era besar a ese hermoso diablo.


    Cuando se apartó, y vio que Devlin sonreía tuvo ganas de abofetearlo. Pero al recordar cómo había parado su mano la vez anterior, lanzó el pie hacía su espinilla. Oyó un gemido y eso la satisfizo y sonrió con ganas.


    —Eso te lo mereces por… por… descarado y engreído — dijo Anne furiosa — si crees que porque me tienes aquí prisionera puedes besarme cuando te plazca es que eres más…


    —¡Basta mujer! — gritó Devlin con fuerza. Anne se quedó callada de golpe, pero aún le miraba con furia — dios, es superior a mis fuerzas. Además, tú también me correspondes bastante bien, aunque al principio te resistes.


    —Eres… — que podía decir a eso, en eso tenía razón — por si no te has dado cuenta, o no te has mirado nunca a un espejo, eres endemoniadamente apuesto — ni siquiera se había sonrojado al decirlo, y al parecer él ya estaba acostumbrado a que se lo dijeran, ya que su expresión no había variado para nada — y digo endemoniadamente, porque… porque eres un demonio de hombre. Y lo único que tu apostura me trae es problemas.


    Ya no podía soportar decir más cosas sin sonrojarse, así que se dio la vuelta para que él no viera todo lo que le había dicho. Dios, ¿cómo había podido decirle todo eso?


    Dios, ya había vuelto a sacar ese carácter suyo. Después de tanto tiempo escondido volvía a sacarlo. Y le había dicho todo eso sin sonrojarse ni una sola vez, inaudito por cierto. Pero ahora sí, se había dado la vuelta y estaba casi seguro de que se había sonrojado. ¿Problemas? ¿Qué problemas podía traer eso? Se imaginaba que ella se refería a no poder resistirse a sus besos.


    Poco a poco se fue acercando a ella y cuando la tuvo lo suficientemente cerca, la cogió por los brazos y le dio la vuelta. Cuando levantó la mirada hacía él, vio que todavía estaba sonrojada. La rodeó con un brazo y con el otro le acarició con suavidad su sedoso cabello y su suave mejilla.


    —No… — dijo Anne mientras intentaba separarse de él.


    —¿Por qué vas a casarte con Bill si no lo amas? — Preguntó de pronto Devlin — te toca contestar a mi pregunta.


    —Primero… primero suéltame — volvió a insistir Anne con testarudez.


    —No, me gusta tenerte así — una vez dicho esto, le dio un pequeño beso en la sien derecha. Notó como ella temblaba ante ese pequeño beso — ahora contéstame.


    —Maldito seas — dijo Anne con furia — mi padre y Bill arreglaron la boda. Y no voy a casarme con él, voy a hacer cualquier cosa para impedirlo.


    Devlin la miró sorprendido, pero después sonrió y volvió a preguntar.


    —Y, ¿qué piensas hacer? — Dijo mientras la estrechaba con fuerza en sus brazos — aunque le digas que no lo amas, él creerá que con el tiempo llegaras a amarlo.


    —Lo sé — dijo Anne en un susurro.


    Devlin se despegó un poco de ella y le levantó la cabeza. Se la veía triste y estaba realmente hermosa. La verdad era que ese hombre tan cobarde no se merecía aun a mujer como esa. Ella necesitaba un hombre fuerte, con carácter que la pudiera domar. Sí, esa pelirroja era un fierecilla. Dios, era totalmente distinta a su mujer, en todo. Sally era una hermosa mujer con un carácter muy tranquilo y sereno. Le había gustado nada más conocerla. Le encantaba como sonreía, lo dulce que era, su tranquilidad infinita, nunca perdía los nervios. Sí, había sido el amor de su vida y sabía que iba a ser muy difícil encontrar a otra mujer como ella. No se creía poder amar a otra que no se pareciera a ella. Pero eso lo había pensado antes de conocer a la pelirroja que tenía ahora mismo en sus brazos. La deseaba con locura, y tuvo que reconocer que mucho más de lo que deseó a Sally. Le encantaba verla furiosa, le gustaba como se entregaba a él en sus besos, también le volvía loco su cabezonería y su maldita curiosidad.


    No sabía exactamente lo que él estaba pensando, ya que su mirada era inescrutable. En cambio ella estaba que no podía más, deseaba que volviera a besarle, deseaba que le hiciera suya. “Por dios Anne, ¿qué te pasa?” se regañó así misma.


    —¿Sabes preciosa? — Dijo Devlin de pronto con una media sonrisa — eres completamente distinta a mi mujer.


    Anne no estaba muy segura de por qué él había dicho eso. Suponía que todo ese tiempo que había estado en silencio había estado comparándola con su mujer ya fallecida.


    —¿Y eso que importa? — preguntó ella con enfado.


    —¿No lo comprendes? — Anne negó con la cabeza y esperó a que se explicara — quiero decir, que aunque seas completamente distinta a como era mi mujer, te deseo tanto o más de lo que la deseé a ella.


    Anne le miró con los ojos muy abiertos y retrocedió.


    —¿Por qué retrocedes? — Dijo Devlin mientras volvía a cogerla por la cintura — no voy a hacerte ningún daño.


    —Creo que deberías irte — dijo mientras le empujaba con fuerza.


    Devlin le estuvo mirando durante un momento, y Anne deseó saber en qué estaría pensando. De pronto la soltó y le miró con una ceja alzada.


    —No sé por qué sigues intentando huir de mí — dijo mientras se cruzaba de brazos — me deseas tanto como yo a ti.


    —Yo… — Anne no sabía lo que decirle — yo… no te deseo.


    Devlin la miró durante un rato con expresión ceñuda, luego se relajó y empezó a reírse a carcajadas.


    —Por dios Anne, ¿crees que soy idiota? — Dijo con una gran sonrisa en la boca — tu forma de responder a mis besos dice otra cosa.


    No sabía que responder a eso, la verdad es que si había respondido a sus besos. Era cierto que lo deseaba, pero también lo amaba con locura. Sabía que él jamás sentiría lo mismo y más aún al saber que era distinta a su mujer fallecida. Suponía que si era tan distinta a su mujer, ella no era el tipo de mujer que él querría y amaría para toda la vida.


    —Dios, eres insoportable — dijo Anne mientras apoyaba las manos en las caderas y le miraba furiosa — eres un hombre muy apuesto, y creo que eso te lo he dejado bien claro antes — le dio la espaldas y se cruzó de brazos — ahora dime, ¿qué mujer podría resistirse ante un hombre tan guapo?


    Se dio la vuelta para mirarle directamente a los ojos, y vio que él parecía divertido. Eso le hizo enfurecer más y supo que tenía las mejilla sonrojadas y rezó para que él creyera que era del a furia y no de cómo se sentía después de haberle dado esa charla.


    Dios santo, estaba realmente furiosa y muy hermosa con ese sonrojo en las mejillas. No sabía con exactitud a que se debía ese color en las mejillas, si por la furia o por la charla que le había dado. Parecía tan ingenua y tan poco segura de sí misma, que no pudo hacer otra cosa que acercarse a ella para tomarla en sus brazos.


    Anne no retrocedió mientras él se acercaba, pero cuando intentó cogerla en sus brazos ella retrocedió, pero él fue más rápido y le cogió de la cintura y le besó con fuerza. Notó que ella se resistía y que le empujaba para que se apartara.


    Cuando Anne abrió la boca para protestar, él vio el momento oportuno para meter su lengua en esas profundidades tan suaves y dulces. Escuchó un gemido y no supo exactamente si era de ella o de él. Anne poco a poco fue relajándose y le rodeo el cuello con sus brazos. Dios, tenía un sabor enloquecedor, la deseaba demasiado.


    Devlin la cogió por las nalgas y la llevó a la cama. Allí la depositó con suavidad y siguió besándola, ahora con más suavidad. Mientras la besaba, iba subiéndole la falda de su camisón y acariciándole las piernas con suavidad. Tenía la piel tan suave que temía hacerle daño. Empezó a besarla por el cuello y fue bajando poco a poco mientras le quitaba la bata y el camisón.


    Cuando Anne se dio cuenta de lo que estaba pasando, empezó a protestar, pero sin éxito. «Schh, preciosa tranquila, no voy a hacerte daño» le dijo Devlin en un susurro mientras le besaba el valle que había entre sus pechos. Anne nunca había sentido nada igual, pero la sensación fue más fuerte cuando esa boca se posó sobre su pecho, mientras su mano le acariciaba con dulzura entre sus muslos.


    Devlin ya no aguantaba más, deseaba poseerla en ese momento. Vio que ella ya estaba preparada, ya que se arqueaba y gemía contra su mano.


    «Devlin, por favor» le dijo Anne en un susurro. Y Devlin no se hizo derogar, y con un movimiento se adentró en ella. Le besó para acallar el grito que salió de la garganta de Anne.


    —Noooo, quítate me haces daño — dijo Anne entre sollozos.


    —Tranquila preciosa, pronto pasará — dijo Devlin mientras volvía a besarla.


    Poco a poco notó que ella se iba relajando y que empezaba a moverse contra su cuerpo.


    Los dos empezaron a moverse al unísono mientras el placer iba aumentando.


    Cuando Devlin vio que Anne se arqueaba hacía él y gritaba su nombre, supo que ella ya había tenido su orgasmo y solo en ese momento él pudo vaciarse con un ronco gemido.


    Cayó con todo su peso sobre ella. “Dios, en mi vida me había sentido yo así, ni siquiera cuando hacía el amor con Sally” pensó mientras aspiraba el agradable perfume de Anne.


    Anne todavía estaba que no salía de su asombro. Nunca pensó que podría ser así, es verdad que al principio le había dolido, pero después empezó a sentirse cada vez mejor. Luego empezó a sentir un placer tan intenso como inmenso, hasta que ya no pudo más y su cuerpo estalló en mil fragmentos de placer.


    Ahora tenía a Devlin en sus brazos, y parecía que él también se sentía igual. Su peso empezó aplastarla.


    —Devlin — dijo mientras le empujaba — me estás aplastando.


    Devlin se echó a un lado, pero se llevó a ella con él. No quería dejarle, ahora no. Abrió los ojos de golpe al comprender lo que sucedía. No es solo que no quisiera dejarla ahora, sino que no quería dejarla nunca. La quería cerca para siempre, dios santo, se había enamorado de ella. Se levantó de golpe de la cama, y así, desnudo como estaba, empezó a dar vueltas por el camarote, asombrado por sus sentimientos. Y no es solo porque la amaba, sino que ese amor que sentía por ella era mucho más grande de lo que sentía por Sally. Ahora, al comparar los dos sentimientos se dio cuenta, de que a Sally la quería, pero no le amaba. Había confundido los dos sentimientos, que eran completamente diferentes.


    Ahora sí sabía lo que era el amor. Amaba a la mujer que había raptado. Dios santo, le había robado el corazón.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Anne veía como Devlin paseaba de un lado para otro de su camarote, completamente desnudo, “dios, es tan hermoso” pensó Anne. Devlin se pasaba las manos por el cabello y parecía bastante nervioso. “Ya se ha arrepentido de hacerme el amor, por eso está así” pensó Anne mientras bajaba la mirada. Le azoraba verlo así, desnudo, hacía que lo deseara de nuevo en sus brazos.


    —Podrías vestirte por lo menos — dijo Anne sin mirarlo.


    Devlin paró en seco, le miró y luego se miró así mismo. “Dios santo, seguro que está sonrojada hasta la raíz del cabello” pensó Devlin con una sonrisa. Empezó a reír con ganas mientras se metía de nuevo en la cama y la atraía hacía él.


    Le levantó la cabeza para comprobar el sonrojo de sus mejillas, pero lo que encontró fue unos ojos verdes que le miraban con furia.


    —¿Se puede saber por qué estás enfadada? — preguntó Devlin con una ceja alzada.


    —Porque tenía que haberlo pensado mejor antes de hacerme tuya — dijo Anne mientras se sentaba en la cama con furia — ahora estás arrepentido, pero ya lo has hecho y no hay marcha atrás.


    —Y, ¿qué te hace pensar que me arrepiento? — preguntó Devlin mientras admiraba sus pechos, ya que habían quedado al aire al sentarse en la cama.


    —Esa caminata tuya de arriba abajo por mi camarote completamente desnudo — cada vez estaba más enfadada — parecías exasperado. Y lo único que se me pasa por la cabeza es que estabas arrepentido.


    Vaya, así que piensa que estaba así por eso, pensó. Se volvió a echar en la cama, ya que se había sentado igual que ella, y empezó a reír con ganas.


    —No te rías desgraciado — dijo Anne con furia mientras le golpeaba en el pecho.


    Devlin paró de reír, pero no dejó de sonreír mientras volvía a cogerla en sus brazos. La tendió con suavidad en la cama y él se echó encima de ella, pero sin aplastarla.


    —No me arrepiento preciosa mía — dijo mientras le daba pequeños besos por todo el rostro — jamás me arrepentiré de tenerte en mis brazos. Estaba sí por otro asunto, que de pronto me vino a la cabeza.


    No era el momento de decirle que lo amaba, primero tenía que conseguir que ella le amase. Ya lo deseaba, y se imaginó que del deseo al amor no distaba mucho.


    Dos horas después Anne se despertó de un maravilloso sueño. Notó que había alguien a su lado y con un sobresalto se volvió y descubrió a su captor durmiendo a su lado. Se dio cuenta de que estaba desnudo al igual que ella, y recordó todo lo que había pasado la noche anterior. Sonrió de felicidad y empezó a acariciar el rostro del hombre que amaba. Recordó ese hermoso cuerpo sobre el suyo, y volvió a sentir deseo por él.


    La verdad es que todavía estaba un poco intrigada por la forma de pasearse desnudo por el camarote la noche anterior. Ella pensó que se había arrepentido de haberla hecho suya, pero él le demostró durante toda la noche que estaba muy equivocada. Volvió el rostro para mirarla de nuevo, ya que se había vuelto hacía la pared mientras pensaba. Se encontró con la mirada de Devlin, que la miraba con intensidad y con una sonrisa en el rostro. Ella todavía tenía la mano en su rostro y la apartó con rapidez y con el rostro completamente sonrojado.


    —Me pregunto en que estarás pensando para haberte sonrojado así — Devlin la tumbó de espaldas y se colocó encima de ella, pero sin aplastarla — durante estos minutos que creías que dormía he estado observándote. He visto como pasabas del sonrojo, a la irritación y después a la intriga — soltó una gran carcajada — y cuando te has dado cuenta de que miraba, has vuelto a sonrojarte.


    Anne se mantuvo en silencio mientras lo observaba como reía. ¿Cómo era posible amar a alguien de esa manera? No sabía muy bien lo que iba a hacer cuando llegara a Inglaterra, pero después de lo que había pasado esa noche, estaba más convencida que nunca de que quería irse con él a Escocia.


    Todavía faltaba para llegar a Inglaterra, tenía tiempo de buscar una manera para irse con él a Escocia.


    Devlin notó que volvía a ponerse pensativa. ¿En qué estaría pensando? Estaba bastante intrigado por saber el motivo de esa mirada pensativa.


    Él estaba feliz, completamente feliz de volver a amar. Pero más acertadamente, amar de la manera que amaba a Anne. Tenía que hacer todo lo que fuera para que ella le amase y quisiese irse con él a Escocia. Allí se casaría con ella, y Kathleen volvería a tener una madre.


    —Te deseo Anne — dijo en un pequeño susurro mientras la besaba con pasión.


    Volvió a hacerle el amor y esta vez fue mucho mejor que la primera.


    Al despertarse, Anne vio con desilusión que Devlin ya no estaba con ella en la cama. Se imaginó que se había ido antes de que alguien se diera cuenta de donde había pasado la noche. Frunció el ceño y se preguntó que qué demonios le importaba a él si lo encontraba en su cama. En fin, se dijo con un encogimiento de hombros, algún pretexto tendrá.


    Cuando estuvo lista salió de su camarote y se fue a la cocina a pensar en alguna manera para poder convencer a Devlin para que la llevara con él a Escocia.


    En la cocina se encontró con Kelly y pasaron el resto de la mañana juntas. Kelly estaba muy contenta con su matrimonio y con la idea de vivir en Escocia.


    —Y al final que vas a hacer Anne, ¿cómo vas a conseguir que tu padre rompa el compromiso con Bill? — preguntó Kelly mientras salían de la cocina y se dirigían a cubierta.


    —La verdad es que ahora tengo otra cuestión en mente — se acercaron a la barandilla y se quedaron mirando el mar mientras seguían charlando.


    —¿Qué cuestión? — preguntó Kelly con interés.


    —Yo también quiero ir a Escocia, pero no sé cómo convencer a Devlin — empezaron a llenársele los ojos de lágrimas — quizás tú puedas ayudarme a buscar una solución.


    —¿Estás enamorada de Devlin?


    Anne se quedó un rato en silencio, pensando en lo que podía revelar a Kelly. No estaba segura de decirle que la noche anterior habían compartido la cama y hecho el amor. Eso era demasiado personal.


    —Sí, le amo.


    —Pues simplemente díselo — dijo Kelly.


    —Esa no es la solución — dijo Anne mientras miraba a su amiga — él no me ama y no me va a amar nunca.


    —¿Por qué crees eso?


    —Porque según él soy completamente distinta a su mujer y él amó mucho a su mujer — se giró para volver a mirar al mar — lo único que siente por mí es deseo.


    Se hizo el silencio entre las dos. Kelly no sabía que decirle a Anne, pero antes de poder hablar alguien la cogió por la cintura.


    —Bueno días mi amor — le dijo Michael en un susurro — ¿has dormido bien?


    Kelly se dio la vuelta y se abrazó con fuerza a Michael.


    —Bien, ¿y tú?


    —Perfectamente — miró hacía Anne y vio que los miraba con diversión — buenos días a ti también Anne.


    —Buenos días Michael.


    —Ahora sino es mucha molestia, voy a llevarme a esta preciosidad para que esté un rato conmigo — dijo Michael mientras le daba un pequeño beso en los labios.


    —No, no es ninguna molestia — dijo Anne con una sonrisa en los labios — me agradaría estar a solas unos momentos.


    —Nos vemos luego Anne — dijo Kelly mientras se alejaba feliz del brazo de su amor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Cuando Devlin salió a cubierta vio a Anne apoyada en la baranda y mirando hacia el mar. ¿En qué estaría pensando? Empezó a andar hacía ella. Cuando estuvo cerca de ella, notó que estaba llorando.


    La rodeó con sus brazos y le dio un pequeño beso en la sien.


    Anne se sobresaltó e intentó darse la vuelta, pero Devlin no la dejó.


    —¿Por qué estás llorando preciosa? — le preguntó mientras le daba la vuelta en sus brazos y le hacía levantar la cabeza.


    Las lágrimas todavía le corrían por las mejillas y él con una infinita dulzura se las secó con las manos.


    —No… no es nada — dijo mientras bajaba la mirada y escondía el rostro en el hombro de él.


    Cuando enterró el rostro en su hombro volvió a sollozar. Dios, cuanto amaba a ese hombre.


    —Vamos Anne, ¿a qué viene este llanto? — preguntó Devlin mientras le hacía que volviera a mirarle.


    ¿Cómo podía decirle que estaba así por ese amor tan grande que sentía por él y que nunca sería correspondido? No, tenía que mentirle o simplemente no decirle nada. Volvería a ser la de antes, una mujer furiosa contra su captor.


    Empezó a forcejear hasta que él le soltó, y se apartó unos pasos más de él. Lo miró con furia y puso los brazos en jarras.


    —¿Por qué de pronto estás enfadada? — preguntó Devlin mientras se apoyaba en la barandilla. Cruzó las piernas por los tobillos y cruzó los brazos en el pecho. Tenía una ceja alzada en gesto interrogatorio. Dios, estaba tan apuesto que lo deseo de nuevo en ese momento.


    Y ahora, ¿qué le decía? Ya no podía decirle que estaba preocupada por Bill, él no se lo creería. Podía decirle una pequeña mentira. Aunque lo que le iba a decir no era exactamente una mentira, porque era una gran realidad si ella llegaba a desembarcar en Inglaterra.


    —Es algo de lo que tú no tienes que preocuparte — le volvió la espalda para ocultar las lágrimas que volvía a llenarle los ojos — debo buscar una manera de no casarme con Bill. Y por más… que pienso… — las palabras le salían entrecortadas por los sollozos — no… se me… ocurre nada.


    Devlin no sabía que decirle, lo único que podía hacer en ese momento era abrazarla. Mientras la abrazaba pensó que él también tenía que buscar una manera de que Anne no fuera obligada a casarse con ese hombre. Sólo de pensarlo le hervía la sangre de furia y celos. Era él el que tenía que casarse con ella, no ese maldito cobarde.


    —Demonios Anne, dile a tu padre la verdad — le dijo Devlin mientras le hacía girar y le miraba con furia.


    Vio que Anne lo miraba con los ojos muy abiertos de asombro.


    —¿Qué… qué verdad? — parecía bastante asustada.


    —Que ya no eres una muchacha inocente — dijo Devlin y vio como ella se sonrojaba. “Dios, era preciosa”.


    —No… no puedo decirle eso a mi padre — Anne bajó la cabeza y dijo en un pequeño susurro — me obligaría a casarme más rápidamente con Bill si se entera que he sido deshonrada por mi secuestrador.


    A él eso no le sonaba muy bien. ¿De verdad no había manera de que Anne se librara de ese matrimonio?


    Anne estaba que no salía de su asombro, Devlin quería que le contara a su padre que había hecho el amor con su secuestrador, era inaudito.


    Ya se estaba empezando a cansar de esa conversación, deseaba quedarse a solas.


    —Esa idea es descabellada — Anne le dio la espalda para irse a su camarote — ahora si me permites me retiro.


    —No, no te lo permito — dijo Devlin mientras volvía a cogerla entre sus brazos — quiero que comas conmigo en mi camarote.


    Y una vez dicho esto la besó con dulzura. Dios, tenía una boca tan sabrosa. Anne no pudo resistirse y le echó los brazos al cuello y lo besó a su vez.


    Un pequeño carraspeo le advirtió que no estaban solos. Anne se apartó de él con un gran sonrojo en las mejillas y volvió a intentar irse, pero Devlin la sujetó por el brazo.


    —¿Qué quieres Steve? — preguntó Devlin con furia. Parecía ser que no le había gustado la interrupción.


    —Siento haber molestado Devlin, pero te necesitan en las bodegas — Anne se dio cuenta que Steve hacía un gran esfuerzo para no sonreír.


    —Uf — dijo con fastidio — ahora voy.


    Cuando Steve se fue, Devlin volvió a dirigirse a ella.


    —Todavía quiero que comas conmigo — Anne iba a replicar pero Devlin no le dejó — shh… no digas nada, solo espérame en mí camarote.


    —Que seguramente es el del capitán, ¿no? — dijo Anne con cinismo.


    —Umm — dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios — no te queda bien el cinismo — le dio la vuelta para que se marchara y el muy sinvergüenza le dio un cachete en el trasero — ahora ve y espérame.


    —Sinvergüenza — murmuro Anne mientras se alejaba de él.


    —Te he oído preciosa — gritó Devlin mientras se reía a carcajadas.


    Mientras bajaba las escaleras hasta el camarote, a Anne todavía le retumbaban lo oídos de las carcajadas de él. Maldito.


    Anne disfrutó mucho de la comida, del postre y más tarde de la cena. Esa noche se quedó Anne allí y Devlin le hizo el amor varias veces. Jamás en la vida había sido tan feliz. Pero sabía que tarde o temprano eso iba a terminar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    Una semana después llegaron a la costa irlandesa. Ya faltaba poco para llegar a Inglaterra y Anne todavía no sabía cómo convencer a Devlin de que la llevara con él a Escocia.


    Durante todo ese tiempo Anne fue muy feliz junto a Devlin. Pasaban casi todo el día juntos y cada día que pasaba amaba más a ese hombre.


    Una mañana, dos días después de zarpar de Irlanda rumbo a Inglaterra, a Anne se le ocurrió una manera de irse a Escocia con Devlin. Pero el problema es que él tenía que estar de acuerdo con el plan.


    Se dirigió hacía el camarote de Devlin para contarle lo que había pasado, cuando empezó a sentirse mal. Tuvo que volver a su camarote a vomitar todo el desayuno. Tenía unas nauseas impresionantes, también se sintió mareada y pensó que no llegaría a su destino. Así que se metió en la cama.


    Estuvo mal durante toda la mañana. Kelly fue a visitarle para saber lo que le había pasado. Le trajo un poco de sopa para el almuerzo.


    —Kelly, ¿dónde está Anne? — preguntó Devlin cuando volvía de llevarle la sopa.


    —En su camarote, no se siente muy bien.


    Cuando Devlin supo que Anne estaba enferma se fue con ella para estar a su lado.


    Al entrar en el camarote, la encontró sentada en la cama y parecía que se encontraba mejor.


    —Kelly me ha dicho que estabas enferma, ¿te encuentras mejor? — preguntó


    Devlin mientras se sentaba a su lado y la abrazaba con dulzura.


    —Sí, ya me encuentro mucho mejor — dijo Anne mientras se acurrucaba a su lado — no estoy muy segura de lo que me ha pasado. Puede ser que el desayuno no me haya sentado bien — se separó de él y le miró con dulzura


    — iba a tú camarote cuando en mitad del camino me ha sucedido esto.


    Devlin se quedó pensativo un rato al intentar imaginarse lo que querría Anne decirle.


    —¿Querías decirme algo? — preguntó con curiosidad.


    —Sí, he descubierto una manera para no casarme con Bill, pero tú tienes que estar de acuerdo — dijo mientras miraba a otro lugar.


    —Bien, dime cual es — Devlin estaba impaciente por saber lo que había pensado para deshacerse de ese matrimonio — y en que puedo ayudarte yo.


    Anne estaba nerviosa, no sabía cómo reaccionaría Devlin al enterarse.


    —He pensado que si me llevaras contigo a Escocia como tú prisionera, mi padre no podrá obligarme a casarme con Bill — dijo Anne con la mirada baja.


    Se hizo un gran silencio y Anne estaba temiendo lo peor. De pronto sintió que alguien la abrazaba y le hacía que levantara la cabeza. Devlin estaba sonriente y parecía feliz.


    —Es un buen plan, me encantaría llevarte conmigo — le dio un pequeño beso en los labios y siguió hablando — lo que pasa es que dudo que tú padre lo crea.


    —¿Por qué no iba a creerlo? — preguntó Anne con los ojos abiertos de asombro.


    —Porque sería muy raro que dejara a los otros en libertad y a ti no — Anne se dijo así misma que eso era verdad y se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas.


    ¿Entonces cuál sería la forma de deshacerse de ese matrimonio? Si su padre no se iba a creer eso, no sabía que decir para que la creyera. Lo único que podía decirle es que se había enamorado de él y que quería estar junto a él toda la vida.


    —Pero quizás pueda haber otra razón para que te vayas conmigo a Escocia — dijo Devlin de pronto sacándola de sus pensamientos.


    —¿Qué razón? — preguntó Anne esperanzada.


    —Que le digas a tu padre que eres mi mujer y que te quedas conmigo por voluntad propia — dijo Devlin.


    Por dios, eso es lo que en realidad quería ser, pero era un sueño imposible. Pero, se dijo así misma que esa si era una buena excusa para contarle a su padre.


    —Me parece bien, si tú estás de acuerdo.


    —Por supuesto que estoy de acuerdo — le dio un pequeño beso en los labios y se levantó de la cama — escribe una carta y se la haremos llegar a tu padre cuando lleguemos a Inglaterra.


    Cuando Devlin salió del camarote se levantó de la cama y se puso a escribir la carta a su padre. Le decía que se encontraba bien, que amaba a ese hombre y que se iba con él por voluntad propia. También le dijo que se iba a casar con él, aunque eso no fuera cierto no podía decirle que era su amante.


    Una vez lista la carta, la cerró y salió de su camarote para dársela a Devlin.


    Devlin estaba en su camarote bastante animado por cómo iban saliendo las cosas. Anne se iba a ir con él a Escocia y la idea fue de ella. Quizás estuviera enamorada de él, eso sería magnífico. Pero no estaba muy seguro de que eso fuera así.


    Él la amaba con locura, pero no podía decírselo hasta no estar seguro de que fuera correspondido. No le quedaba mucho tiempo, ya que pronto llegarían a casa y tendría que ir a buscar a Kathleen. Estaba seguro de que su hija iba a querer mucho a Anne, igual que ella a su hija.


    Tocaron a la puerta y Devlin dio permiso a la persona para que entrara. Se creía que era Michael que le traía novedades, pero la que apareció fue su amada.


    Dios, que hermosa era. Le estaba sonriendo y tenía una carta en la mano.


    Se acercó a ella y le abrazó con dulzura.


    —¿Deseas algo mi amor? — le preguntó Devlin mientras le daba un pequeño beso en los labios.


    —Sí, la carta.


    Anne apenas podía decir nada, del deseo que sentía tan grande. Dios mío, como amaba a ese hombre, y ahora se iba a ir con él a Escocia. Quizás conocería a Kathleen.


    —¿Ya has escrito la carta a tu padre? — preguntó Devlin mientras se separaba de ella.


    —Sí, espero que funcione.


    Le tendió la carta a Devlin y él estiró el brazo para cogerla, pero en el último momento Anne la retiró. ¿Y si Devlin la abría y leía lo que había puesto? No quería que se enterara de que lo amaba.


    —¿Ocurre algo? — preguntó Devlin con extrañeza.


    —No irás a abrirla, ¿verdad? — estaba bastante preocupada por ese tema.


    —Por supuesto que no — Devlin la cogió por la cintura — ¿qué pasa? ¿Me escondes algo? ¿Has escrito en la carta algo que yo debería saber y que tú no quieres que me entere?


    Anne se puso nerviosa, no sabía que decir.


    —No, sólo lo que acordamos — mintió Anne.


    —Entonces no tienes por qué preocuparte preciosa — dijo Devlin mientras la besaba con pasión.


    Devlin la separó de mala gana y se dirigió hacia la puerta para llamar a uno de sus hombres. Anne estaba bastante nerviosa, ya que Devlin le había dicho que él no la abriría, pero no estaba segura de su amigo.


    Tenía que confiar en él, sino lo hacía la preocupación acabaría con ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    Una semana más tarde llegaron a la costa de Inglaterra, y Devlin pensaba dejar en libertad a todos los que tenía en la bodega.


    Antes de subir a cubierta a sus prisioneros envió a un mensajero para que llevara la carta al gobernador, Anne se iba a ir con él, haría que le amase y luego se casaría con ella.


    Cuando vino el mensajero de dejar la carta, ordenó que subieran a los prisioneros a cubierta. Fueron llegando poco a poco. El capitán parecía bastante afectado con todo lo que había pasado.


    —No tiene ningún derecho a quedarse con mi barco — le increpó cuando llegó hasta él.


    —Bueno — dijo Devlin mientras se encogía de hombros — es el que tengo más a mano. Además, vosotros tampoco teníais derecho a tratarnos como si fuéramos animales.


    —Es que eso…


    —Maldita sea — Devlin lo cogió por el cuello y le habló con dureza — agradezca que esté vivo, hombre.


    Lo soltó con un fuerte empujón y le ordenó que bajara de una vez. Por dios, ese maldito capitán iba a acabar con su paciencia.


    Poco a poco iban bajando todos los marines a puerto. De pronto vio un forcejeo de uno de ellos que no quería bajar. Fue a ver quién era el que se atrevía a permanecer en el barco. Sus hombres le tapaban la visión, pero por las palabras que escuchó supo de quién se trataba.


    —Maldita sea, dejadme — estaba diciendo en ese mismo momento mientras forcejeaba con sus hombres — no pienso irme sin Anne.


    Devlin lanzó un juramento mientras les decía a sus hombres que se apartaran. Cuando lo soltaron y Bill lo vio, se lanzó contra él. Devlin se apartó justo a tiempo y le puso la zancadilla. Bill cayó al suelo con estrépito y sus hombres empezaron a reírse a carcajadas.


    Cuando Bill se levantó, Devlin ya estaba preparado para un nuevo ataque. Pero no sucedió así, sino que se quedó mirándole con furia.


    —¿Dónde está Anne? — Preguntó de pronto — ¿por qué ella no está aquí arriba para desembarcar?


    —Bueno — dijo Devlin mientras se encogía de hombros — no quiere irse. Se quiere quedar conmigo.


    —Mientes, quiero verla.


    —¿No me crees?


    Al ver la negativa de Bill, hizo que fueran a avisarle a Anne para que subiera a cubierta, que se requería su presencia.


    Anne estaba en su camarote mirando por la ventana su patria. Sabía que iba a echar de menos su tierra y extrañaría mucho a su padre como lo estaba haciendo hasta ahora.


    Pero más echaría de menos a Devlin si se quedaba en Inglaterra. Además, su padre le obligaría a casarse con Bill. Eso era impensable y ahora más que nunca deseaba estar al lado de Devlin.


    Se puso las manos en su vientre, todavía plano, sonriendo al pensar que allí estaba creciendo una nueva vida. Iba a tener un hijo de Devlin, pero a él todavía no se lo había dicho, y no lo haría hasta que llegara a Escocia. Si se lo decía ahora estaba segura de que él la dejaría allí para que no sufriera ningún mal.


    Ella sabía que era peligroso viajar en estado, que podía haber complicaciones. Pensaba descansar todo lo máximo posible y comería bien para estar fuerte para los dos.


    Se lo había contado a Kelly y ésta se puso muy contenta y le dijo que no tardará mucho en decírselo a Devlin. Ella aseguraba que cuando se enterara le pediría que se casara con ella.


    De pronto tocaron a la puerta y ella dio paso a la persona que había fuera.


    —Perdone que le moleste señorita — le dijo Steve — Devlin requiere tu presencia en cubierta.


    Anne no dijo nada y le siguió hasta cubierta. Allí estaba Devlin con una espada en la mano y mirando con furia a Bill.


    De contado que Bill la vio se dirigió hacia ella y la abrazó con fuerza.


    —Por dios Anne, ¿te encuentras bien? — le preguntó mientras la seguía abrazando. Luego la alejó, pero la sostuvo cogiéndole de los brazos — ¿te han hecho daño?


    —No Bill, me encuentro bien — Anne le sonrió mientras le miraba — veo que no te han tratado tan mal.


    —Bueno, dentro de lo que cabe… — dijo mientras la soltaba y se encogía de hombros — ahora ya todo a acabado y podemos volver a casa.


    Se acercó de nuevo a ella y le cogió por las manos.


    —Allí nos casaremos y seremos felices — le dijo Bill con una sonrisa.


    Anne se soltó y meneo la cabeza mientras la bajaba. Ahora tenía que decirle que se iba a ir con Devlin, y que no le amaba.


    —Bill yo… — no sabía que decir, ¿cómo se lo tomaría? — no puedo casarme contigo.


    —¿Por qué? — preguntó Bill mientras le hacía levantar la cabeza.


    —Yo… yo no te amo.


    Parecía que esa declaración le había asombrado. Le soltó el rostro y se pasó las manos por el cabello.


    —Anne, nosotros… — parecía nervioso y no sabía que decir — con el tiempo podías llegar a amarme.


    —No, es imposible — Anne se dio la vuelta y se agarró a la barandilla y miró su tierra — yo… yo no siento nada cuando me besas — hizo un pequeña pausa y después continuo — no voy a desembarcar Bill, me voy a Escocia.


    Notó que Bill la cogía por los brazos y le daba la vuelta. Estaba furioso.


    —¿Es por culpa de ese prisionero? — Le agarró con fuerza del brazo haciéndole daño — ¿te has abierto de piernas para él?


    —¡Bill! — a ella se le empezaron a llenársele los ojos de lágrimas — eso no es así. ¡Suéltame, me haces daño!


    —¡Eres una puta! — le espetó con furia mientras le soltaba.


    Dios, eso era tan injusto. Las lágrimas empezaron a resbalarle por el rostro. No podía soportar que ese hombre la insultara así.


    Le lanzó una bofetada que hizo que Bill volviera el rostro. Se le había señalado la mano en su mejilla.


    —¡Desgraciada! — Bill fue a darle una buena bofetada cuando de pronto la punta de una espada se le clavaba un poco en la garganta haciendo que corriera un hilo de sangre.


    —Tócale y eres hombre muerto — dijo Devlin con amenaza.


    Anne no esperó a ver lo que sucedía a continuación, salió corriendo a su camarote. Una vez dentro se tumbó en la cama y derramó todas las lágrimas que tenía. Ella no era una cualquiera, se había entregado a Devlin por amor.


    Jamás en la vida había podido imaginar que Bill pudiera llegar a insultarle de esa manera.


    La puerta de su camarote se abrió y Devlin entró en él. Estaba sentada en la cama y deseó correr hacía sus brazos para que él la consolara y le dijera que no era una cualquiera.


    Devlin se acercó a ella y le abrazó.


    —Ya ha pasado todo — le dijo mientras le acariciaba el cabello — ¿qué te ha dicho para que le abofetearas?


    Anne levantó la cabeza y se le quedó mirando. ¿Podía decirle la verdad? Suponía que no iba a pasar nada por decirle lo que le había dicho Bill. Pero, ¿y si él pensaba lo mismo de ella? No, era imposible. Él jamás le diría algo así.


    —Yo le dije que no le amaba, que no sentía nada cuando me besaba — bajó la cabeza y continuó en un susurro — y le dije que me iba a Escocia. Fue en ese momento cuando él me culpó de ser… de ser…


    Devlin ya sabía lo que iba a decirle. Bill le había llamado puta y ella se había enfurecido y le había abofeteado. Por supuesto que eso se lo tenía bien merecido. Maldición, él tenía que haberle dado una buena paliza antes de que bajara.


    —Ya Anne, no hace falta que sigas — le dijo mientras le daba un pequeño beso en la cabeza — me imagino lo que te dijo.


    —¿Crees que él tiene razón? ¿Me he convertido en una perdida? — le preguntó Anne con preocupación.


    Por dios, ¿cómo podía pensar ella algo así? Él la amaba y pensaba casarse con ella. No, ella no era una cualquiera, era suya, su mujer.


    —Por dios Anne, por supuesto que no — hizo que le mirara y le dio un pequeño beso en los labios — eres mía, solamente mía. Si hubieras estado con muchos sería distinto, pero yo he sido tu primer hombre y seré el único.


    Parecía ser que la respuesta le satisfizo ya que le abrazó y escondió su rostro en su hombro.


    —Gracias — dijo Anne en un susurro.


    —¿Quieres que te deje para descansar? — Le preguntó — dentro de dos días llegaremos a Escocia.


    —La verdad es que me gustaría subir a cubierta para despedirme de nuevo de mi tierra — le dijo Anne mientras se ponía en pie y le sonreía.


    —De acuerdo — se puso en pie y le cogió de la mano — vamos, yo te acompaño.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Así como Devlin había dicho, llegaron al puerto de Invernes dos días más tarde. Anne estaba emocionadísima, pronto le diría a Devlin que esperaba un hijo suyo. Había decidido esperar a que rescatara a su hija para no desconcentrarlo de su misión.


    Devlin entró en su camarote esa misma tarde y le dijo que ya podían desembarcar. Devlin tenía una pequeña propiedad a las afueras de Invernes, y había que alquilar un coche para llegar hasta ella.


    Anne disfrutó mucho del paseo en coche por toda la ciudad. El Lago Ness era simplemente espectacular, y se preguntó con curiosidad si de verdad existía un monstruo como decía la leyenda.


    Llegaron a una encantadora casa de ladrillo rojo que se encontraba a unos cinco minutos del pueblo.


    —Hemos llegado Anne — le dijo Devlin de pronto — esa es mi casa.


    —Es hermosa — le dijo mientras le sonreía.


    —Sí, espera a verla por dentro — se quedó unos momentos en silencio — quizás a ti no te guste la decoración — le dijo al rato — Sally la decoró a su gusto y la verdad es que no sé si te gustará.


    —Seguro que sí — Anne miró por la ventana y vio la casa en la que había vivido Devlin y su mujer. Por fuera era preciosa y se imaginó que Sally si tenía buen gusto y había decorado magníficamente el interior.


    Devlin estaba contento, al final tenía a Anne en su casa. Estaba locamente enamorado de ella, y cada día que pasaba la amaba con más locura.


    Cuando llegaron a la puerta Devlin hizo sonar la aldaba que había en la puerta. Estaba seguro que Harris seguía en la casa, su fiel mayordomo había mantenido la casa durante su ausencia.


    Recordó de nuevo la noche de la muerte de Sally y como Harris había dicho que no había oído ningún ruido, pero que sabía que su señor no había sido, amaba mucho a su esposa.


    Se abrió la puerta y apareció un Harris un poco soñoliento. Cuando lo vio sus ojos se abrieron de golpe y se le llenaron de lágrimas.


    —¿No vas a dejarme pasar Harris? — le preguntó Devlin mientras le sonreía.


    —Oh, mi señor — dijo mientras hacía una reverencia y se apartaba a un lado — que alegría volver a verlo. Dijeron que la condena era de siete años en un barco prisión y…


    —Sí, sí Harris — dijo Devlin mientras se volvía hacía Anne que lo estaba mirando todo con desconcierto. Le agarró de la cintura y la hizo entrar


    — pero no podía esperar tantos años para recuperar a mi hija.


    —Por supuesto señor, todos estaremos encantados de tener a la pequeña aquí — dijo Harris. Cerró la puerta cuando ellos la atravesaron.


    —Harris.


    —¿Sí señor?


    —Haz que preparen una buena cena para mis hombres — le dijo mientras llevaba a Anne al salón — y prepara una habitación para Anne.


    —Sí señor, enseguida.


    Anne vio como Harris se retiraba a lo que debía ser las cocinas. El salón donde estaba era espacioso y estaba decorado con buen gusto. Había varios sillones tapizados en un hermoso tono rojizo. También había una chimenea y encima de ésta había un retrato de una mujer espectacularmente hermosa.


    Enseguida supo que era Sally, y en ese momento entendió que Devlin se enamorara perdidamente de ella. Además de hermosa, sus ojos mostraban una bondad y una ternura que a Anne le caló muy hondo. Ahora si estaba segura de que Devlin jamás la amaría.


    —Ella es Sally — le dijo Devlin mientras le apoyaba las manos en sus hombros.


    —Era hermosa — no quería que se diera cuenta de que sus ojos se había llenado de lágrimas, así que se apartó y se fue a sentar en uno de los sillones.


    Bajó la vista para que él no notara sus lágrimas, pero no iba a tener suerte. Devlin se arrodilló frente a ella y le hizo que le mirara.


    —¿Ocurre algo? — le preguntó mientras le limpiaba las lágrimas.


    Anne movió la cabeza de un lado a otro, pero no dijo nada.


    —Perdone señor — dijo Harris de pronto materializándose ante ellos.


    —¿Qué ocurre Harris? — preguntó Devlin mientras se incorporaba.


    —La habitación de la señorita está lista señor — dijo Harris con una pequeña reverencia — también le han preparado un baño por si la señorita lo desea.


    —Gracias Harris — Devlin le tendió la mano y ella se levantó del sillón — Harris, ¿sigue Natalie aquí?


    —Sí señor, ¿desea que le llame?


    —Sí, por favor.


    Harris desapareció de nuevo en las cocinas. Devlin siguió sujetándole la mano, pero de pronto la cogió por la cintura y la besó con pasión. Anne se engancho a su cuello y le abrazó con fuerza.


    —Ajam… ajam… — carraspeó una voz detrás de ellos — perdón señor.


    Anne se separó de Devlin con un gran sonrojo en las mejillas. Vio que al lado de Harris había una muchacha de unos 16 años con la cabeza agachada y con un sonrojo igual que el suyo en las mejillas.


    —Me alegro que te hayas quedado Natalie — le dijo Devlin.


    —Me alegro de que esté de vuelta señor — dijo con una pequeña reverencia.


    —Sí, yo también me alegro — luego se volvió hacía Anne y le sonrió — lleva a la señorita a su habitación y ayúdala en todo lo que desee.


    —Sí señor — vio que Natalie se dirigió hacia la escalera y le había un gesto para que le siguiera — por aquí señorita.


    —Ve con ella y descansa — dijo Devlin mientras le daba un pequeño beso en los labios — en una hora nos veremos.


    Anne siguió a Natalie escaleras arriba. La verdad es que estaba asombrada de que Devlin tuviera sirvientes, se creyó desde el principio que era pobre y que por eso sus suegros no le querían. Pero al parecer no era así.


    La habitación que le había sido asignada era bastante amplia y al igual que el resto de la casa, estaba adornado con buen gusto. Ya habían subido su baúl a la habitación y Anne se acercó a él para buscar un vestido para ponerse después del baño.


    La bañera había sido colocada junto a la ventana, y Natalie estaba preparando las toallas para después.


    —Si tienes algo que hacer puedes irte — le dijo a la chica con una sonrisa — ya me he acostumbrado a bañarme sola, en el barco no tenía a nadie.


    —Oh, no se preocupe señorita — le dijo Natalie mientras le ayudaba a quitarse el vestido — ahora yo me encargaré de atenderla.


    Anne no le dijo nada y se metió en la bañera con un gran suspiro.


    Devlin estaba en el salón a la espera de que Anne bajara. Se había servido un whisky y se había sentado en uno de los sillones frente al retrato de su mujer fallecida. En el barco, no había sentido que traicionaba a su mujer, pero ahora aquí frente a su retrato…


    —Perdón señor — dijo Harris de pronto.


    —¿Si Harris?


    —¿Vamos poniendo ya la mesa o esperamos a los invitados?


    —Esperamos — Harris hizo una reverencia y se dio media vuelta para irse


    — ¿Harris?


    —¿Sí señor? — dijo mientras se volvía.


    —¿Crees que estoy faltando a la memoria de Sally?


    Harris se quedó un rato pensativo. Él no creía que lo estuviera haciendo, era joven y era normal que quisiera volver a casarse. Él era muy discreto, pero sabía que su señor amaba a la señorita que había traído a casa. También se dio cuenta de que esa señorita era una dama inglesa.


    —No creo señor — le dijo con sinceridad — usted es joven y es normal que desee volver a casarse.


    —Sabía que te habías dado cuenta — dijo Devlin mientras sonreía — no se te escapa nada Harris — se levantó del sillón, dejó el vaso en la mesa y se acercó a Harris — amo a esa mujer Harris — le dijo mientras le daba una pequeña palmada en la espalda — y puede que te parezca horrible, pero la amo más de lo que jamás amé a Sally.


    —Bueno señor, hay distintas formas de amar.


    —Así es — se paró junto a la chimenea y siguió hablando — y ahora he descubierto lo que es el verdadero amor. Ahora lo que tengo que hacer es que ella me ame.


    Harris no dijo nada a la espera de que su señor volviera a hablar.


    —Ella todavía no sabe que la amo — le dijo mientras volvía a sentarse en el sillón — ¿crees que debo decírselo?


    —No es algo que yo deba decidir — le dijo Harris — pero si quiere mi opinión…


    —Adelante Harris, habla.


    —Debería decírselo, y cuanto antes mejor — Harris pensó que se estaba tomando demasiadas confianzas. Pero lo que pasaba es que hacía mucho tiempo que trabajaba para su señor y le tenía mucho aprecio, quería verle feliz — quizás ella también lo ame y lo que ocurre es que ella teme ser comparada con la señora Sally y creer que no está a su altura para conseguir su amor.


    Devlin pensó en todo lo que su mayordomo había dicho y recordó el momento en el que Anne miraba el retrato de su esposa y después esas lágrimas sin sentido. “Maldición” dijo Devlin en un susurro mientras se levantaba del sillón.


    —Gracias Harris, puedes retirarte.


    Harris se inclinó ante él y se dirigió hacia las cocinas.


    En ese momento Anne bajaba al salón para reunirse con Devlin. Él estaba de espaldas a ella y contemplaba el retrato de su mujer fallecida. Anne sintió una gran tristeza en el corazón. ¿Cómo iba a decirle que esperaba un hijo suyo? Todavía amaba a su mujer. Ella no quería que él se casara con ella sólo porque estuviera embarazada, quería que él la amase.


    De pronto Devlin se volvió y la vio. Le sonrió con dulzura y se acercó a ella.


    —Estas muy hermosa — le dijo mientras la cogía entre sus brazos y la besaba.


    —Gracias — Anne apenas podía mantenerse en pie. Ese beso la había dejado sin aliento.


    —¿Cuándo vas a ir a buscar a Kathleen? — le preguntó mientras se apartaba de él y se sentaba en un sillón.


    —Saldré mañana a primera hora — luego le cogió de las manos e hizo que le mirara — voy a estar un par de días fuera, pero no te preocupes Kelly se quedará aquí contigo.


    —¿De verdad? — le preguntó esperanzada. Creía que iba a quedarse sola en esa casa, y eso la ponía nerviosa. Todavía no conocía a los sirvientes, excepto a Natalie. Era una muchacha muy extrovertida y divertida, le gustaba mucho.


    —Sí, Michael me va a acompañar así como otros hombres más — la besó con dulzura en los labios — Michael no quería dejarla sola en su casa.


    Anne le sonrió y en ese momento tocaron a la puerta. Harris abrió y entró Michael y Kelly.


    Fue una maravillosa cena y todos se divirtieron mucho.


    —¿Cuándo vas a decirle que estás esperando un hijo? — le preguntó Kelly en un susurro.


    —Cuando vuelva de por su hija.


    Anne estaba tendida en su habitación pensando en lo maravillosa que había sido la cena. Se había divertido mucho. Kelly se iba a quedar unos días con ella hasta que Devlin y Michael volvieran de su misión.


    Rezaba para que todo saliera bien y no hubiera complicaciones. Tenía muchas ganas de conocer a Kathleen.


    Anne pensaba en la fría despedida que había tenido por parte de Devlin. Le había dado un pequeño beso en los labios y le había dado las buenas noches.


    Después de estar dando vueltas por la cama sin poder dormir, empezó a adormecerse.


    Anne despertó cuando unos labios la besaban y unas manos le acariciaban todo el cuerpo. Empezó a besar y a acariciar a su vez, sabía que era Devlin. Podía reconocer sus labios, esas manos, ese maravilloso cuerpo sobre el suyo, y sobre todo ese olor tan masculino.


    Le hizo el amor con una ternura que le hizo llorar.


    Al rato Devlin encendió una vela y se sentó en la cama para mirarla.


    —¿Ya te vas? — le preguntó Anne.


    —Dentro de un rato — Devlin la volvió a coger entre sus brazos — he venido a despedirme.


    Anne no dijo nada y siguió abrazada a él.


    —Cuando Kathleen esté aquí, quiero que te cases conmigo — Anne abrió los ojos de golpe y le miró con asombro.


    —¿Ca… casarnos? — no podría ser, ¿había descubierto que estaba embarazada? — ¿por qué…?


    —Entiendo que te haya pillado de sorpresa — le miró a los ojos con ternura — te amo Anne, más de lo que nunca creía que podría amar a una mujer.


    —Pero… — Anne se había quedado sin habla. De pronto empezó a llorar con suavidad — me dijiste que era distinta a Sally, y a ella la amabas. ¿Cómo es posible que me ames?


    —Porque lo que sentía por Sally no era verdadero amor — Devlin le secó las lágrimas con las manos — la quería, y siempre la querré, pero no la amo. Es a ti a quién amo, y no soportaría perderte.


    —Oh Devlin… — Anne se abrazó con fuerza a él. Estaba llorando como nunca antes lo había hecho, pero de felicidad — yo… yo…


    —No hace falta que digas nada ahora — le dijo mientras la separaba de sí y se dirigía a la puerta — piénsatelo y cuando vuelva me respondes.


    Cuando Devlin salió por la puerta, Anne salió de la cama y se asomó a la ventana a la espera de que Devlin apareciera. Todavía no se lo podía creer, le amaba y más que a su mujer.


    Ella quería decirle que también lo amaba y que se casaría con él. Dios, estaba tan feliz.


    De pronto apareció por la puerta junto a Michael. Quería abrir la ventana y gritarle que lo amaba con locura, pero controló el impulso y vio cómo se alejaba junto con otros hombres más.


    Traería a Kathleen y se convertirían en una gran familia. Se volvió a meter en la cama para intentar dormir un poco más. Apenas había amanecido y ahora que lo pensaba estaba agotada. Sonrió al saber el motivo de su agotamiento. Devlin había estado allí y le había hecho el amor.


    Se quedó dormida con una gran sonrisa en el rostro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    Ya habían pasado dos días desde que Devlin y sus hombres se habían marchado. Anne estaba muy feliz, pero echaba mucho de menos a Devlin.


    La compañía de Kelly había sido una bendición para ella, le ayudaba a distraerse de estar pensando continuamente en Devlin.


    Los sirvientes también eran muy amables con ella y no la censuraban que fuera la amante de su señor. Ella no había dicho nada a la servidumbre sobre su boda con Devlin cuando éste regresara, pero creía con toda seguridad que Harris sabía lo de la boda. Quizás Devlin se lo había dicho antes de marcharse.


    Esa tarde estaba sentada en uno de los sofás de la sala observando el retrato de Sally. Cada vez que veía el retrato se preguntaba por cómo había sido ese matrimonio.


    —Perdón señorita — le dijo Harris de pronto entrando en la sala — la cena está servida, ¿vendrá la señorita Kelly a cenar?


    Anne no sabía lo que decir, pero lo más seguro es que esa noche cenara con sus suegros. Esa misma tarde había llegado una carta pidiéndole a Kelly que los visitara.


    —La verdad es que creo que se quedará a comer con sus suegros — le dijo mientras se levantaba y se dirigía a las escaleras que llevaban a sus aposentos.


    Harris vio cómo se dirigía a las escaleras en vez de al comedor. Otra vez quería acostarse sin comer, y eso no estaba bien. Su señor le había pedido que cuidara de ella y que preparara la fiesta para la boda que tendría lugar a su vuelta. No pensaba dejar que su señora se muriera de hambre.


    —Perdón señorita — le dijo cuando estaba a mitad de las escaleras — ¿no piensa cenar?


    —No tengo hambre Harris — le dijo mientras se volvía de nuevo.


    —Perdone que le moleste de nuevo señorita — le dijo mientras subía las escaleras detrás de ella — le prometía a mi señor que cuidaría de usted, no pienso dejar que se muera de hambre.


    Anne se paró y volvió la vista atrás, Harris estaba justo detrás de ella y parecía preocupado.


    —No se preocupe Harris, estoy bien — luego le sonrió con dulzura — por una vez no creo que me muera.


    —Pero es que usted no ha comido mucho en estos días — le dijo Harris con preocupación — no creo que eso le haga bien al bebé.


    Anne abrió los ojos con asombro y sintió un pequeño mareo. Se tuvo que agarrar a la barandilla para no caerse. Harris la sujetaba con firmeza del otro brazo.


    —¿Bebé?


    —Si señorita — le dijo mientras la ayudaba a bajar la escalera y la sentaba en un sillón — el que está esperando de mi señor.


    —Usted…usted, ¿cómo lo sabe? — le preguntó Anne con terror.


    Harris se dio cuenta que estaba aterrorizada porque él estaba enterado de su embarazo. Él sabía que su señor no sabía nada, ya que si lo hubiera sabido se lo habría dicho al igual que le había dicho lo del matrimonio. Él no le iba a decir nada a su señor, él no se inmiscuía en esos asuntos, pero no entendía por qué no se lo había dicho.


    —No hay nada en esta casa de lo que yo no esté enterado señorita — le dijo mientras le sonreía — pero no se preocupe, soy muy discreto.


    —Los demás…


    —No sé si lo sabrán — le dijo Harris — pero le puedo asegurar que ellos tampoco van a decir nada.


    —Gracias.


    —Ahora señorita — le dijo mientras le tendía la mano — ¿la acompaño al comedor?


    Anne se levantó del sillón y dejó que Harris le acompañara. Ahora más que nunca pensaba que todos los sirvientes de la casa la censuraban. Iba a tener un hijo sin estar casada; pero eso iba a cambiar pronto, ya que cuando Devlin volviera se convertiría en su mujer.


    Devlin estaba agazapado detrás de unas rocas desde las cuales se podía ver la casa de sus suegros en su totalidad. Había varios hombres en la puerta armados y otros en el tejado. ¿Por qué tanta vigilancia? ¿Se habrían enterado de que había escapado y que regresaría a por su hija?


    Miró a sus hombres que estaban detrás de él. Ganaban en mayoría, pero lo que le preocupaba era que si sacaba a su hija por la fuerza de la casa de sus suegros, volvería a tener problemas con la justicia. Y lo último que quería ahora era volver a un barco prisión. Quería volver a casa con su hija y casarse con Anne, formar una familia sin que el miedo de volver a ser detenido formara parte constante en su vida.


    —¿Qué vamos a hacer Devlin?


    — le preguntó Michael — somos más que ellos.


    —Ya lo sé — le dijo mientras se pasaba las manos por el cabello — pero tengo que hacerla volver conmigo legalmente, no a la fuerza. Mis suegros volverían a meterme en prisión.


    Volvió la vista de nuevo hacía la casa y se preguntó en cuales de las ventanas deba a su habitación. Quería entrar en la casa y ver a su hija. Quería estrecharla entre sus brazos y decirle que la quería.


    —Tengo que entrar en la casa y ver a mi hija.


    Anne estaba muy agradecida a Harris por cuidar de ella, era una buena persona.


    Kelly volvió al día siguiente, se había quedado a dormir con sus suegros. Ella también le regañó por no cuidarse bien y no cuidar a su hijo.


    No, ella pensaba cuidarlo. Comería todo lo que tenía que comer y descansaría mucho.


    Natalie también estaba enterada del embarazo y estaba muy emocionada de que su señora fuera a tener un bebé. Se había enterado que ya todos en la casa estaban enterados de su matrimonio. Aunque ella todavía no había dicho que sí, todos aseguraban de que aceptaría, sobre todo Harris. Dios, a ese hombre no se le escapaba nada.


    Natalie le contaba cosas de cuando Sally vivía en la casa.


    —Era muy buena, y todos la queríamos mucho — le dijo Natalie con lágrimas en los ojos — fue injusto que echaran la culpa al señor, ellos se querían mucho.


    No era la primera vez que oía eso. También se decía que Sally tenía un carácter dulce y apacible, nunca levantaba la voz, nunca se enfadaba, y sobre todo, siempre mantenía la compostura.


    Eso la ponía triste, ya que ella era todo lo contrario. Los sirvientes habían tenido la oportunidad de conocer su carácter y que perdía la compostura con facilidad.


    La primera vez que tuvieron la oportunidad de ver su carácter fue cuando tuvo la visita de un comerciante de telas. Dios, se habían puesto furiosa cuando ese bribón le había pedido una fortuna por un trozo de tela.


    —Tiene que entenderlo señora, es una tela…


    —¡Basta! — gritó mientras se levantaba de un salto de la silla. Se puso las manos en jarras y le miró con furia — lo que usted es, señor comerciante, es un maldito estafador.


    Cogió las telas y empezó a dar vueltas por la sala con furia. Le puso las telas debajo de la nariz al comerciante.


    —Si no va a poner un precio justo por esta tela — le dijo lanzándosela a la cara y dirigiéndose a la puerta para abrirla — puede usted largarse. Ya encontraré otro comerciante más justo.


    El comerciante al final rebajó la tela y Anne pudo quedársela. Cuando se fue, vio que los sirvientes habían escuchado toda la conversación y se sintió avergonzada. En ese momento se imaginó que no sería tan querida como la señora Sally.


    Esa noche lloró en su habitación. Esa gente jamás le tendría cariño como se lo habían tenido a Sally.


    Al día siguiente se sintió frustrada al ver que no la dejaban hacer apenas nada, ya que en su estado no podía hacer nada que pusiera en peligro al bebé.


    Maldita sea, ni siquiera la dejaban bajar las escaleras sola. Harris parecía su sombra y no paraba de vigilarla. Esa fue la vez que perdió la compostura.


    —¡Maldita sea! — le gritó a Harris cuando le dijo que no podía ir al pueblo, que tenía que descansar. Se había levantado con furia y se había enfrentado a él — no estoy enferma, ni soy una maldita inválida. ¡Estoy embarazada! Porque dé un paseo por el pueblo no va a pasar nada.


    —Pero señorita…


    —¡He dicho que no! — volvió a gritar. Demonios, ya estaba empezando a comportarse como en el barco — voy a pasear y nadie me lo va a impedir.


    Se dirigió a la puerta y vio que Harris la miró con preocupación.


    —Dios Harris — le dijo mientras abría la puerta — me aburro encerrada aquí. Kelly está visitando a sus suegros.


    Una vez dicho esto salió sin más.


    Harris mandó a dos hombres para que la siguieran, no quería que le pasara nada. Era completamente distinta a su señora Sally.


    La verdad es que le gustaba mucho. Sally fue una buena señora, pero quizás demasiado blanda. La señorita Anne era justo lo que necesitaban en esa casa. Y sabía que no era el único que lo pensaba. Todos los sirvientes estaban encantados con ella, y sabía que eso a su señor le iba a agradar mucho.


    Al final había podido entrar en la casa de sus suegros. Empezó a abrir todas las puertas del pasillo de arriba con suavidad. Sus suegros estaban en el comedor cenando, y no había visto a su hija con ellos. Se imaginó que ella ya había sido envidada a dormir.


    Abrió una puerta y de pronto se encontró en la habitación de su hija. Estaba sentada en la cama y le miraba asustada.


    —No tengas miedo Kathleen — le dijo con suavidad mientras se acercaba a ella. Dios, estaba tan grande y bonita. Se dio cuenta de que se parecía más a él que a su mujer. Lo único que había heredado de Sally era su cabello — soy tú papá.


    —¿Papá?


    —Sí pequeña — le dijo mientras le acariciaba el rostro con dulzura.


    La niña le miró durante unos segundos más y después se echó a sus brazos llorando desconsoladamente. Devlin abrazó con fuerza a su hija y notó que no era feliz.


    —¿Has venido a llevarme contigo? — le dijo mientras se sorbía los mocos.


    —Si pequeña — Devlin le secó las lágrimas — pronto te sacaré de aquí y te llevaré junto a tu madre.


    —Mamá está en el cielo.


    —Si pequeña, pero tengo otra mamá para ti — le dijo mientras le sonreía.


    —¿Nos vamos ahora? — le preguntó su hijita mientras se bajaba de la cama. Esto era raro, ¿es que no quería a sus abuelos?


    Ahora mismo no puedo pequeña — dijo mientras la abrazaba — tus abuelos no lo permitirían — Devlin se dio cuenta de que su hija estaba llorando — pero te prometo que voy a volver a por ti.


    —Ellos no me quieren — le dijo mientras volvía a llorar — dicen que me parezco a ti, y ellos te odian.


    —Ya lo sé — Devlin se sentó en la cama y besó a la niña en la frente — solo tienes que esperar unos días y te prometo que volveré a buscarte y te llevaré conmigo y nunca más tendrás que verlos.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo — le dijo mientras se ponía en pie con la niña en brazos — ahora dame un beso y espérame unos días más. Luego nadie volverá a separarte de mí.


    La niña le dio un beso muy sonoro y le dijo que le quería. A Devlin se le llenaron los ojos de lágrimas.


    No soportaba dejar a su hija allí, pero pronto volvería con papeles y tendrían que devolverle a su hija.


    Devlin se reunió con los demás en las rocas en la que antes habían estado escondidos.


    —Tengo que sacar a mi hija de allí — les dijo a sus hombres al llegar a ellos — ellos no la quieren y ella me lo ha dicho.


    —Lo que tienes que hacer es hablar con un juez — le dijo Steve — él tiene que hablar con la niña para que vea que quiere irse contigo.


    —Sí, en Invernes buscaré a uno.


    Devlin se montó en su caballo y emprendió la marcha. Cuando estuvieran lo bastante alejados acamparían para pasar la noche.


    —Yo conozco a un buen juez en Invernes — le dijo Michael que cabalgaba a su lado — te pediré una cita con él para cuando lleguemos.


    —Te lo agradecería Michael.


    Dios, estaba deseando llegar a casa. Extrañaba muchísimo a Anne, la necesitaba. Esperaba que le estuviera yendo bien. Sabía que Harris la estaría cuidando como se lo había pedido. Sonrió al imaginarse al pobre Harris enfrentándose a la furia de Anne.


    Devlin espoleó a su caballo para que fuera más rápido. Deseaba estar ya en Invernes y encontrar al juez que la ayudaría a sacar a su hija de esa casa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    Devlin llegó tarde a casa y se imaginó que ya estarían todos durmiendo. Michael le había dicho que iría a la mañana siguiente a buscar a Kelly y para acompañarlo a ver al juez.


    Devlin sacó una pequeña llave del bolsillo de su chaleco y abrió la puerta. Cuando entró se dirigió en silencio a la habitación de Anne.


    Ella estaba acurrucada en la cama y profundamente dormida. La contempló durante un rato y después bajó a su estudio. Encendió un candil que había en la mesa y se sirvió un whisky.


    Justo cuando fue a sentarse en su sillón la puerta del estudio se abrió y apareció Harris con un bastón en la mano para defenderse de un posible ladrón.


    —¿Con eso pensabas atrapar al ladrón Harris? — le preguntó con una sonrisa en los labios.


    —Por dios señor, me ha asustado — Harris dejó el bastón en el suelo y el candil en la mesa — bienvenido a casa señor.


    —Gracias Harris — Devlin se levantó y se dirigió a la ventana — siento haberte asustado.


    —No importa señor, ¿y la pequeña?


    —No he podido traerla — Devlin miró a Harris con tristeza — tengo que hacerlo legalmente, no puedo volver a prisión.


    —Lo entiendo señor.


    —Mañana iré a ver a un juez para que me ayude.


    Harris notó la tristeza de su señor, y en ese momento estuvo a punto de decirle lo del bebé. Pero gracias a dios se contuvo, no era él quién tenía que hacerlo, sino su señora.


    —¿Cómo han ido las cosas por aquí? — le preguntó Devlin de pronto.


    —Oh, bastante bien señor — Harris comenzó a relatarle la visita del comerciante de tela. Las visitas que había hecho la señorita al pueblo y su frustración al saber que tenía que llevar escolta.


    También le contó que la señorita había hecho muchas amistades en el pueblo, y que de vez en cuando la visitaban.


    —Me alegro mucho de que aquí sea feliz — dijo Devlin con una gran sonrisa.


    —Sí señor, pero a veces la he visto triste — Devlin se imaginaba que era por su padre, que lo echaba de menos — creo que le ha extrañado.


    —Y, ¿los demás sirvientes la tratan bien?


    —Oh sí, todos le hemos tomado mucho cariño señor. Es muy distinta a la señora Sally, que dios la tenga en su gloria, pero todos están encantados con ella.


    —Me alegra saberlo — Devlin se sentó de nuevo en su sillón — ¿cómo van los preparativos para la boda?


    —Todo va bien señor, ya casi hemos acabado.


    —Aunque todavía no sé si ella me aceptará.


    —Por supuesto que lo hará señor, ya lo verá.


    Anne tenía un sueño intranquilo. Había sentido como alguien la vigilaba mientras dormía.


    Se despertó cuando escuchó ruidos en la planta de abajo. ¿Sería un ladrón? Salió de la cama, se puso la bata y cogió la vela para guiarse a través de la oscuridad.


    Bajó las escaleras con precaución. Ya no se oía nada y Anne pensó que lo había soñado. De pronto escuchó ruidos que venían del estudio de Devlin. Cuando estuvo junto a la puerta escucho la voz de Harris.


    De pronto Anne abrió la puerta de golpe, había reconocido la voz de Devlin.


    —¡Devlin! — exclamó Anne cuando entró.


    Él estaba sentado detrás de su escritorio y le sonreía con dulzura. Se levantó y se dirigió hacia ella.


    Anne se echó a sus brazos y lloró desconsoladamente contra su hombro.


    Dios, estaba tan contenta de verlo, le había echado mucho de menos.


    —Ya pequeña, deja de llorar — le dijo Devlin mientras le besaba el rostro cubierto de lágrimas.


    Anne se dio cuenta, al separarse de Devlin, que Harris se había marchado con discreción y los había dejado solos.


    —¿Dónde está Kathleen? — le preguntón mientras miraba a su alrededor.


    —En la casa de sus abuelos — le dijo mientras se apoyaba en la mesa y lo miraba con tristeza — Kathleen me dijo que ellos no la quieren — Anne se preguntó por qué no había traído a la niña si no era feliz allí — Tengo que hacerlo legalmente Anne. Si me hubiera traído a la niña sin una orden legal, sus abuelos me habrían denunciado por secuestro, y yo tendría que volver a un barco prisión.


    Anne no quería que eso sucediera, ¿qué iba a hacer ella si él no estaba a su lado?


    —Yo no quiero perderte — le dijo mientras se abrazaba a él — no soportaría seguir viviendo sin ti.


    —No te preocupes pequeña — le dijo Devlin mientras la acariciaba el cabello — yo jamás te dejaría. Mañana buscaré a un juez para que me ayude a sacar a Kathleen de allí.


    Ella se apartó y le miró con una gran sonrisa.


    Devlin estaba encantado de que ella no quisiera separarse de él. En ese momento supo que ella lo amaba y de pronto se sintió el hombre más feliz del mundo. Lo único que empeñaba su felicidad era no tener a su hija a su lado.


    —¿Has pensado en lo que te dije? — Le preguntó mientras le acariciaba el rostro — ¿te casarás conmigo cuando Kathleen esté aquí?


    —Sí, me casaré contigo — Anne volvió a abrazarse con fuerza a él — te amo.


    Anne se volvió a separar de él y notó que se había puesto seria y parecía preocupada.


    —Pero hay un pequeño problema.


    —¿Qué ocurre? — le preguntó con preocupación.


    —Son los sirvientes — le dijo mientras se sentaba en un sillón — creo que no les gusto.


    —¿Por qué dices eso? — Devlin se sentó a su lado y le cogió las manos con dulzura.


    —Soy muy distinta a su antigua señora — le dijo con tristeza — he intentado no enfadarme y parecerme a ella, pero es imposible. Este maldito carácter que dios me ha dado…


    —Vamos pequeña — dijo mientras soltaba una gran carcajada — si fueras como Sally yo no te amaría tanto como te amo. Además, estás equivocada con respecto a los sirvientes.


    —¿Por qué dices eso? — parecía bastante sorprendida.


    Anne no estaba muy segura de por qué le decía eso. Es verdad que nunca le habían tratado mal, pero después de que ellos no dejarán de alabar las cualidades de su señora Sally, ella pensó que la trataban con amabilidad solo porque sabían que se iba a casar con su señor y que iba a darle un hijo.


    Ellos habían visto en más de una ocasión su carácter, y la mayoría de ellos, estaba casi segura, se habían sentido escandalizados.


    —Harris me ha dicho todo lo contrario — le dijo Devlin mientras le sonreía — me ha dicho que todos te aprecian y te quieren mucho.


    —¿De verdad te ha dicho eso?


    Anne no salía de su asombro. Quizás Harris le había dicho eso para que su señor no se sintiera mal. Dios, ¿cómo podía estar segura? Devlin parecía creer en lo que decía su mayordomo.


    —Él nunca me mentiría — le dijo Devlin adelantándose a sus dudas — no le convendría. Si yo llegara a enterarme de que él me ha mentido en algo, lo pasaría muy mal. Una de las cosas que pido a mi servidumbre es sinceridad, y te juro Anne, que tengo a los mejores.


    —Yo confío en ti…


    —Y yo confío en Harris — la cogió de nuevo entre sus brazos y la besó con dulzura — si él dice que te quieren es porque te quiere, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —Bien, ahora ve a dormir, ya es tarde — le dijo mientras la acompañaba a su habitación — mañana iré a buscar a un juez para sacar a Kathleen de allí.


    Cuando llegaron a la habitación de Anne, ella vio la indecisión de Devlin. Quería entrar con ella, pero sabía que ahora era distinto a cuando estaban en el barco.


    —Podrás entrar si me prometes que te irás antes de que Natalie aparezca por la mañana — le dijo mientras abría la puerta — imagínate lo que pensará la pobre.


    Anne soltó una risita ante el rostro asombrado y sonrojado de Devlin. Era la primera vez que lo veía así, y estaba encantada.


    Él la cogió entre sus brazos y se adentró en la habitación junto a ella. La depositó con suavidad en al lecho. Anne ya estaba excitada, y esa lentitud con la que le quitaba el camisón, la estaba matando.


    Al rato, cuando los dos ya estaban completamente desnudos y excitados, Devlin le hizo el amor con una gran ternura.


    Anne estaba entre sus brazos pensando en si decirle a Devlin lo de su embarazo o esperar a que Kathleen estuviera allí como había pensado en un principio. En ese momento recordó que Harris le había dicho que su señor tenía derecho a saberlo. Le dijo que esa noticia le haría muy feliz, y que estaba seguro que si se lo hubiera dicho antes no habría importado a la hora de salvar a su hija.


    Quizás Harris tenía razón y sería mejor decírselo. ¿Estaría bien que pasara otro día sin que supiera lo de su hijo? No, era mejor decírselo.


    —Devlin, ¿estás dormido? — dijo mientras le acariciaba el pecho con la mano.


    —Umm, ya no — le dijo mientras volvía a tenderla de espaldas. Se echó sobre ella y la besó con dulzura — eres preciosa.


    —Tengo algo importante que decirte — le dijo mientras él la besaba detrás de la oreja.


    —Dime — seguía besándole. Ahora estaba dándole pequeños besos en la base del cuello — que bien hueles.


    —Por favor, es importante.


    Parecía ser que notó la urgencia en su voz ya que levantó la cabeza y se quedó mirándole con curiosidad.


    —¿Qué ocurre?


    —No te vayas a enfadar conmigo — le dijo con preocupación — iba a decírtelo cuando Kathleen estuviera aquí, pero Harris me dijo que tenías derecho a saberlo.


    —Está bien, ¿qué has hecho ahora? — le preguntó mientras se echaba a un lado para observarla.


    —Oh, nada malo — Anne sabía que tenía que estar sonrojada — Te lo juro. Lo que pasa es que… es…


    —Vamos Anne, dilo sin miedo — le dijo mientras le acariciaba la cadera.


    —Yo… estoy embarazada.


    Vio que se quedó paralizado ante la noticia. Después la miró con los ojos muy abiertos ante la sorpresa.


    —Lo siento de verdad — estaba bastante nerviosa — cuando me enteré quise decírtelo, pero tuve miedo de que me dejaras en Inglaterra. Luego cuando lleguemos aquí, no quería que la noticia te distrajera de recuperar a tu hija.


    Devlin se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación igual que la primera vez que le hizo el amor. Seguro que está enfadado por habérselo ocultado, pensó Anne con tristeza. Pero ella tenía sus propias razones. Lo que no le había contado era que no quería que él se casara con ella solo por el embarazo, sino por amor. Ahora que sabía que él la amaba había podido decírselo.


    Todavía tenía miedo que eso le distrajese y le costara más trabajo recuperar a su hija.


    No se lo podía creer, iba a volver a ser padre. ¿Ella pensaba que él la iba a dejar en Inglaterra? Eso jamás. Si hubiera sabido desde un principio que estaba embarazada, no tenía que haber buscado una excusa para llevarla con él.


    —Maldita sea — dijo mientras volvía a la cama y cogía a Anne entre sus brazos — nada va a distraerme de recuperar a mi hija.


    —¿Estás muy enfadado? — le preguntó mientras le miraba con los ojos húmedos por las lágrimas.


    —No, entiendo tus razones — le dijo mientras le secaba el rostro de lágrimas.


    —Pues yo no te veo muy contento — le dijo Anne con furia mientras se levantaba de la cama. Maldita sea, ya volvía a sacar ese carácter suyo — Harris me dijo que la noticia te alegraría, pero veo que no es así. No lo quieres.


    Ahora si estaba llorando, y él se levantó para cogerla entre sus brazos.


    —No, déjame — le dijo mientras se apartaba de él — voy a tener a mi bebé y lo voy a querer y tú…


    —¡Basta mujer! — le dijo con furia mientras la cogía con fuerza entre sus brazos — yo no he dicho que no lo quiera. Por dios mujer, me ha cogido por sorpresa y no me has dado tiempo a recuperarme. Te amo Anne y sí quiero ese bebé.


    La cogió con ternura entre sus brazos y le llevó a la cama. La tumbó con delicadeza y se acostó a su lado.


    La abrazó con dulzura y le dio pequeños besos en el cabello.


    —Ahora tienes que descansar — le dijo mientras le acariciaba el vientre — no quiero que te canses y por dios Anne quiero que te alimentes bien. Duerme todo lo…


    —Por dios, no empieces tú también — le dijo Anne mientras se volvía hacía el y le miraba con furia — ya he tenido bastante con Harris y con Natalie. La única que me comprende mejor es Kelly. No estoy enferma.


    Devlin empezó a reír a carcajadas, no podía evitarlo estaba loquito por esa mujer.


    —Está bien preciosa — le dio un pequeño beso en los labios y volvió a abrazarla — pero prométeme que vas a cuidarte mientras yo esté fuera recuperando a mi hija.


    —Te lo prometo.


    —Bien, ahora a dormir.


    Al rato los dos se quedaron dormidos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    A la mañana siguiente cuando Anne se despertó, notó que ya no había nadie a su lado. Devlin había cumplido lo que le prometió. Natalie no tardaría en entrar para ayudarla a vestirse.


    Se bajó de la cama, se puso la bata y abrió las cortinas de la habitación dando paso a la luz del día. Abrió las ventanas y se asomó para divisar el panorama. Era un día espléndido y tenía pensado ir a dar una vuelta. Nadie se lo iba a impedir, y si Harris quería que llevara guardia personal, la llevaría. Lo único que pediría a cambio es que se mantuvieran a una distancia prudencial.


    De pronto se abrió la puerta y entró Natalie, que al darse cuenta de que ella ya estaba levantada y había corrido las cortinas, se quedó durante unos segundos petrificada.


    —Oh, mi señora — se dirigió hacía el baúl a sacar un vestido — ¿lleva mucho tiempo levantada?


    —No Natalie, acabo de levantarme — le dijo mientras cerraba las ventanas y se dirigía hacía ella.


    —¿Quiere que le traiga el desayuno o va a tomarlo abajo? — le preguntó mientras le enseñaba un precioso vestido — la señorita Kelly ya está abajo desayunando.


    —¿Kelly todavía está aquí? — preguntó con asombro. Al ver el gesto afirmativo, se quitó la bata y el camisón con rapidez — rápido Natalie, quiero bajar a hablar con ella.


    Natalie se apresuró a arreglar a su señora.


    Devlin, mientras salía de la casa del juez, pensó que la reunión había salido bastante bien. El juez le dijo que esa misma tarde iría a la casa de sus suegros para hablar con ellos y con la niña. Tardaría varios días en saber lo sucedido. El juez le prometió que cuando tuviera el veredicto le mandaría un mensaje para que se reuniera con ellos.


    No sabía si podría soportar esperar tanto tiempo para recuperar a su hija. Quería tenerla ya consigo, había estado separado tantos años de ella. No quería ni imaginarse lo que Kathleen había estado viviendo durante esos años en compañía de unos abuelos que no la querían.


    Recordó la habitación en la que estaba su hija, era realmente espantosa para una niña de cuatro años. Bueno, en realidad cumpliría los cuatro años dentro de dos meses y él iba a estar a su lado. Iba a darle una gran fiesta, le compraría todos los juguetes que ella quisiera. En la habitación no había visto ni un solo juguete y se imaginó que sus abuelos no se habían preocupado por eso, ya que no la querían. Dios, él le haría feliz. Toda la felicidad que sus abuelos no le dieron, él se la iba a dar.


    —Devlin, ¿escuchas esas risas? — Devlin paró el caballo en mitad del bosque y puso atención — creo que son Kelly y Anne.


    Si, de pronto él también las escuchó. No estaban muy lejos de allí y parecía que se iban acercando. Había estado tan ensimismado en sus pensamientos que apenas se había dado cuenta de que estaban llegando a casa.


    Se imaginó que Anne tenía ganas de dar una vuelta y le había pedido a Kelly que la acompañase. Esperaba que no hubieran salido solas y que tuvieran una buena escolta para protegerlas.


    Anne estaba pasándoselo muy bien junto a Kelly. Le había dicho que se casarían en la misma ceremonia, harían una boda doble.


    —Tenemos que ir a la modista para que nos hagan unos vestidos espectaculares — estaba diciendo Kelly en ese momento.


    —Sí, espero que no sea muy tarde — de pronto soltó una gran carcajada — te imaginas la cara de censura que pondría el cura cuando me viera entrar en la iglesia con un vestido blanco y una enorme barriga.


    Kelly empezó a reír a carcajadas junto a ella. La verdad es que sería un espectáculo digno de ver.


    De pronto al doblar en uno de los árboles se encontraron frente a frente con dos caballos. Anne gritó y dio un paso atrás. Kelly parecía ser que se había quedado blanca de miedo.


    —Tranquilizaos, somos nosotros — dijo de pronto Michael mientras se bajaba del caballo y se dirigía a abrazar a Kelly para tranquilizarla.


    La escolta había llegado con las espadas sacadas, dispuestos a defender a las señoritas, pero suspiraron al ver que eran su señor y su amigo.


    —¡Devlin! Me has asustado — le dijo mientras le miraba.


    Tenía una ceja alzada y le miraba con seriedad. Parecía que estaba enfadado.


    Habían llevado escolta y estaban bien protegidas. Kelly le había acompañado a dar el paseo y la sostenía por el brazo mientras caminaban. Esa mañana había desayunado el doble, estaba haciéndolo todo bien. Entonces, ¿por qué estaba enfadado? Quizás la entrevista con el juez no había ido bien y por eso estaba tan serio.


    —Iba a buscarte — le estaba diciendo Michael en ese momento a Kelly — nos vamos a casa.


    Anne miró a Kelly, vio que estaba feliz y que se abrazaba con fuerza a Michael. Devlin no se había bajado del caballo para tranquilizarla igual que lo estaba haciendo su amigo con la mujer que amaba.


    Michael montó a Kelly delante de él en el caballo. No se atrevía a preguntar cuando volvería a ver a Kelly, se quedó en silencio mientras Michael se despedía de Devlin y quedaban en verse al día siguiente.


    Cuando Michael se perdió de vista, Devlin le hizo señas para que se acercara a él. No sabía si obedecer o no. Al final decidió que no debía enfadarlo más. Era una tontería que estuviera enfadado con ella, se había cuidado. Al llegar a su altura él la alzó y la sentó delante de él.


    —Vosotros — dijo dirigiéndose a los guardias — podéis volver a casa, ya me encargo yo.


    Devlin puso el caballo en marcha sin esperar a ver si obedecían. Parecía que tenía bastante seguridad en que sus hombres le obedecerían. ¿Dónde la llevaría? Se estaban adentrando cada vez más en el bosque. Estaban yendo en dirección contraria al pueblo. ¿La llevaría lejos para castigarla? Demonios no tenía derecho a hacerle aquello. No le había dirigido ni una sola palabra.


    Unos minutos después llegaron a un lugar precioso. Había una cascada y un hermoso lago. La orilla del lago estaba rodeado de una gran variedad de hermosas flores silvestres.


    Devlin le hizo bajar y ella se arrodilló en medio de las flores. Dios que lugar más hermoso, era una pena que no tuviera tiempo de disfrutarlo. Se acercó a la orilla del lago y metió la mano en el agua. Estaba un poco fría, pero era agradable y deseó con todas sus fuerzas desnudarse y meterse en él.


    Se puso en pie y se dio la vuelta para enfrentarse a Devlin. Estaba sentado en una gran roca y le miraba con una ceja alzada. Todavía se le veía muy ser muy serio.


    —Antes de que digas nada — le dijo mientras se cruzaba de brazos — te diré que me he cuidado. No tienes ningún derecho a enfadarte conmigo — nada, seguía sin decir nada. Dios como le gustaría saberlo que estaba pensando — no te atrevas a ponerme una sola mano encima, recuerda que estoy emba…


    No pudo terminar la frase, ya que Devlin se había acercado a ella con rapidez. Ahora le estaba besando con fuerza y con deseo.


    La tenía tendida sobre su capa en medio de las flores. Estaba completamente sonrojada mientras él admiraba su cuerpo desnudo. Acarició sus senos y su vientre todavía plano. Su hijo estaba allí, una preciosa criatura que sería feliz desde su nacimiento hasta el fin de su vida, él se encargaría de ello.


    Besó con dulzura el vientre y se quedó allí queriendo el escuchar el latido del corazón de su hijo. Al rato volvió a besarla con ternura mientras se adentraba en ella. Le hizo el amor con ternura y vio que Anne se había puesto a llorar. Se echó a un lado y la abrazó con dulzura. Dejó que llorara todo lo que quisiera, la culpa era de él. Tenía que haber dicho algo, había dejado que pensara que estaba enfadado con ella.


    —Lo siento — le dijo en un susurro mientras la acunaba entre sus brazos — sé que tenía que haberte dicho algo. Quería traerte a este lugar y era una sorpresa. ¿Me perdonas?


    Ella asintió con la cabeza y no le dijo nada. Devlin le hizo que le mirara y terminó de secar las lágrimas de su rostro.


    —No llores más — le dio un pequeño beso en los labios — te amo, y espero que dentro de unos días Kathleen pueda estar aquí con nosotros.


    —Entonces, ¿no estás enfadado porque haya salido a pasear? — le preguntó con curiosidad.


    —No, no lo estoy porque ibas acompañada — ahora estaba furiosa — pero me enfadaré si algún día sales sin escolta.


    —Sí claro, como si fuera tan fácil — dijo con fastidio — Harris jamás lo permitiría, es más testarudo que tú.


    —Sí, ese es mi fiel mayordomo — dijo Devlin mientras reía a carcajadas.


    —No te rías, maldita sea — se puso en pie con furia y lo miró desafiante. Parecía ser que no se había dado cuenta de que estaba completamente desnuda — puede que te haya perdonada, pero todavía estoy furiosa. Por tu culpa he pasado un mal rato.


    —Sí, lo siento de verdad — dijo disfrutando de la visión.


    No sabía con exactitud lo que estaba pensando, pero le estaba mirando detenidamente de arriba abajo con una media sonrisa en el rostro que le hacía temblar las rodillas.


    De pronto se acordó de que estaba completamente desnuda, un calor abrasador le subió por todo el cuerpo y supo que se había sonrojado. Maldita sea.


    —Maldito sinvergüenza, no mires — se agachó a buscar su ropa. Encontró el vestido y se tapó con el — eres un pervertido, podías haberme avisado.


    El muy degenerado soltó una gran carcajada y se puso en pie para acercarse a ella. Demonios estaba completamente desnudo.


    —Por dios, vístete — le dijo mientras miraba hacia otro lado.


    —Vamos pequeña — le dijo mientras le quitaba el vestido y le abrazaba — no me digas que todavía sientes vergüenza. Tienes un hermoso cuerpo y lo conozco perfectamente.


    —Oh, no creo que esté bien que digas esas cosas — abrió los ojos y vio que estaba muy sonriente — yo todavía no me he acostumbrado a tu desnudez, así que vístete.


    —No, tú y yo vamos a darnos un pequeño baño — le dijo mientras le cogía de la mano y la llevaba al lago — ¿crees que no me he dado cuenta de que lo deseabas?


    Sí, deseaba meterse en el lago y disfrutar del baño. Ahora sabía que lo iba a disfrutar y mucho, Devlin iba a estar a su lado.


    Volvió a hacerle el amor en el lago y media hora después iban de camino a casa. Le contó lo que había pasado con el juez y Anne rezó para que todo fuera bien y que la pequeña Kathleen volviera pronto con ellos.


    Esa noche cenaron los dos solos tranquilamente. Hablaron de la doble boda y de la fiesta que iban a preparar para celebrar el cuarto cumpleaños de la pequeña. Anne le dijo que cuando Kelly y ella fueran al pueblo a elegir sus vestidos de boda, le compraría algunos a Kathleen y le traería muchos juguetes.


    Devlin le sonrió y le dijo que estaría seguro de que las dos se iban a querer mucho.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Cuatro días después Devlin recibió el mensaje que tanto había deseado. Estaban en la sala tomándose un café junto a Michael y a Kelly. Devlin estaba apoyado en la repisa en la que antes había un retrato de Sally. Dos días atrás Devlin había mandado quitarlo y llevarlo desván.


    —No deberías hacerlo — le dijo Anne en ese momento. La verdad es que a ella le incomodaba, era como tener su presencia continuamente. Pero sabía que Devlin la había querido y que Kathleen tenía derecho a saber cómo era su madre — cuando venga Kathleen querrá saber muchas cosas sobre su madre y el retrato podría hacerle muy feliz.


    —Ahora tú serás su madre — le contestó él — cuando crezca y pregunte, se lo enseñaré. Sally es mi pasado y tú mi futuro, es hora de dejar atrás el pasado.


    Y eso fue todo, ahora el cuadro descansaba en el desván de la casa.


    Cuando Devlin leyó el mensaje, le dijo a Harris que preparara sus cosas que partían inmediatamente. Michael y otros hombres más le acompañarían. Kelly volvería a quedarse con ella, pero tenía que ir a recoger algo de ropa. Michael le acompañó y le dijo a Devlin que le esperara, que no tardaría.


    —¿Tendrás cuidado? — le preguntó Anne mientras seguía a Devlin a sus aposentos. Allí dormiría ella cuando se casara con él, era el dormitorio principal. Devlin dijo que cambiaría el colchón porque se imaginaba que Anne se sentiría mal al dormir en el mismo colchón que había compartido con Sally.


    —Claro que sí preciosa — le dijo mientras le sonreía — y tú también me vas a prometer que vas a cuidarte.


    —Sí, me cuidaré mucho.


    Media hora después Michael volvía a con Kelly. Ella se despidió de él y subió a la habitación en la cual siempre se quedaba cuando estaba allí.


    Anne abrazó a Devlin con fuerza y le dijo que volviera pronto.


    —Te amo Devlin — le dijo en un susurro — vuelve pronto.


    —Yo también te amo pequeña — le dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios — volveré lo más pronto que pueda.


    Luego se volvió hacía Harris y le pidió que cuidara a su señora.


    —No se preocupes señor, vaya tranquilo, yo cuidaré de mi señora — le dijo inclinándose ante él.


    Devlin le sonrió, se subió a su caballo y se alejó junto a sus hombres.


    Ella se quedó allí un largo rato después de que Devlin desapareciera de su vista.


    —Mi señora, es mejor que se meta en casa — le dijo Harris con amabilidad.


    —Si Harris, enseguida — echó una última mirada hacía donde había desaparecido su hombre y se metió en casa.


    Cuando pasó ante Harris le sonrió con dulzura. Se habían tomado mucho cariño y él la llamaba “mi señora”. La primera vez que se lo dijo, a ella se le llenaron los ojos de lágrimas al ver que la aceptaba y la quería. Pero no era el único, también Natalie y los demás sirvientes la aceptaban y la querían.


    Esa misma tarde, Anne recibió a sus amigas del pueblo. Estaban en la sala tomando café y hablando de trivialidades. Alguna que otra hablaba sobre Inglaterra, que había nacido allí y se había enamorado de un escocés, teniendo que mudarse a Escocia.


    Anne también se preguntaba muchas veces en como estaría su padre. Dios santo, él tendría que estar preocupadísimo. Decidió escribir una carta para contarle que era feliz y que estaba esperando un bebé.


    Cuando se fueron sus amigas, Anne se dirigió, junto con Kelly, al estudio de Devlin. Se sentó en el escritorio y buscó papel para escribir.


    ¿Crees que es buena idea que escribas esa carta? — le preguntó Kelly mientras se sentaba frente a ella.


    —Tiene que estar muy preocupado y desesperado — le dijo mientras escribía — solo quiero hacerle ver que no me falta nada y que soy muy feliz.


    —Comprendo.


    Al terminar la carta, llamó a Harris para que fuera a buscar a alguien que pudiera llevarle al pueblo para que fuera entregada con rapidez.


    Devlin estaba sentado en el salón de sus suegros y tenía a su hija en brazos. Estaba muy contento, las cosas estaban saliendo muy bien.


    —Le digo señor juez, que él no la cuidará mejor — estaba diciendo su suegra en ese momento — mató a su madre, ¿qué le hace pensar que no la…?


    —Maldita sea — dijo de pronto Devlin con furia — yo quería a su hija, yo jamás le haría daño. Yo no la maté.


    —Si claro…


    —¡Basta! — Dijo de pronto el juez — aquí lo que importa es la niña — se acercó hasta ella y la cogió en brazos — cuando hablé con ella me dijo que quería irse con su papá y que ustedes no la querían. La niña apenas tiene ropa, la habitación es triste y no hay juguetes para que la pequeña juegue.


    —Eso es injusto…


    —Basta mujer — le dijo su suegro a su mujer — el juez tiene la última palabra. Y por lo que a mí respecta, se puede llevar a esa mocosa.


    Dios, Devlin estaba realmente feliz.


    —¿Todavía deseas irte con tu papá, pequeña? — le preguntó el juez a la niña.


    —Sí — dijo mientras alzaba los brazos para que Devlin la cogiera — papá… papá…


    Devlin se acercó y la cogió entre sus brazos. La pequeña lloró sobre su hombro.


    —Ya pequeña — le dijo en un susurro.


    —Llévame contigo y con mi nueva mamá — le dijo la niña entre sollozos.


    —Por supuesto pequeña — luego miró al juez — ¿señor juez?


    —Sí claro, pero antes tenéis que firmar unos papeles.


    Media hora después Devlin salía de la casa de sus suegros con su hija en brazos. No se llevaba nada de allí, Kathleen tenía una habitación llena de ropa y juguetes que Anne había comprado.


    Cuando se encontró con sus hombres, todos le dieron la enhorabuena y se pusieron muy contentos de que por fin había recuperado a su hija.


    Se pusieron de contado en marcha, todavía quedaba un largo camino para llegar a casa. La pequeña estaba feliz y no paraba de hacerle preguntas sobre su nueva mamá y de cuándo iba a tener a su hermanito en brazos.


    Dios, estaba seguro de que Anne se pondría contentísima cuando le viera aparecer con la pequeña. Estaba deseando llegar.


    —¡Harris! — Gritó Anne mientras daba vueltas por la sala — ¡Harris!


    —Sí mi señora — dijo Harris mientras se materializaba a su lado.


    —Hay una mujer un poco pesadita ahí fuera — dijo mientras hacía un gesto a la puerta — intenta deshacerte de ella gentilmente, porque si voy yo, no respondo de mis actos.


    Harris se dirigió hacía la puerta para ver a la mujer que estaba molestando a su señora. Esperaba que pudiera deshacerse de ella, ya que si su señora intervenía no sabía lo que podía suceder.


    Anne también deseaba que Harris se deshiciera de ella. La había conocido en el pueblo y le había dicho que era la amante de Devlin. Ella se puso furiosa ante esa falsedad, era imposible que él tuviera una amante. Amaba a su esposa, y sabía que jamás le había sido infiel.


    Y ahora va y se presenta allí diciendo que quería ver a Devlin ella no tenía ganas de enfrentarse a ella, ya que si la veía una sola vez, estaba segura de que le arrancaría los ojos.


    —Anne, ¿qué hace esa mujer ahí fuera? — le preguntó Kelly mientras entraba en la sala.


    —¿Tú que crees? — dios, estaba furiosa — después de las mentiras que dijo en el pueblo, tiene la desfachatez de venir a buscar a Devlin.


    —No le crees, ¿verdad? — le preguntó su amiga con preocupación.


    —Por supuesto que no, pero me pone furiosa que haga esas acusaciones.


    De pronto Harris volvió a entrar en la sala. No parecía muy contento y se imaginó que no le había ido muy bien.


    —¿Qué ha ocurrido Harris? — le preguntó mientras el mayordomo se acercaba a ellos.


    —No quiere irse señora — parecía bastante preocupado — le he dicho que el señor no se encuentra, pero no me ha creído.


    Anne soltó una maldición y se dirigió a la puerta a darle una buena lección a esa señorita.


    Al abrir la puerta, vio que la mujer seguía en la puerta y parecía que no se iba a alejar mucho, ya que estaba sentada en los escalones de la entrada. La verdad es que esa mujer era muy hermosa, y se imaginó que en otro tiempo antes de conocer a Sally, esa mujer fue su amante. Pero ella confiaba en Devlin y estaba segura de que él fue fiel a Sally.


    —Harris te ha dicho que te fueras — le dijo con furia. La mujer se levantó para enfrentarse a ella — Devlin no se encuentra.


    —Y, ¿por qué debo confiar en ti?


    —No tienes por qué hacerlo — bajó las escaleras que la separaban de ella — se fue a recuperar a su hija y no sé cuándo vendrá. Pero te advierto de que a él no le gustará verte aquí, al igual que a mí.


    —Eso es lo que tú te crees — le estaba mirando con furia — pero a mí me da igual que a ti no te importe, no eres nadie. Tú solo eres su...


    Anne le dio una buena bofetada, ¿cómo se atrevía a ofenderle de esa manera? La única ramera que había allí era esa mujer que decía ser la amante de Devlin.


    —No te atrevas a insultarme — le dijo mientras la agarraba del brazo y la arrastraba fuera de la propiedad de Devlin — aquí la única puta eres tú. Yo soy su mujer y le voy a dar un hijo.


    —¿Otro bastardo? — dijo la otra con furia mientras se soltaba de un tirón — no dejaré que tenga otro bastardo.


    Una vez dicho esto, se lanzó hacía ella cogiéndole de los pelos y tirándola al suelo.


    Anne temió por su bebé en ese momento. Cuando salió del aturdimiento causado por el golpe, se agarró a los pelos de la otra y empezó a zarandearla.


    Harris y Kelly salieron a la puerta para ver lo que estaba ocurriendo, ya que de pronto dejaron de escuchar voces.


    Kelly fue la primera en ver la pelea y lanzó una exclamación de terror al ver como su amiga era tirada al suelo sin ninguna contemplación.


    —Harris, haz algo — le dijo al mayordomo — esa pelea puede ser peligrosa para el bebé.


    Harris no esperó nada más, llamó al caballerizo que estaba allí cerca y le dijo que le acompañara.


    Cuando llegaron donde estaba la pelea, Harris cogió a su señora mientras seguía despotricando contra la otra.


    —Llévala fuera y no la dejes entrar más — le dijo al caballerizo mientras arrastraba a la otra mujer fuera.


    Mientras Albert arrastraba a la mujer fuera, Harris llevaba a su señora dentro de la casa. La dejó con cuidado en el sillón y se arrodilló frente a ella. Tenía un pequeño hematoma en la mejilla izquierda y en esos momentos estaba llorando.


    —Harris — le dijo mientras le agarraba la mano.


    —Estoy aquí mi señora — estaba preocupado. Nunca tenía que haber dejado que esa mujer entrara allí — todo irá bien.


    —Mi bebé — dijo en un pequeño susurro.


    En ese momento Kelly entró en la sala con algo en la mano para el hematoma.


    Harris no entendía de medicina, pero dejó que Kelly curara el hematoma de su señora.


    —Por dios Anne, ¿por qué has tenido que pelear con esa mujer? — le dijo Kelly mientras le ponía una pomada en el rostro — no debes hacer esas cosas, el bebé puede salir dañado.


    —Ya lo sé — todavía tenía lágrimas en los ojos — ¿crees que le habrá pasado algo?


    Kelly le puso una mano en el estómago y le sonrió. Todo parecía estar bien.


    —No creo — se sentó a su lado y le cogió de las manos — lo que ahora tienes que hacer es descansar.


    —Sí, creo que voy a subir a acostarme.


    Harris se adelantó para ayudar a su señora a subir las escaleras.


    Justo en ese momento escucharon ruido de caballos que entraban en ese momento en el patio.


    —Yo abriré para ver quién es — le dijo Kelly mientras se dirigía a la puerta — tú lleva a Anne arriba.


    En ese preciso instante la puerta se abrió y apareció Devlin con la pequeña en brazos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Devlin estaba contento de estar en casa. Al abrir la puerta se encontró frente a una Kelly muy sorprendida. Entró en la casa y dejó que Michael estrechara con fuerza a su amada.


    Harris tenía a Anne agarrada con suavidad del brazo, parecía que iba a llevarla arriba. Reparó en los ojos llorosos y asombrados de Anne, pero lo que le llamó la atención fue el hematoma que tenía en la mejilla izquierda.


    —¡Maldita sea! — gritó con furia mientras dejaba a la pequeña en el suelo y se acercaba a ella — ¿puedo saber que ha ocurrido?


    Kathleen se había enganchado a su pierna y parecía asustada.


    —Yo puedo explicárselo señor — Harris soltó el brazo de su señora y se inclinó ante él.


    Devlin cogió a Anne entre sus brazos. Ella se echó a llorar entre sus brazos.


    —Una mujer vino a verlo señor — le dijo Harris mientras él calmaba a Anne — yo le dije que no se encontraba, pero esa mujer no quería irse. Mi señora salió personalmente a sacarla de aquí. Estuvieron gritándose e insultándose mutuamente. Al rato la señorita Kelly y yo salimos y encontramos a las dos en el suelo peleándose.


    Y claro, Anne había salido con ese moratón en la mejilla. Esperaba que esa otra mujer hubiera salido peor.


    —¿Quién era esa mujer Harris? — le preguntó mientras seguía abrazando a Anne.


    —Dijo que era tu amante — le dijo Anne entre sollozos.


    —¿Mi qué?


    —Yo no le creí — se separó de él y le miró con tristeza — le dije que yo era tu mujer y ella se enfureció y me dijo que era una... ya sabes.


    Devlin supo lo que le había dicho. Maldita mujer.


    —¿Cómo se llama?


    —Parece ser que se llama Megan.


    Devlin lanzó un grito furioso y se dirigió de nuevo a Harris.


    —Lleva a Anne y a mi hija arriba — le dijo con irritación. Maldita mujer, ya era la segunda vez que lo hacía. También estuvo allí molestando a Sally una tarde en la que él no se encontraba — voy a ir al pueblo a poner a esa mujer en su sitio.


    —¿Papá? — Kathleen le estaba tirando del pantalón para que le prestara atención. Devlin se arrodilló junto a ella.


    —No te preocupes — le dijo mientras le daba un beso en la cabeza — volveré pronto. Ella es tu nueva mamá — dijo señalando a Anne — ve con ella arriba.


    Kathleen miró a su nueva mamá y sonrió con felicidad.


    En ese momento Anne se dio cuenta de que Kathleen estaba allí. Con su problema, y la felicidad de ver de nuevo a Devlin no había reparado en ella. Dios, era una niña preciosa y se parecía mucho a su padre excepto en el color del cabello.


    Se agachó junto a ella y la abrazó con los ojos llenos de lágrimas. La pequeña se enganchó a su cuello y se susurró un "mamá" que a ella le llegó muy adentro. Ya estaban todos juntos, pronto se casarían y formarían una hermosa familia. Lo único que enturbiaba un poco la felicidad de Anne era no saber nada sobre su padre. Ya le había escrito una carta, sólo era cuestión de tiempo tener noticias suyas.


    Cogió a la pequeña en brazos y miró a Devlin.


    —¿Tendrás cuidado? — le preguntó con preocupación.


    —Claro que sí — se acercó a ella y le dio un pequeño beso en la frente— además, ¿qué me va a hacer esa mujer?


    —Quizás tenga algún matón.


    —No te preocupes — le dijo mientras le sonreía — ya de camino voy a hablar con el cura para casarnos cuanto antes.


    —De acuerdo.


    Devlin salió de la casa y Harris le ayudó a subir arriba. Iba a llevarla a su habitación, pero ella le dijo que quería llevar a la pequeña a su habitación. Sabía que le iba a gustar, ya que Devlin le había dicho que no había ni un solo juguete en la habitación que le pequeña tenía en la casa de sus abuelos.


    Cuando le pequeña vio el cuarto lanzó un chillido de alegría. Anne la dejó en el suelo y Kathleen se lanzó a coger una preciosa muñeca que había en la cama. La estrechó contra su pecho y sonrió con felicidad.


    —¿Te gusta la muñeca Kathleen? — le preguntó mientras se sentaba a su lado.


    —Sí, nunca había tenido una — se sentó en el regazo de Anne — gracias mamá, eres muy buena.


    —Oh pequeña — volvieron a saltársele las lágrimas, no podía evitarlo.


    —No me acuerdo de mi otra mamá, pero tú eres muy guapa — le dijo mientras le miraba — quiero ser tan guapa como tú cuando sea grande.


    —Oh, no pequeña — le dio un beso en la cabecita rubia — tú serás mucho más guapa.


    —¿Nos vas a querer mucho a mi papá y a mí? — le preguntó con los ojos llenos de esperanza.


    —Claro que sí, ya os quiero mucho a los dos.


    —Yo también quiero mucho a mi papá y a ti — dejó la muñeca a un lado y se abrazó con fuerza a su cuello mientras le daba un sonoro beso — también voy a querer mucho a mi hermanito cuando venga.


    —¿Hermanito?


    —Sí, mi papá me dijo que iba a tener un hermano.


    —Por supuesto pequeña — le dijo mientras se levantaba — ahora vamos a darte un baño y a cambiarte de ropa. Te pondremos un bonito vestido.


    Llamó a Harris para que preparara un baño para la pequeña.


    —Lo tiene preparado en sus aposentos mi señora.


    A Anne le gustaba mucho la eficiencia de Harris.


    Ella y Kathleen pasaron el resto de la tarde en la habitación de la pequeña hablando y jugando. Pronto volvería Jonathan y podrían cenar todos juntos como una familia feliz.


    Devlin esperaba que Megan hubiera aprendido la lección y no volviera a acercarse a su mujer.


    El padre Thomás le recibió en la iglesia y le dijo que podrían casarse el fin de semana siguiente, ya que al ser una boda doble tardaría un más en preparar los papeles. A él no le importaba esperar un poco más, ya tenía a su hija y esperaba que no se presentara ningún problema.


    Llegó a casa a la hora de cenar y se preguntó si su hija y Anne ya lo estarían esperando en el comedor.


    —Señor, ¿podría hablar con usted un minuto? — le pregunto Harris cuando le abrió la puerta — no he tenido tiempo de decírselo antes con la señora delante.


    —Está bien Harris, vamos a mi estudio — le dijo mientras se dirigía hacia él — ¿dónde está mi hija y Anne?


    —En el comedor esperando a que usted llegara para poder cenar.


    —Muy bien — entró en ese estudio y se sentó en su sillón detrás dela mesa — di lo que tengas que decir y rápido.


    —Hace unos días, la señora envió mandar una carta a Inglaterra — le dijo Harris — creí que usted debería saberlo.


    Devlin se quedó un rato pensativo, tratando de saber a quién había escrito Anne. ¿Habrá escrito de nuevo a su padre o a alguna amiga que tuviera allí? Se lo preguntaré durante la cena, se dijo así mismo mientras se levantaba.


    —Gracias Harris — le dijo mientras se dirigía a la puerta — ve a decir que sirvan la cena.


    —Enseguida señor.


    Devlin entró en el comedor y vio que Anne tenía a su hija en brazos y ésta tenía una muñeca entre los suyos.


    Estaban hablando y riendo. Se sintió muy feliz de ver que las dos se querían desde un principio.


    De pronto Anne giró la cabeza y lo vio.


    —¡Devlin! — se levantó de la silla con la pequeña en brazos.


    —¡Papi! — dijo la pequeña con alegría al verlo.


    Devlin se acercó a ellas y las abrazó con fuerza contra su pecho. Dios, como amaba a las dos. También amaba al pequeño que estaba creciendo en el vientre de su mujer.


    —Bueno, os dije que no tardaría mucho — dijo mientras se separaba de ellas.


    Cuando Anne se volvió a sentar, Devlin se inclinó ante ella para darle un pequeño beso en los labios.


    Se sentó a su lado y decidió esperar hasta después de la cena para preguntarle sobre la carta que había enviado a Inglaterra.


    Anne estaba contenta, por fin estaban todos juntos. Harris hizo servir la mesa y todos comieron felices y en silencio.


    —


    Bueno pequeña — le dijo Anne de pronto mientras cogía a la pequeña en brazos — es hora de irse a la cama.


    —Vale, tengo sueño — dijo mientras le daba un beso de buenas noches a su padre — buenas noches papá.


    —Buenas noches pequeña, que duermas bien — dijo mientras se levantaba y las acompañaba al pie de las escaleras — te esperaré en el estudio Anne, necesito hablar contigo.


    Anne notó la seriedad de su tono y sintió un escalofrío que le corría por la espalda. ¿Qué habrá ocurrido esta vez?, pensó mientras subía a la habitación de la pequeña.


    Se entretuvo todo lo que pudo en la habitación de la pequeña, ya que los nervios le estaban matando. Al final decidió que era una tontería preocuparse, él la amaba estaba segura de que no ocurría nada malo.


    Salió de la habitación y se dirigió con decisión al estudio. Una vez delante de la puerta suspiró varias veces y tocó.


    —Adelante — le dijo Devlin desde dentro.


    Cuando entró, cerró la puerta y se acercó a él. Devlin se acercó a ella y la abrazó con dulzura. Después hizo que se sentara en una silla que había cerca de la mesa.


    —No pasa nada pequeña — le dijo mientras intentaba calmarla — solo quiero saber a quién has escrito en Inglaterra.


    —Oh, eso — se imaginó que Harris se lo había dicho. Parecía ser que en la casa no podía haber ningún secreto para Devlin — le he escrito a mi padre de nuevo. Sé que ya antes le había enviado una carta, pero lo que pasa es que ahora he querido decirle que va a ser abuelo y que soy feliz — se levantó y se abrazó a él — tiene que estar preocupado. Yo le quiero mucho.


    —Lo sé mi amor — le dio un pequeño beso en la frente — pero lo más seguro es que ahora tu padre venga a hacernos una visita.


    —Oh, ¿crees que hará daño a esta gente? — le preguntó con furia mientras se separaba de él — mi padre es una buena persona Devlin. Si viene aquí es para ver si su única hija es feliz, jamás desataría una guerra.


    Dios, estaba furiosa, ¿cómo podía pensar él algo así de su padre? Era inconcebible.


    —Sé que es tu padre y quieres defenderlo, pero recuerda...


    —¡No Devlin! — gritó con fuerza mientras empezaba a dar vueltas por la sala — mi padre me quiere, y si yo soy feliz él también lo será.


    —Maldita sea mujer — la cogió de nuevo entre sus brazos — no hace falta que grites, yo te entiendo a ti — le puso la mano en la boca para que no le interrumpiera — cállate y escucha. Debes entender que yo para tu padre soy el enemigo. Secuestré el barco en el que viajabas y rompí sus planes de casarte con Bill. ¿Crees que va a llegar aquí tan tranquilo? No Anne, no lo hará — la soltó y se dirigió hacía la ventana — pero no importa, tengo suficientes hombres para defenderme.


    Oh dios, ¿Devlin quería luchar contra su padre? Ella sabía que lo que había dicho era cierto, pero ella no quería que pelearan entre ellos y que alguno resultara herido, o lo que era mucho peor muerto.


    ¿Devlin sería capaz de matar a su padre? No estaba muy segura, pero pensaba que si su hija y su gente estuvieran en peligro haría cualquier cosa.


    —Está bien — se le llenaron los ojos de lágrimas, pero ella las reprimió. No quería que él viera lo que estaba sufriendo — haz lo que quieras, es tu casa y tus tierras. Yo no cuento nada aquí.


    Salió del estudio y subió las escaleras con rapidez. Llegó a su habitación y cerró la puerta. Ahora no quería hablar con él, porque estaba segura de que él subiría.


    Se echó en la cama y lloró en silencio.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    Devlin seguía en el estudio, pensando en la discusión que había tenido con Anne. Hacía ya mucho tiempo que no reñían, y la verdad es que no le gustaba nada. No la miró cuando ella le dijo las últimas palabras, pero estaba seguro de que se había ido llorando.


    Con una maldición se dirigió a las escaleras para subir a hablar con ella de nuevo. No podía dejar las cosas así, sino no podría dormir en toda la noche.


    —Perdone señor — dijo de pronto Harris a su espalda. No sabía cómo lo hacía, pero era tan silencioso como un gato.


    —¿Qué pasa Harris? — le preguntó mientras se volvía para mirarlo.


    —He escuchado voces y quería saber si se encuentra bien — parecía preocupado de verdad.


    —He tenido una pequeña, no miento, una gran discusión con Anne y ahora iba a intentar arreglarlo — aunque no estaba muy seguro de hacerlo.


    —Entonces lo dejo señor — hizo un pequeña reverencia — espero que tenga suerte, no me gusta ver triste a mi señora.


    —No Harris, a mí tampoco.


    Una vez dicho esto se dirigió hacia los aposentos de Anne.


    Así como se lo había imaginado la puerta estaba cerrada.


    —¿Anne? — dijo mientras golpeaba la puerta.


    Anne no quería hablar con él, todavía no estaba preparada. El dolor que sentía en el pecho era muy grande.


    —Por favor Anne, ábreme la puerta — le dijo Devlin desde fuera mientras seguía golpeando la puerta.


    ¿Abrirle la puerta? No, no podía abrirle, todavía no. Quizás al día siguiente cuando ya estuviera un poco más calmada. Lo único que ahora quería era llorar en paz y quizás dormir un rato.


    —Esto no se puede quedar así Anne — le dijo Devlin desde la puerta — tenemos que hablar.


    Pero ella seguía sin querer hablar. De pronto empezó a recordar todo lo que había sucedido desde que lo había conocido. Recordó cuando empezó a sentirse atraída hacía él y como esa atracción se había convertido en amor. La primera vez que hizo el amor con él fue maravilloso, y estaba casi segura de que fue cuando concibió a su hijo.


    —¿Anne? — apenas lo escuchaba ya, se estaba quedando dormida mientras los sollozos remitían.


    Devlin no sabía que hacer más. No se escuchaba nada al otro lado de la puerta y pensó que quizás se había quedado dormida. También podía ser que estuviera tan dolida y enfadada que no le daba la gana de abrirle.


    Esa noche no iba a poder dormir, así que se dirigió de nuevo al estudio y se sirvió un buen vaso de whisky. Dios, le dolía mucho todo lo que había pasado. Él no pensaba hacerle daño a su padre, sólo quería defender a su gente de un posible ataque.


    No sabía cuándo se había quedado dormido, pero despertó cuando escuchó abrirse la puerta de su estudio. Se imaginó que podía ser Harris.


    —¿Señor? — dijo Harris en un pequeño susurro.


    No se había equivocado, su fiel mayordomo había entrado en el estudio y parecía preocupado. Devlin dirigió la mirada a la mesa y vio que la botella de whisky estaba medio vacía. Dios, no se acordaba apenas de nada. Lo único que recordaba es que había tenido una fuerte discusión con Anne y que al ver que ella no quería hablar con él para arreglarlo, se había encerrado allí. Después de eso todo estaba borroso.


    —¿Se encuentra bien señor? — le dijo Harris con preocupación.


    Harris notó que su señor no había dormido apenas en toda la noche. Se imaginó que las cosas no se habían arreglado con su señora y que por eso se había encerrado allí la noche anterior y se había bebido media botella de whisky.


    —No Harris, no me encuentro bien — Devlin quería levantarse y dirigirse a los aposentos de Anne — tráeme un café bien cargado.


    —Enseguida señor.


    Primero se bebería el café y luego subiría a verla. No estaba muy seguro de que hora era, pero parecía ya bien tarde.


    Quizás Anne ya se había levantado y estaba con Kathleen en algún lugar.


    Cuando Harris salía del estudio Anne bajaba las escaleras con la pequeña en brazos. ¿Estaría Devlin allí?


    —¿Harris? — Anne terminó de bajar las escaleras para encontrarse con el mayordomo que la esperaba al pie de ellas — ¿dónde está Devlin?


    —En el estudio mi señora — dijo mientras se inclinaba ante ella.


    —Gracias Harris.


    Dejó que Harris se fuera a la cocina y ella se dirigió al estudio. La pequeña quería ver a su padre, pero ella no sabía qué hacer. Tocó a la puerta del estudio y esperó a que llegara la respuesta del otro lado de la puerta.


    —Adelante.


    Anne abrió la puerta y dejó que la pequeña pasara primero. Ella entró, pero se quedó junto a la puerta mientras Kathleen corría a los brazos de su padre.


    Devlin cogió a la pequeña en brazos y le dio un beso en la cabecita. Luego se acercó dónde estaba ella.


    Anne se pegó todo lo que pudo en la pared y le miró con tristeza.


    —Te amo — le dijo Devlin mientras la cogía por la cintura y le abrazaba contra su cuerpo.


    Ella no sabía qué hacer, todavía recordaba toda la discusión que había tenido la noche anterior. ¿Cómo podía olvidar que él quería hacer daño a su padre?


    —No... — intentó apartarse, pero él no la dejaba.


    —Por dios Anne, yo no quiero hacer daño a tu padre — empezó a darle besos por todo el rostro.


    Anne empezó a sollozar con suavidad. La pequeña se había enganchado a su cuello y estaba llorando con ella.


    —Ya basta las dos — dijo mientras nos acunaba entre sus brazos a las dos — os amos tanto. Mírame Anne.


    Ella le hizo caso y le miró con los ojos llenos de lágrimas. Devlin la besó con dulzura.


    —Nadie va a hacer daño a tu padre — le dijo mientras hacía que se sentara en un sillón con la niña en brazos — sólo quiero estar preparado, yo no sé cómo se habrá tomado la noticia de que su hija está con un escocés.


    —Eso es lo de menos — dijo Anne con una sonrisa mientras le acariciaba el rostro — lo importante es que yo sea feliz, y lo soy. Mi padre estará contento con eso, ya que él me ama y lo único que desea es que yo sea feliz.


    —Está bien — volvió a darle un pequeño beso en los labios — todo saldrá bien. No sabes la mala noche que he tenido, no me gusta pelearme contigo.


    —Yo también lo he pasado mal.


    —¿Papá?


    —¿Qué pequeña?


    —¿Ya vuelves a querer a mamá? — le preguntó a su padre mientras se sentaba en su regazo.


    —Nunca he dejado de amarla — le contestó él.


    Anne era simplemente feliz.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    Dos días antes de la boda, Anne estaba en la sala con la pequeña Kathleen cuando recibió la noticia de que había un hombre fuera que deseaba verla.


    Harris le dijo que no había querido dejarle pasar si su consentimiento. Según él, el hombre parecía bastante apresurado por verla.


    —¿No te ha dicho quién es? — le preguntó mientras se ponía en pie.


    —No mi señora, no ha querido decirme su nombre.


    ¿Quién sería? No se atrevía a pensar que fuera Bill, ya que había salido del barco bastante enfadado con ella y además amenazado por Devlin.


    Dejó a Kathleen en la sala jugando y fue a ver de quién se trataba. Para su asombro era Bill, parecía desesperado. Estaba custodiado por los hombres de Devlin.


    Devlin había salido esa mañana temprano junto con algunos de sus hombres. Había ido a las tierras que tenía más al norte para saber en qué estado se encontraban. Deseaba que estuviera allí con ella, no sabía cómo iba a enfrentarse a la furia de Bill. En fin, estaban los hombres de Devlin y Harris para defenderla de cualquier ataque que pudiera producirse contra su persona.


    —Bill, ¿qué haces aquí? — le preguntó mientras bajaba las escaleras de la casa.


    Bill se volvió hacía ella y esperó a que estuviera a su lado.


    Cuando Anne llegó a su altura, él le lanzó una buena bofetada que la dejó tendida en el suelo.


    —Eso te lo mereces por ramera — le dijo mientras los hombre de Devlin le cogían por los brazos — tu padre tiene que estar odiándote en este momento. Seguro que vendrá con un ejército y arrasará con todo esto y tu querido esclavo volverá a un barco prisión para pasar el resto de su vida allí encerrado.


    Harris se había acercado a ella y le estaba ayudando a levantarse.


    Anne miró con furia a Bill. Tenía los ojos llenos de lágrimas, se había sentido dolida por sus palabras. Lo que Bill le dijo no era verdad, su padre la quería y estaba seguro de que vendría, pero para darle su bendición y desearle lo mejor.


    Se acercó a Bill seguida muy de cerca por Harris. Cuando estaba a su altura, le lanzó una bofetada tan fuerte como la que le dio en el barco.


    —No vuelvas a insultarme degenerado — estaba furiosa — y como vuelvas a pegarme, dejaré que Devlin te mate. Mi padre me quiere y cuando vea que soy feliz me dará su bendición.


    Para asombro de Anne, Bill lanzó una gran carcajada. ¿Dónde estaba el hombre cobarde que ella recordaba? Parecía ser que su rechazo le había hecho tanto daño como para cambiarlo.


    —Tu padre jamás dejará que te quedes con un maldito esclavo — dijo Bill con desprecio.


    —Eso lo veremos — se dio la vuelta y se dirigió a la casa.


    —¿Qué hacemos con él mi señora? — le preguntó uno de los hombres que tenían cogido a Bill.


    —Haced lo que queráis.


    Cuando subía las escaleras escuchó que Harris les decía que lo encerraran hasta que Devlin volviera.


    Anne quería irse a sus aposentos y llorar tranquilamente. Al entrar vio que Natalie estaba con la niña.


    —Natalie quédate con Kathleen, necesito descansar un rato — le dijo antes de subir a su habitación.


    —Por supuesto mi señora.


    Llegó a sus aposentos y se echó en la cama a llorar a gusto. Pensó en todo lo que había dicho Bill y sintió un estremecimiento por todo el cuerpo. ¿Y si Bill tenía razón y su padre venía con un ejército dispuesto a luchar? Ella había enviado dos cartas diciéndole que era feliz y estaba casi segura de que su padre la comprendería.


    Devlin se extrañó al llegar a su casa y encontrarla tan silenciosa. Michael se había ido a su casa para estar con Kelly.


    Entró en el comedor esperando encontrar a Anne y a su hija allí, a la espera de su llegada para cenar. Por desgracia, estaba completamente vacío.


    —¡Harris! — Llamó Devlin mientras salía del comedor y se dirigía a la sala — ¡Harris!


    Era raro que Harris no estuviera allí, a una sola de sus llamadas su fiel mayordomo acudía.


    —¡Harris! — volvió a llamar.


    En ese momento vio como salía de la cocina con rapidez.


    —Sí señor, aquí estoy. ¿Desea algo? — le dijo mientras se inclinaba ante él.


    —¿Qué ocurre Harris? ¿Dónde está Anne y mi hija? — le preguntó.


    —Su hija está en su habitación al cuidado de Natalie y mi señora está en sus aposentos — le dijo Harris.


    Devlin se dio cuenta de que su mayordomo parecía preocupado y se preguntó si es que le había pasado algo a Anne.


    —¿Por qué Anne está en su habitación? — Le preguntó — Harris, dime que ha ocurrido.


    —Oh señor, ha sido horrible.


    Harris le contó que había llegado esa misma tarde un señor buscando a Anne y que estaba furioso. Anne había salido a recibirlo y ese señor le dio una bofetada que la lanzó al suelo.


    —Le llamó ramera mi señor — dijo Harris con tristeza — y le dijo otras cosas más horribles.


    —¡Bill! — dijo con furia contenida. Ese maldito se había atrevido a acercarse allí y pegarle a su mujer — ¿dónde está? Me imagino que no lo habrás dejado ir, ¿verdad?


    —No señor, se encuentra encerrado en los establos, unos hombre lo custodian — le dijo Harris.


    Devlin no dijo nada y se dirigió hacia allí. Ahora si iba a darle un escarmiento. Sentía una gran furia que era capaz de matarlo.


    Después iría a ver a Anne, ahora estaba demasiado furioso y deseaba descargarla contra el culpable de ella.


    Anne apenas había podido dormir. ¿Habría vuelto Devlin ya? Estaba segura que si había vuelto, Harris le había contado todo lo que había ocurrido.


    Devlin le daría una buena lección a Bill. Sabía que no lo mataría, él no era un asesino.


    Todavía no podía creer que Bill le hiciera algo así. En el barco también estuvo a punto de golpearla, pero gracias a dios Devlin estaba por allí cerca. Pero esta vez sí había conseguido golpearle.


    No quería pensar que Bill tuviera razón y que su padre vendría con un ejército dispuesto a sacarla de allí. Por dios, no podía hacer algo así, iba a tener un hijo de Devlin y ella lo amaba. Él era su felicidad y su padre tendría que comprenderlo.


    Seguía dando vueltas en la cama pensando en todo lo sucedido cuando el sueño le venció y se dejó llevar por él.


    Ahora se sentía bien después de haberle dado una buena paliza a ese degenerado. Le había venido de maravilla, había liberado toda su furia contra él, y ahora estaba lo suficientemente calmado para poder ver a Anne y consolarla entre sus brazos.


    Primero se daría un baño, iría a ver a su hija y después consolaría a su mujer. Sí, ya era su mujer aunque no estuvieran casados. Desde que la hizo suya por primera vez, y al descubrir que era su primer hombre, él la consideró suya. Además, llevaba a su hijo en su vientre.


    —¡Harris! — llamó Devlin mientras entraba en la sala.


    —¿Sí señor? — dijo Harris materializándose a su lado.


    —¿Tengo preparado el baño? — le preguntó mientras subía las escaleras.


    Sabía que su mayordomo le estaba siguiendo.


    —Sí señor, lo tiene listo en sus aposentos — le dijo mientras lo seguía por el pasillo. Tenía curiosidad por saber lo que había pasado con el hombre que había hecho daño a su señora.


    —Muy bien Harris — Devlin entró en la habitación y vio que Harris le seguía — ya puedes retirarte Harris.


    —Sí señor, lo sé... — ¿se enfadaría su señor si le preguntaba por el hombre? Él quería a su señora y le gustaría saber que ese desgraciado había tenido lo suyo — pero...


    —¿Qué ocurre Harris? — ¿le habría pasado algo a Anne? No, era imposible, seguramente estaba en su habitación durmiendo.


    —Sé que no es de mi incumbencia, señor — empezó diciendo Harris — pero lo que ocurre es que yo quiero mucho a mi señora y me gustaría saber, si usted lo cree necesario mi señor, lo que ha ocurrido con ese desgraciado que ha hecho daño a mi señora y si ha sido castigado severamente.


    Devlin lanzó una gran carcajada mientras le apretaba el hombro con afecto a su mayordomo. Estaba muy contento de que todos la quisieran de ese modo.


    —Ese hombre ha sido castigado muy severamente Harris — le dijo mientras se daba la vuelta — si alguna vez vuelve a poner un solo pie en mis tierras, tienes permiso para mandarlo matar.


    —Sí señor, por supuesto — Harris estaba contento, ese hombre jamás volvería a hacerle daño a su señora.


    —Me alegro saber que la quieres mucho Harris — le dijo mientras empezaba a desvestirse para meterse en la bañera.


    —Sí señor, todos la queremos mucho.


    Devlin le sonrió y le dio que podía retirarse a dormir. Harris hizo una pequeña reverencia y se marchó sigilosamente.


    Se hundió en la bañera con un suspiro de placer. Cuando saliera de allí iría a ver a su hija y después a Anne.


    Anne se despertó cuando notó que alguien se sentaba a su lado en la cama. No había dormido muy bien, su sueño se había visto plagado de imágenes horrible. Su padre llegaba con un ejército y lo arrasaba todo. Lo peor de todo es que veía a Devlin y a Kathleen muertos en el suelo del salón de la casa. En ese momento se había despertado llorando, y deseó con todas sus fuerzas que Devlin estuviera allí con ella.


    Ahora había vuelto a despertar y esta vez sí estaba Devlin sentado en la cama junto a ella. Se lanzó a sus brazos y empezó a sollozar con suavidad.


    Él la apretó con fuerza contra su cuerpo y le acarició con dulzura el cabello.


    —Ya pequeña, todo ha pasado — le dijo mientras le cogía la cara entre sus manos y le daba pequeños besos en el rostro.


    —Ha sido... horrible — dijo Anne entre sollozos.


    —Lo sé pequeña — Devlin volvió a cogerla entre sus brazos — ya no volverá a hacerte daño nunca más.


    —¿Está... está muerto? — preguntó Anne con asombro mientras levantaba el rostro hacía él.


    —No, pero si ha tenido una buena paliza — Devlin sonrió y volvió a darle un pequeño beso en los labios.


    Anne le rodeo el cuello con los brazos y profundizó el beso mientras se apretaba contra su cuerpo.


    Al rato Anne estaba tendida de espaldas en la cama completamente desnuda. Jonathan se había levantado y se estaba quitando la ropa. Ella nunca se cansaba de mirarle, era realmente hermoso. Cuando terminó de desnudarse, se echó sobre ella con suavidad.


    Besó cada rincón de su cuerpo y cuando ella ya estaba preparada, Devlin la penetro con suavidad y le hizo el amor con ternura.


    —¿Devlin? — dijo Anne un rato después mientras ella estaba tendida sobre el cuerpo de él y le acariciaba el pecho con suavidad.


    —Umm — es lo único que dijo Devlin mientras le agarraba la mano para que dejara de acariciarlo así.


    —Tengo miedo — dijo mientras intentaba controlar las lágrimas que pugnaban por salir. Cuando estaban haciendo el amor, se había olvidado de todo, pero ahora volvía a saltarle la preocupación de que su padre podría venir dispuesto a arrasar con todo.


    —¿De qué? — preguntó Devlin, ahora ya bastante despierto.


    —¿Y si Bill tiene razón y viene mi padre con un ejército y arrasa todo esto? — Dijo Anne con lágrimas en los ojos — y si Kathleen o tú resultáis heridos o...


    —Basta Anne — dijo Devlin mientras hacía que le mirara — no debes dejarte asustar por ese hombre. Me dijiste que tu padre te quería, ¿no es así? — Devlin esperó a ver el gesto afirmativo y después continuó — le mandaste dos cartas diciéndole que eras feliz, y eso es lo que él verá, no que yo sea un esclavo.


    —Pero...


    —Pero nada — volvió a darle un beso en el cabello — él jamás querría que tú le odiaras, así que ya basta. Ahora duérmete.


    Devlin tenía razón, si su padre hiciera daño a alguno de ellos ella jamás le perdonaría. Con ese pensamiento en la cabeza se dejó llevar por el sueño.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    A la mañana siguiente cuando Anne se despertó, descubrió que Devlin ya no estaba con ella. Se imaginó que se había ido antes del amanecer para que Natalie no le encontrara con ella.


    Anne sonrió al recordar que al día siguiente se mudaría a la habitación de Devlin y de que a partir de ese día ya no tendría que irse de su lado antes del alba.


    Se hizo la perezosa durante un rato más. Justo cuando se iba a levantar apareció Natalie por la puerta.


    —Oh, mi señora, siento haberla despertado — dijo mientras volvía de nuevo a la puerta — vendré más tarde.


    —No te preocupes Natalie, estaba por levantarme cuando has llegado — le dijo mientras se levantaba.


    Natalie se dirigió a la ventana y descorrió las cortinas. Fuera hacía un día maravilloso y se dijo que le gustaría dar una vuelta. ¿Estaría Devlin en casa para que le hiciera compañía? Llevaría a Kathleen a dar una vuelta y le enseñaría todo aquello.


    —¿Está la pequeña despierta, Natalie? — le preguntó mientras se quitaba la bata y el camisón.


    —Si mi señora — le dijo mientras le ayudaba a ponerse un vestido — está abajo desayunando con su padre.


    Anne se puso contenta al saber que Devlin estaba en casa. Le pediría que las acompañara a Kathleen y a ella a dar un paseo.


    —Parece que ya están desapareciendo esos moratones que tenía en el rostro, mi señora — le dijo mientras le examinaba el rostro.


    —Sí, el ungüento que me dio Kelly me está sirviendo — dijo mientras se dirigía a la puerta.


    Devlin estaba desayunando con su hija cuando entró Steve bastante apresurado.


    —¿Ocurre algo Steve? — le preguntó Devlin mientras le miraba.


    —Se acerca un contingente de al menos cincuenta hombres — le dijo.


    Maldición, dijo Devlin en un susurro mientras se levantaba de la silla. ¿Sería el padre de Anne que al final si había venido dispuesto a luchar? No estaba seguro, pero se imaginaba que sí sería él.


    Necesitaba hablar con ese hombre antes de que llegara allí.


    —Reúne a todos los hombres y retenerlos en el límite de mis tierras — le dio a Steve — ¡Harris! — gritó Devlin desde el salón. Luego se dirigió de nuevo a Steve — yo me reuniré en cuanto pueda con vosotros.


    —Sí Devlin, enseguida.


    —¿Me llamaba mi señor? — dijo Harris materializándose a su lado.


    —Sí, manda a Albert a casa de Michael y que le diga que necesito que venga con urgencia — dijo Devlin mientras volvía al comedor — y rápido Harris.


    —Sí señor, enseguida.


    Maldita sea, esperaba que todo saliera bien. Volvió al comedor y se sentó a terminar su desayuno.


    Al poco Anne apareció por la puerta. Estaba realmente hermosa, y gracias a dios ese hematoma en el rostro ya estaba desapareciendo.


    —¿Qué ocurre Devlin? — preguntó mientras cogía a la pequeña para darle un beso.


    —¿Por qué lo preguntas? — era imposible que se haya enterado de que su padre llegaba con un batallón de hombres.


    —Cuando bajaba las escaleras he escuchado mucho movimiento en el patio — le dijo mientras se sentaba a su lado.


    —No ocurre nada preciosa — le dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios — simplemente es rutina. Ya sabes para inspeccionar la zona.


    Anne veía a Devlin preocupado y se preguntó si había avistado a algún batallón que quisiera atacarlos. No, no creía que eso fuera posible.


    —¿Vendrás con Kathleen y conmigo a dar un vuelta por los alrededores? — le preguntó Anne. Pero se imaginó que su respuesta sería negativa, querría salir con sus hombres.


    —Sí papi, ven a dar una vuelta con nosotras — le dijo la pequeña.


    —Lo siento mis amores — dijo mientras besaba a la pequeña en la cabeza y a Anne en los labios — estoy esperando a Michael, tenemos que resolver un pequeño asunto.


    —Oh bueno, entonces iremos nosotras — dijo mientras terminaba de desayunar con rapidez.


    —Hoy no Anne, no quiero que salgáis.


    —¿Por qué? — preguntó Anne.


    —Es más seguro que hoy os quedéis aquí — Anne no se lo podía creer. ¿Por qué no le decía claramente lo que pasaba? — hablaré con Harris para que se quedé aquí con vosotras. Haréis caso de todo lo que os diga, ¿de acuerdo?


    Maldita sea, la estaba tratando como si fuera una niña. Como si no fuera lo suficientemente mayor para cuidarse sola y cuidar a la pequeña. Se levantó con furia, dejó a la pequeña en el suelo y se enfrentó a Devlin.


    —¡Ni hablar! — le dijo con furia mientras ponía los brazos en jarras — ya no soy una niña a la que puedas mandar de esa manera.


    —Maldita sea mujer — se acercó a ella, la cogió por los brazos y acercó su rostro al suyo — todo esto lo hago por tu seguridad y la de mi hija.


    —Si eso es así, dime lo que ocurre — se soltó de él con furia y volvió a mirarlo — antes no me prohibías salir y ahora sí. Dime lo que ocurre.


    —No ocurre nada, simplemente... — dejó la frase a medias y se pasó las manos por el cabello — por dios Anne, hazme caso. Cuando vuelva te lo explicaré todo, te lo juro.


    Anne cogió a la pequeña en brazos y salió de la estancia. No podía creer que a esas alturas él todavía no confiara en ella para contarle las cosas. Eso la ponía triste y furiosa al mismo tiempo.


    —¡Anne! — Devlin la siguió y la alcanzó justo antes de que subiera las escaleras. Las apretó a ella y a su hija contra su pecho — os amo tanto. Confía en mi Anne, por favor.


    —Eres tú quién no confía en mí — dijo mientras se separaba de él — no puedo casarme con un hombre que no confía en mí.


    Una vez dicho esto dio media vuelta y subió las escaleras con rapidez. Se imaginaba que la seguiría, pero ella ahora no hablaría con él. Se encerraría en la habitación de la pequeña y jugaría con ella.


    Maldita sea, otra vez no. Devlin fue a subir las escaleras para seguirla cuando Michael entró en la sala.


    —He venido lo más rápidamente que he podido, ¿qué ocurre? — le dijo Michael cuando lo vio.


    Devlin estaba preocupado. Deseaba subir y decirle todo a Anne para que viera que confiaba en ella. Pero no podía hacer eso, ella querría acompañarlo y eso era impensable. Necesitaba hablar con él primero, para saber de qué humor estaba. Se imaginaba que no muy bueno, ya que venía con un batallón en vez de venir solo con una escolta.


    Se volvió hacía su amigo y se dijo así mismo que no se preocupara. Ella le amaba y se casaría con él, lo que pasaba es que en ese momento estaba dolida, y él lo comprendía.


    —Te lo contaré por el camino — le dio a su amigo mientras se dirigían a la puerta.


    Se imaginaba que iba a ver problemas cuando el padre de Anne les hiciera una visita, pero no se había imaginado que el problema llegara incluso antes.


    Cuando llegaron al límite de sus tierras, Devlin vio al batallón que Steve había visto. Así como le había dicho, allí había al menos cincuenta hombres.


    Devlin vio al hombre que creía era el padre de Anne. Era un hombre de mediana edad, alto y de una complexión fuerte. Era un hombre atractivo y vio que tenía los mismos ojos que su hija. Se imaginó que el cabello lo había heredado de su madre, ya que el hombre que tenía ante sí era moreno.


    —¿Usted es Devlin McLachlain? — le preguntó el padre de Anne.


    —Así es, y me imagino que usted es el padre de Anne — dijo mientras se bajaba del caballo.


    Su futuro suegro también se bajó del caballo y le observó igual que había hecho él.


    —Sí, y quiero verla ahora — le dijo en un tono que sugería que debía obedecer.


    —Y lo hará, pero primero usted y yo tenemos que hablar — le dijo con seriedad — no quiero problemas, y no deseo una escaramuza, y sobre todo no deseo que nadie salga herido.


    —Lo entiendo — Thomas miró al hombre que tenía delante, y se dio cuenta que era mejor hacerle caso. ¿Su hija se había enamorado de ese hombre? Notaba que era completamente distinto de Bill, y quizás su hija había visto en él a un hombre valiente y fuerte para protegerla. Él sabía que Bill era un hombre un poco débil y cobarde, pero era de buena familia — lo único que deseo es comprobar que mi hija no me mentía en la carta que me envió y que es feliz.


    Devlin suspiro de alivio por dentro. Parecía que las cosas iban a ir bien.


    —Ella es feliz y usted mismo lo comprobará — le parecía raro que no hubiera dicho nada sobre su nieto — ¿no ha recibido otra carta más? Ella le envió dos.


    —No, de contado que recibí la primera me puse en marcha — le dijo mientras se sentaba. Devlin hijo otro tanto de lo mismo y se sentó frente a él — he tenido unos pequeños problemas por el camino y por eso llego con retraso.


    —No, usted llega a tiempo — ahora llegaba el momento de decirle todo — mañana nos casamos y su hija estaba triste porque no iba a tener su bendición. Quizás ahora podrá dársela.


    —Eso lo haré cuando ella me diga en persona que lo ama a usted y que es feliz aquí — le dijo Thomas.


    —Por supuesto — Devlin volvió a ponerse de pie — yo amo a su hija como jamás imaginé amar a alguien. Lo acepte o no, ella será mi mujer tarde o temprano — hizo una pausa para subirse al caballo — no voy a renunciar a ella, y tampoco al hijo que lleva en su vientre.


    —¿Mi hija está embarazada? — preguntó Thomas con asombro mientras se levantaba.


    —Así es — le dijo — ahora le llevaré ante ella. Sus hombres se quedan aquí. Puede llevar a un par de ellos.


    Thomas obedeció y fue acompañado por tres de sus mejores hombres. Thomas no podía dejar de pensar que pronto sería abuelo, eso le llenaba de felicidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    Anne estaba en la habitación de la pequeña jugando con ella. No paraba de pensar en el motivo por el cual Devlin no había subido para hablar con ella. Había pasado ya varias horas desde que Anne se había encerrado en la habitación de la pequeña. Se había sentido dolida y furiosa al ver que Devlin no confiaba en ella.


    De pronto tocaron a la puerta. Anne pensó esperanzada que quizás fuera Devlin que venía a pedirle disculpas.


    —¿Mi señora? — dijo Harris desde el pasillo.


    Se sintió desilusionada que no fuera Devlin el que tocara a la puerta.


    —¿Qué ocurre? — le preguntó a Harris mientras abría la puerta con furia.


    —Mi señor desea que baje — le dijo con una inclinación de cabeza.


    No se lo podía creer. ¿Por qué le pedía que bajara? Era él quién tenía que subir y decirle que confiaba en ella y le dijera lo que pasaba.


    —Dile al señor que estoy ocupada — le dio a Harris — y que si desea hablar conmigo que suba él.


    —Pero mi señora... — le dijo Harris con preocupación.


    —Pero nada — dijo mientras cerraba la puerta ante las narices de un asombrado Harris — dile lo que te he dicho.


    Harris volvió a la sala donde lo esperaba su señor y el invitado de éste.


    Devlin estaba impaciente, quería que se resolviera todo esto lo antes posible. Se imaginaba que Anne estaría furiosa todavía con él, pero estaba seguro de que cuando viera a su padre todo cambiaría.


    Thomas había dejado a sus hombres fuera de la casa. Devlin no quería asustar a su hija con hombre armados en la casa.


    —¿Señor? — Harris había bajado las escaleras y se había situado a su lado.


    Devlin miró las escaleras y no vio bajar a Anne. Quizás bajaría ahora, después de acostar a la niña o de darle de comer.


    —¿Dónde está Anne? — le preguntó a Harris.


    —La señora me ha mandado decir que está ocupada y que si quiere hablar con ella es usted el que tiene que subir — le dijo con una reverencia.


    —¡Maldición! — susurró mientras se dirigía hacía Thomas — si me disculpa señor, enseguida vuelvo.


    Devlin subió las escaleras de dos en dos y se dirigió a la habitación de su hija.


    Cuando llegó intentó abrir la puerta, pero como se había imaginado, estaba cerrada.


    —Maldita sea Anne, abre la puerta — dijo con furia mientras la aporreaba.


    Se abrió la puerta y ante él apareció una Anne muy furiosa, estaba realmente hermosa y deseaba besarla como nunca antes lo había deseado.


    —¿Qué? — dijo con furia mientras ponía los brazos en jarras.


    Devlin no dijo nada, la cogió por la cintura y la besó. Al principio ella intentó resistirse, pero poco a poco notó que iba cediendo.


    —Por dios mujer, como te amo — dijo mientras se apartaba de ella de mala gana — hay alguien abajo que quiere verte.


    —¿Quién? — preguntó Anne con curiosidad.


    —Baja y lo verás — le dijo mientras le sonreía.


    Anne le miró con curiosidad. Esta sonriente y no furioso, entonces no podía ser alguien malo. Sabía que él jamás dejaría que le hicieran daño.


    Picada por la curiosidad Anne echó a andar por el pasillo. Se quedó un momento arriba de la escalera y miró la sala. Desde allí no se veía a nadie. Empezó a bajar con lentitud, y mientras bajaba distinguió que había un hombre sentado en el sillón.


    Se paró en mitad de la escalera mientras seguía mirando a aquella figura. De pronto el hombre se levantó y se dio la vuelta. Anne abrió los ojos al máximo y empezaron a caerle las lágrimas por las mejillas.


    —¡Papá! — Anne bajó corriendo el tramo que le faltaba de escaleras.


    Su padre le sonreía y le abrió los brazos para recibirla. Anne se lanzó a sus brazos y lloró desconsoladamente en ellos.


    —Ya hija, no llores más y déjame que te vea — le dijo su padre con dulzura mientras la apartaba con suavidad de sus brazos.


    Anne le miró todavía con los ojos llorosos. No se podía creer que su padre estuviera allí. ¿Qué había pasado entre él y Devlin? No lo sabía, pero su padre le sonreía.


    —Oh hija, estás preciosa — le dijo mientras le acariciaba el rostro.


    —Papá...


    Su padre le dio un beso en la frente y la guio hasta el sillón para que se sentara junto a él.


    —¿Eres feliz, hija? — le preguntó Thomas.


    —Muy feliz papá, ¿acaso no te lo dije en la carta? — le preguntó con extrañeza.


    —Si hija, me decías que lo amabas y que te ibas a casar con él, pero yo quería verlo por mis propios ojos — le dijo mientras volvía a acariciarle el rostro.


    —¿No leíste la segunda carta? — preguntó Anne con una sonrisa.


    —No, me imagino que nos crucemos en el camino.


    —Oh, qué pena — dijo Anne con desilusión. Ahora tenía que decirle lo de su nieto.


    —McLachlain me ha dicho que voy a ser abuelo — dijo Thomas mientras le sonreía — ¿eso es cierto? Porque si es así, vas a hacerme muy feliz.


    —Oh papá, si es verdad, estoy esperando un bebé — le dijo mientras se tocaba el vientre todavía plano.


    Thomas se echó a reír y abrazó a su hija con felicidad. Anne estaba feliz de que su padre aceptara a Devlin.


    —Papá, quiero tu bendición para mañana — le dijo a su padre con seriedad.


    —Tienes mi bendición hija — volvió a besarle en la cabeza — pero lo que me gustaría es entregarte a él en el altar.


    —Oh papá, ¿lo dices en serio? — Anne apenas se lo podía creer, era realmente feliz.


    —Por supuesto que sí — dijo su padre mientras lanzaba una carcajada — me gusta ese muchacho y creo que te ama de verdad.


    Anne abrazó y besó a su padre diciéndole que lo quería una y otra vez. Le contó cómo se había enamorado y lo de la pequeña Kathleen.


    —Vaya, entonces mañana me voy a convertir en abuelo de una niña de casi cuatro años — dijo Thomas con una gran sonrisa — eso es magnífico.


    También le contó lo que había pasado con Bill, tanto en el barco como cuando vino de visita a la casa.


    Su padre se indignó mucho y se alegró saber que Devlin le había dado su merecido al final.


    Devlin estaba en la habitación de la pequeña. Su hija estaba sentada en el suelo jugando y él no paraba de pensar en lo que estaría pasando en la sala. No iba a permitir que la separaran de él. Ella era su vida y además, iba a darle un hijo.


    Ya había pasado demasiado tiempo, y creía que ya era hora de que se reuniera con ellos. Cogió a la pequeña en brazos y se dirigió a la sala donde se imaginaba estaba Anne y su padre.


    Estaban sentados en el sillón que había frente a la chimenea y Anne parecía muy feliz al igual que su padre.


    —Iré a avisar a Devlin — dijo Anne en ese momento mientras se levantaba del sillón.


    Al darse la vuelta y verlo allí, la sonrisa de Anne se hizo más amplia.


    —¡Oh Devlin! — dijo mientras se lanzaba a sus brazos.


    Devlin dejó a su hija en el suelo y abrió los brazos para recibirla. La abrazó con dulzura mientras ella lloraba. Sabía que esas lágrimas eran de pura felicidad.


    Thomas se había puesto de pie y lo miraba todo con una gran sonrisa en el rostro.


    —Por lo que veo, las cosas han ido bien — dijo Devlin mirando a su futuro suegro.


    —No podía ser de otra manera — dijo Thomas mientras se acercaba a ellos — mi hija te ama y yo lo que quiero es que mi hija sea feliz. Al parecer su felicidad está a tu lado.


    Anne se separó de él y miró a su padre con una gran sonrisa. Luego levantó la mirada hacía él.


    —Nos ha dado su bendición — dijo con felicidad — y dice que quiere entregarme a ti mañana en el altar.


    —Eso es magnífico — le dio mientras le daba un pequeño beso en los labios.


    Thomas miró a la pequeña que estaba abrazada a una de las piernas de McLachlain y supo que era Kathleen. La niña era realmente hermosa y se parecía mucho a su padre.


    —¿Es tu hija, McLachlain? — le preguntó a Devlin señalando a la pequeña.


    Devlin miró a su hija que seguía enganchada a su pierna y lo miraba todo con temor. Apartó a Anne con suavidad e hizo que la pequeña se separara de su pierna y se pusiera delante de él.


    —Así es, y desde mañana será su nieta — le dijo a Thomas. Se agachó para estar a la altura de la pequeña y habló — Kathleen, éste es el papá de Anne, y a partir de mañana será tu abuelito.


    Kathleen miró a ese señor con temor. ¿Ese abuelito sería como los otros? Su papá decía que era el papá de Anne y su mamá era buena, ¿también lo sería su papá?


    —¿Es un abuelito bueno o malo?— le preguntó con preocupación.


    Thomas lanzó una gran carcajada y se agachó a la altura de la pequeña.


    —Lo dice porque sus abuelos, los padres de su madre, no eran buenos con ella — le dijo Anne.


    —Vaya por dios, ¿en serio? — No esperó a que su hija le contestara y alargó una mano para acariciar el cabello de la pequeña — soy un abuelo bueno.


    —¿De verdad? — preguntó la pequeña sin mucha convicción.


    —Por supuesto que sí pequeña — dijo mientras se ponía en pie y la cogía en brazos — y para demostrártelo, te voy a contar un cuento que le contaba a tu mamá cuando era pequeña.


    —¿En serio? — La pequeña sonrió a su abuelo y luego miró a su papá — ¿has oído papá? Tengo un abuelito bueno y me va a contar un cuento.


    —Claro que sí pequeña — Devlin se acercó a ella y le dio un beso en la frente — ya verás cómo te querrá mucho.


    Thomas se llevó a la pequeña al sillón para contarle el cuento. Devlin cogió a Anne de la mano y la llevó al estudio para hablar con ella en privado.


    La sentó en el sillón junto a él y la besó con pasión. Ella le echó los brazos al cuello y le entregó su boca por completo.


    —¿Estás contenta? — le preguntó cuándo se separaron.


    —Sí, muy contenta — se acurrucó a su lado en el sillón y suspiró de felicidad — pero quiero que me lo cuentes todo.


    —Está bien, te lo contaré todo.


    Y empezó a contarle todo lo referente a la llegada de su padre y al batallón de cincuenta hombres.


    En ese momento Anne comprendió porqué Devlin en un principio no le había dicho nada. Si se lo hubiera dicho habría ido con él y eso podía haber sido peligroso.


    Por la noche estaban cenando todos juntos en el comedor y Anne se sentía realmente feliz.


    Se padre le había tomado mucho cariño a la pequeña y ésta estaba encantada con su nuevo abuelo.


    Al día siguiente su padre la entregaría a Devlin en el altar y se uniría a él para siempre. Estaba realmente feliz y se imaginaba que Kelly estaba igual, ya que se casaría ese mismo día con Michael.


    Harris había preparado una gran recepción para después de la ceremonia, y Anne había invitado a todas sus amigas del pueblo.


    Esa noche no podía pasarla con Devlin, ya que su padre se quedaría a dormir allí. Aunque él sabía que ya se había entregado a él, a ella le daba un poco de vergüenza.


    Su padre y Devlin habían congeniado muy bien. Cuando había terminado de cenar, ellos dos se habían encerrado en el estudio y ella había ido a acostar a la pequeña.


    Cuando salía de la habitación, Devlin la estaba esperando en la puerta de su habitación.


    —Me gustaría quedarme contigo esta noche — le dijo Devlin mientras la besaba y la abrazaba.


    —Creo que no es posible — dio mientras abría la puerta de su habitación — a partir de mañana iré a dormir a tu habitación.


    —Sí, que a partir de entonces también será la tuya — le dijo mientras le daba el último beso.


    Devlin la soltó y se dirigió a sus aposentos. Anne se adentró en el suyo y se quedó dormida con un gran suspiro de felicidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    A la mañana siguiente Anne se levantó nerviosa y excitada ante la inminente boda. Al fin iba a convertirse en la señora de McLachlain. También estaba muy feliz de saber que su padre iba a entregarla al hombre que amaba.


    Anne rememoró todo lo ocurrido desde que viera a Devlin por primera vez en el barco. Al principio había sentido miedo y desprecio por ese hombre, pero poco a poco se fue convirtiendo en deseo y más tarde en amor.


    Un amor que había sufrido en silencio al pensar que nunca iba a ser correspondido. Se asomó a la ventana y sonrió de felicidad al ver que su amor por él si había sido correspondido.


    Tocaron a la puerta y Natalie asomó la cabeza para ver si su señora seguía durmiendo. Al ver que la cama estaba vacía, entró y cerró tras ella. Su señora estaba mirando por la ventana y sonreía de felicidad. Y no era para menos, hoy se iba a casar con el señor y eso era algo que la llenaba de felicidad.


    —Su padre y el señor están desayunando en el comedor mi señora — le dijo mientras la ayudaba a vestirse — ¿desea que le sirvan allí el desayuno?


    —Por supuesto Natalie — le dijo mientras se sentaba en el tocador para que la peinara — pero antes debo buscar a Kathleen. ¿Se ha despertado ya?


    —He pasado hace un momento por allí, y estaba jugando con sus muñecas — le dijo Natalie mientras le daba el último retoque.


    —Muy bien — Anne se levantó y se dirigió a la puerta, pero antes se volvió de nuevo hacía Natalie — ¿Natalie?


    —¿Si mi señora?


    —¿Está todo arreglado para esta tarde? — le preguntó.


    —Por supuesto mi señora — Natalie le dedicó una gran sonrisa — Harris se ha encargado de todo.


    Anne afirmó con la cabeza y se dirigió hacia la habitación de la pequeña.


    Devlin estaba deseando que llegara esa tarde y convertir a Anne en su mujer. Aunque para él ya lo fuera, necesitaba jurarle amor ante dios y todos sus amigos y familiares. Michael también se iba a casar en ese momento, y él tenía a sus padres para estar a su lado.


    Él sabía, que desde el cielo sus padres le estaban dando su bendición. Apenas se acordaba de sus rostros, ya que era muy pequeño cuando ellos murieron.


    Estaba entablando una buena amistad con Thomas. Él le contó por qué había sido enviado a ese barco y él motivo por el cual se había apoderado del barco.


    —Se puede decir que su hija se puso en medio — estaba diciendo en ese momento mientras desayunaban tranquilamente en el comedor — empezó a gustarme y a desearla como nunca antes había deseado a ninguna mujer, ni siquiera a mi esposa.


    —Y te diste cuenta de que te habías enamorado de ella — dijo Thomas.


    —Así es — Devlin lanzó una gran carcajada y su futuro suegro se unió a él.


    Anne llegó a la sala y escuchó las risas que provenían del comedor. Sonrió con felicidad al saber que su padre había aceptado a Devlin.


    Se dirigió al comedor con la pequeña en brazos. Se paró durante unos segundos en la puerta del comedor. No sabía por qué estaba nerviosa, pero lo estaba. Respiró hondo varias veces para calmarse y abrió la puerta.


    Su padre y Devlin estaban sentados uno frente al otro y reían con ganas mientras desayunaban. No se habían dado cuenta de su presencia y Anne se mantuvo callada durante unos segundos.


    —¡Papá, abuelito! — gritó la pequeña mientras intentaba zafarse de sus brazos.


    Anne dejó a la pequeña en el suelo y salió corriendo a los brazos de su padre. Ella siguió a la pequeña y se acercó a su padre para darle un beso en la mejilla.


    —Buenos días padre, ¿has dormido bien? — le preguntó con una sonrisa.


    —Muy bien hija.


    Anne fue a sentarse a la mesa para desayunar, cuando Devlin habló.


    —¿Para mí no hay ningún beso de buenos días? — le preguntó mientras le sonreía con picardía.


    —¡Oh! — Anne se había sonrojado y bajado la cabeza.


    Devlin lanzó una gran carcajada, se puso en pie con la pequeña en brazos y se acercó a ella.


    —Buenos días preciosa mía — le dijo en un susurro mientras se inclinaba ante ella y le depositaba un pequeño beso en los labios.


    —¡Oh! Buenos días — dijo en un pequeño susurro mientras se sentaba en la mesa.


    Demonios, se había vuelto a sonrojar. Estaba su padre delante y le daba un poco de vergüenza.


    Le trajeron el desayuno y todos comieron en silencio.


    Cuando terminaron, Devlin le preguntó a su padre si quería acompañarle a ver sus propiedades. Thomas aceptó encantado.


    —¿Me espera en la sala un minuto? — le preguntó a su padre.


    —Por supuesto — su padre se acercó a la pequeña — ¿vienes conmigo y dejamos a tus papás un rato a solas?


    —Vale — le dijo la pequeña mientras se bajaba de sus brazos — ¿vas a contarme otro cuento?


    —Por supuesto — dijo su padre mientras la cogía en brazos y la llevaba a la sala dejándolo solos a ellos dos.


    —¿Ocurre algo? — preguntó Anne con extrañeza mientras se levantaba y se acercaba a él.


    —No, no ocurre nada — le dijo mientras la cogía entre sus brazos y la besaba con pasión.


    Anne se abrazó con fuerza a él y se entregó por completo a ese magnífico beso.


    Devlin puso fin al beso apartándola con suavidad de su cuerpo.


    —Devlin — dijo Anne en un pequeño susurro.


    —Sabes, me he dado cuenta de que te da un poco de vergüenza besarme delante de tu padre — dijo Devlin mientras reía — por eso he querido que nos quedáramos a solas durante un rato. Por dios, necesitaba besarte.


    —Oh, eres malo — le dijo mientras se separaba de él — ¿crees que mi padre no sabe lo que estamos haciendo?


    —Es posible — volvió a lanzar una carcajada — pero al menos no nos está viendo.


    Volvió a darle un pequeño beso y se dirigió a la sala. Anne le siguió esperando que su padre no notara nada. Era un tontería que pensara así, ya que se iban a casar esa misma tarde y también iba a tener un hijo suyo.


    Anne avanzaba por el pasillo de la iglesia del brazo de su padre. Su hombre la estaba esperando en el altar junto a Michael. Su amiga iba detrás de ella del brazo de su suegro.


    Al llegar al altar, su padre la entregó a Devlin.


    —Te entrego a mi hija, que es el tesoro más valioso que tengo — Anne estaba a punto de echarse a llorar — espero que la ames y la cuides por el resto de tus días.


    —No se preocupe, la amo y la amaré por el resto de mis días — le contestó Devlin mientras le cogía las manos.


    Su padre asintió, se apartó a un lado y dio comienzo la ceremonia.


    Todo fue muy hermoso y emotivo. Al finalizar la ceremonia Devlin la besó con fervor.


    —Ahora eres mi mujer ante los ojos de dios — le sonrió con dulzura — te amo más que a mi vida Anne.


    —¡Oh Devlin! — Se abrazó con fuerza a él — yo también te amo.


    Él le sonrió y salieron de la iglesia para dirigirse a la casa, donde Harris tendría todo preparado.


    Se subieron a los coches y todos se dirigieron a la recepción. Subieron a la pequeña Kathleen con ellos en el coche, y por el camino no paraba de hablar de lo que había ocurrido y de que ahora tenía una mamá de verdad.


    —¡Ah! También tengo un abuelito bueno que cuenta cuentos — dijo la pequeña con alegría.


    —Sí Kathleen, así es.


    —Y, ¿cuándo va a venir mi hermanito para jugar con él? — preguntó mirando a su mamá.


    —Ya queda poco pequeña.


    —A tu mamá le tiene que crecer mucho la barriga. Mira, así — Devlin junto las dos manos y las separó un buen trozo de su cuerpo.


    —¿De verdad se va a poner mamá tan gorda? — preguntó mirando la barriga de su mamá.


    —Oh pequeña — dijo Anne mientras miraba con dureza a su esposo — no le hagas caso a tu papá, es un exagerado.


    Devlin lanzó una gran carcajada.


    Al rato llegaron a la fiesta que habían preparado y todos se lo pasaron muy bien.


    Esa noche hicieron el amor como si hubiera sido la primera vez. Lo que más alegró a Anne fue ver que al despertarse, Devlin seguía a su lado.


    Estaba tan hermoso cuando dormía. Lo amaba más que a nada en el mundo, y sabía que su vida iba a ser muy feliz junto a él.


    Se inclinó ante él y le dio un pequeño beso en los labios.


    —Umm... — Devlin la cogió entre sus brazos y la besó con profundidad — este es el despertar que me gustaría para el resto de mi vida.


    —Quizás lo tengas — dijo Anne mientras besaba todo su rostro — te amo, pero tenemos que levantarnos a despedir a mi padre.


    —Uf, es verdad — Devlin se levantó de la cama y empezó a vestirse —


    ¿Necesitas que llame a Natalie?


    —No, ya me visto yo sola — dijo mientras se levantaba y buscaba entre sus cosas.


    Cuando llegaron a la sala, vieron a su padre con Kathleen en brazos. La pequeña no paraba de llorar y de repetir que no quería que su abuelo se fuera.


    Anne se acercó a ella y la cogió de brazos de su padre.


    —Ya pequeña, tiene que irse — le dijo mientras le acariciaba la cabecita — pero volverá pronto, ¿verdad papá?


    —Por supuesto que sí — dijo mientras besaba a su hija en la frente. Secó las lágrimas de la pequeña y le dio un beso en el cabello — te quiero mucho pequeña y te prometo que volveré pronto y cuando vuelva te traeré un regalo.


    —¿Me lo prometes? — dijo mientras se sorbía los mocos.


    —Te lo prometo.


    La pequeña se lanzó a los brazos de su abuelo y le dio un beso.


    —Te quiero abuelito.


    —Yo también te quiero.


    Luego le tocó el turno a Anne. Ella no lloró, sino que sonrió con felicidad al saber que su padre había aceptado de muy buena gana a su familia.


    Thomas le estrechó la mano a su yerno y dijo que volvería a visitarlos muy pronto. Sabía que dejaba a su hija en muy buenas manos, Devlin era un buen hombre.


    Se montó en su caballo y se dirigió a los límites de las tierras de su yerno donde le esperaban sus hombres.


    Anne se encontraba así misma gorda, torpe e inútil. Por dios, jamás había pensado que un embarazo fuera así. Parecía ser que ella era la única que se veía gorda y fea, ya que su esposo no paraba de decirle que estaba hermosa.


    —Deja de preocuparte mujer — le dijo Devlin una noche en la cama mientras él le acariciaba la enorme barriga — yo te encuentro deliciosa. Además, es mi hijo quién está aquí dentro.


    —O tú hija — dijo mirándole ceñuda — no te olvides que también puede ser una niña.


    —Por supuesto preciosa mía — le dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios — una preciosa niña que se parezca a su madre.


    Anne sonrió de felicidad, se acurrucó entre los brazos de su esposo y se quedó dormida.


    Por la mañana, al despertar vio que Devlin ya no estaba con ella. Era extraño, desde que había empezado a engordar él nunca dejaba la cama hasta que ella despertara.


    Su padre ya la había visitado dos veces desde que se casó con Devlin. En sus visitas siempre traía un regalo para la pequeña Kathleen. La pequeña estaba encantada con su abuelo. Su padre le dijo que volvería cuando el pequeño naciera, que le mandara un mensaje urgente cuando comenzara el parto.


    Esa mañana Anne tenía muchas molestias en la espalda y le costó mucho sentarse en la cama. En ese momento decidió que lo mejor sería pasar el día allí, hasta que se le pasara los dolores de espalda.


    Al rato se abrió la puerta y entró Devlin con una bandeja en la mano. Le traía el desayuno a la cama, pero ella en ese momento no estaba para desayunar. Había empezado a tener contracciones unos minutos atrás.


    —¿Cómo se ha despertado hoy mi amor? — dijo Devlin mientras dejaba la bandeja en la mesa y se volvía hacía ella.


    Anne estaba teniendo contracciones muy seguidas, y en ese momento notó un líquido que le corría por las piernas. “Por dios, ya viene el bebé” pensó mientras se sujetaba el vientre y hacía una mueca de dolor.


    —¿Qué te ocurre? — preguntó Devlin con preocupación mientras se acercaba a ella.


    —¡Ahhh! — gritó con fuerza Anne mientras Devlin se sentaba a su lado en la cama y la abrazaba con dulzura.


    —No te... quedes ahí — dijo Anne en un susurro mientras le empujaba — ¡ahhh!... — Devlin se levantó lo más rápido posible — ¿Devlin? Quiero que venga mi padre.


    —No te preocupes mi amor, haré que le envíen un mensaje — dijo mientras le daba un beso en la frente.


    Una hora después, Devlin seguía dando vueltas por la sala, demasiado nervioso y asustado como para sentarse y tomarse un café como le había aconsejado Harris y Michael.


    Por dios, Anne estaba sufriendo y él quería estar a su lado.


    Kathleen había ido a dar una vuelta con Steve, uno de sus hombres. Él se había ofrecido voluntario para sacar a la pequeña mientras durara el parto. No sabía cuándo iba a durar, pero le dijo que no volvieran hasta la tarde.


    Había enviado a uno de sus hombres con un mensaje para su suegro. Le había dicho que fuera lo más rápido posible, pero estaba seguro de que su suegro llegaría cuando su nieto ya hubiera nacido.


    —Por dios Devlin, me estás mareando — dijo Michael desde el sillón — siéntate y tranquilízate, seguro que todo sale bien.


    —El señor Michael tiene razón, mi señora estará bien al igual que su hijo — le dijo Harris.


    Devlin hizo un gran esfuerzo y se sentó en el sillón.


    Los gritos de Anne seguían siendo horribles, y él no lo soportaba.


    Se acordó de cuando Kathleen nació. Sally sufría lo mismo que estaba sufriendo Anne, pero su desesperación por no poder hacer nada por aliviar su dolor, era mucho menor de lo que sentía ahora mismo.


    No sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero de pronto el llanto de un bebé hizo que se levantara del sillón y saliera disparado hacía las escaleras.


    Su amigo lo paró justo cuando iba a subir.


    —Todavía no Devlin, espera a que alguna de las mujeres baje y te diga que puedes subir — le dijo Michael mientras hacía que volviera a la sala.


    Él lo que quería saber es si Anne estaba bien. Su hijo estaba sano, ya que los berridos que daba eran bastante fuertes.


    De pronto se abrió una puerta en el piso superior y se escuchó unas pisadas que se acercaban a la escalera. Se levantó del sillón y se acercó a la escalera a la espera de que la mujer bajara.


    Natalie bajó con lentitud las escaleras con un pequeño bulto en los brazos. Se acercó a su señor y le sonrió con felicidad.


    —Es una niña mi señor — le dio mientras se la enseñaba.


    Devlin se acercó a su hija y sonrió de felicidad al ver lo hermosa que era. Estaba seguro de que se parecería a su madre.


    —Es hermosa — dijo mientras le acariciaba la cabecita con suavidad.


    Su amigo y Harris se acercaron a la pequeña y los dos le dieron la enhorabuena por lo hermosa que era.


    Anne estaba feliz, pero también agotada. Había tenido una niña, y eso le alegraba el corazón. El próximo sería un varoncito igualito a su padre. Quería ponerle Ashley en honor a su madre, estaba segura de que Devlin no se opondría.


    Poco a poco todas las mujeres salieron dejándola sola para descansar. Habían llevado a la niña para que su padre la conociera. ¿Qué pensaría Devlin? ¿Estaría desilusionado porque no le había dado un varón? No, seguro que estará muy contento, pensó mientras empezaba a adormecerse.


    Se despertó al sentir el roce de unos labios en su sien. Abrió los ojos y vio que Devlin le sonreía con dulzura. Miró a los brazos y vio que tenía a la pequeña dormida.


    —¡Oh! — Dijo en un susurro mientras le cogía una manita — mi pequeña Ashley.


    —¿Ashley? — Preguntó Devlin — ¿es así como quieres llamarla?


    —Sí, mi madre se llamaba así.


    —Muy bien preciosa, como tú desees — dijo mientras le ponía a la pequeña en sus brazos.


    —Siento no haberte dado un varón — le dijo mirándole con tristeza — pero quizás la próxima vez ser un niño.


    —Estoy muy feliz con la pequeña Ashley, pero estaría bien que el próximo fuera un niño — dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios.


    Anne iba a contestar cuando se abrió la puerta y entró Michael con la pequeña Kathleen en brazos.


    Devlin cogió a su hija en brazos y le enseñó a su nueva hermana que seguía dormida en brazos de su madre.


    —¿Ese es mi hermanito? Es muy pequeño — dijo la pequeña mientras miraba a su nueva hermanita.


    —Ya crecerá — dijo Anne con dulzura — y no es un hermanito, sino una hermanita y se llama Ashley.


    —¡Guau! — Dijo Kathleen con felicidad — ¿cuándo sea más grande y tenga pelo podré jugar con ella a peinarla?


    —Sí pequeña — dijo Devlin con una gran sonrisa — pero tiene que ser con cuidado, es muy más pequeña que tú.


    Por la noche su padre llegó para conocer a su nuevo nieto, y se emocionó mucho al saber que era una niña y que se iba a llamar como su esposa.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Un año después...


    Iban a celebrar el cumpleaños de la pequeña Ashley por todo lo alto. Sus amigas del pueblo iban a venir con sus familias, al igual que Kelly con el pequeño Alex. También iba a venir su padre y estaba segura que le traería un gran regalo y se imaginaba que a Kathleen también.


    En un principio se creía que Kathleen iba a estar un poco celosa de su hermana, ya que era la más pequeña y la que recibía en esos momentos más cariños. Pero resultó ser todo lo contrario, Kathleen quería mucho a su hermana y siempre estaba con ella cuidándola.


    En ese preciso momento la pequeña Ashley estaba en el suelo jugando a las muñecas con su hermana.


    Era increíble lo que Ashley se parecía a ella. Tenía sus ojos y sus rasgos, lo único que había heredado de su padre había sido el cabello que tenía negro como el azabache. Era una niña preciosa y a su marido le preocupaba ya que cuando fuera mayor sería una belleza y él tenía que proteger su honor de muchachos indeseables. Y claro está, su padre también se unió a su esposo y al final decidieron entre los dos que cuando Ashley fuera mayor y presentada en sociedad, tendría a su padre o a su abuelo para alejarla de los indeseables.


    —Tú peina esta Ash — dijo en ese momento Kathleen desde el suelo mientras le entregaba una muñeca a su hermana.


    Ashley cogió la muñeca que le entregaba su hermana. Anne se dio cuenta de que ya tenía dos, y con ellas fuertemente cogidas entre los brazos se levantó y se dirigió con paso inseguro hacía su madre.


    —Mamá — le dijo mientras le entregaba una de las muñecas.


    —¿Es para mí? — preguntó Anne mientras cogía a su hija en brazos.


    —Sí, mamá.


    Anne sonrió y se puso en pie con su pequeña en brazos. Dejó las muñecas en el suelo y le tedió una mano a Kathleen.


    —Vamos niñas, dejaremos esto para mañana — dijo mientras se dirigía a la puerta — seguro que el abuelito estará esperando.


    —¿Lito?


    —Sí, el abuelito.


    Fue una maravillosa fiesta. Todos se divirtieron mucho, y Ashley recibió muchos regalos. Kathleen también recibió regalos por parte de su abuelo.


    Por fin se habían quedado dormidas y ella ya podía ir a su habitación a descansar. Su padre partiría al día siguiente y Devlin iría con él para resolver unos asuntos de trabajo.


    Cuando entró vio que Devlin ya se estaba arreglando para irse a la cama. Le sonrió con picardía mientras se acercaba a él. Devlin la abrazó y le dio un pequeño beso en los labios.


    —¿Se han dormido ya? — le preguntó Devlin mientras abría la cama para meterse en ella.


    Anne se quitó la bata y se metió en la cama junto a su esposo.


    —Sí, Ashley es muy revoltosa — dijo mientras se acurrucaba entre sus brazos.


    —Umm... — dijo Devlin mientras apagaba la vela y la besaba con pasión — se parece a su madre. Quizás tendríamos que ir pensando en buscar el niño.


    Devlin le quitó el camisón y empezó a acariciarla por todo el cuerpo haciendo que Anne se estremeciera de placer.


    —Te amo Devlin.


    —Yo también te amo pequeña.


    Le hizo el amor con dulzura y Anne supo que esa noche había concebido a su hijo.


    Tuvieron tres hijos más, dos varones y otra niña. Fueron felices por el resto de su larga vida.
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